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La apertura 


—POR fiN  —susurró Rebeca mientras contemplaba el 
establecimiento. 

Aunque los estantes se encontraban vacíos, el escaparate, sin 
armar y la ventana, tapiada, ya estaba ahí: en su tienda de objetos 
mágicos. 

Paseó por el local. Era como siempre lo había imaginado. Ahora 
debía llenarlo de productos y luego... la apertura. 

Limpió los anaqueles y preparó las ubicaciones de las distintas 
categorías; había diseñado un mapa de zonas para maximizar la 
visibilidad y creado las etiquetas correspondientes. 

Sacó el celular y seleccionó su lista de canciones favoritas. Se 
movió al ritmo de la música a la vez que repasaba las repisas y las 
rotulaba. 

Su gran pendiente: definir la vidriera. Deseaba enfatizar la amplia 
variedad de productos sin que luciera saturada, aspiraba a proyectar 
una imagen de orden y profesionalismo. Estudió el escaparate junto a 
la entrada, era bastante pequeño; tendría que elegir sus mejores 
artículos o los más interesantes o, quizás, los atractivos. Se mordió la 
lengua. También podría rotarlos por mes y cada semana poner uno 
diferente en exhibición. 

Dio unos pasos de baile por el lugar y lo percibió un poco oscuro. 
Miró hacia arriba. Cuando compró esos faroles, pensó que generarían 
un ambiente acogedor, al contrario de la fría luz de los tubos de 
oficina; sin embargo, no cumplían su objetivo y brindaban escasa 
iluminación. Observó las paredes y se le ocurrió agregar lámparas con 
forma de velas. 

Entonces, se apagó la música del móvil y la reemplazó el tono de 
llamada. 

Había llegado su primer despacho de productos mágicos. Se 
arregló la ropa y abrió la puerta del establecimiento. En la calle, la 


aguardaba ¡una camioneta ordinaria, esperaba un carruaje 
extravagante. Se rio de sí misma y se aproximó al hombre parado 
detrás del vehículo. 

—«¿Dónde lo quiere? —preguntó él sin saludarla. 

—Mmm, solo llévelo dentro y yo acomodaré. 

El repartidor enarcó las cejas. 

—¿Está segura? Por el monto del pedido, la organización de 
ciertos artículos no tiene cargo. 

Rebeca vaciló. 

—Sí, lo estoy, deseo familiarizarme con los productos. —Sonrió. 

El hombre le devolvió la sonrisa y ella se sintió incómoda. 

El repartidor abrió la portezuela del furgón, echó un vistazo al 
local y murmuró instrucciones a dos ayudantes que aparecieron de 
repente. 

Rebeca observó a los jóvenes ingresar las cajas en la tienda; 
quería saltar de alegría. Miró alrededor. Si bien era bastante temprano 
en la mañana, unas cuantas personas trotaban por la vereda o 
paseaban sus mascotas. 

—La inauguración es esta semana —avisaba ella a quienes 
transitaban cerca. Se dio cuenta, en ese momento, de que no debió 
retrasar los volantes sobre la apertura, pero ansiaba una foto del 
escaparate terminado. Tal vez, con una imagen en penumbras que 
insinuara... 

—Listo —anunció el hombre a su lado y, antes de que Rebeca 
atinara a contestarle, ya había subido a la camioneta y encendido el 
motor. 

Inspiró, saludó a los vecinos próximos, entró al local y cerró la 
puerta tras de sí. 

No quedaba mucho sitio para circular con una decena de bultos 
de tamaño mediano diseminadas por el lugar. Al principio, había 
pensado que lo mejor era vaciarlas y ver la totalidad de los productos 
juntos previo a acomodarlos. Sobre todo, para definir qué pondría en 
exhibición; sin embargo, carecía del espacio suficiente. Tendría que 
colocar los artículos en los estantes a medida que desarmaba los 
paquetes. 

Sonrió y reinició la música. Ya disponía de las ubicaciones 
rotuladas, así que el resto debería ser fácil y rápido. Buscó un cúter y 
abrió la primera caja, compuesta por ingredientes para pociones. 

«Quizás debería adoptar un gato», especuló. Nunca le habían 
entusiasmado las mascotas, pero un felino favorecería el ambiente y 
no resultaría muy difícil de mantener. 

Había desembalado la mitad del fardo cuando se percató de que 
algunos objetos no cabrían en los anaqueles. Frunció el ceño mientras 
contemplaba los más voluminosos. Revisó sus etiquetas, eran 


fragmentos de animales. Soltó el ítem que tenía en la mano. 

—Argg —bufó y escudriñó el interior del cartón—. Tal vez..., en 
las repisas inferiores —musitó. 

Resolvió continuar con el siguiente bulto antes de tomar una 
decisión. Un libro voló hacia la salida de la tienda apenas abrió la 
caja. Ella corrió detrás. 

El volumen aporreaba contra la puerta como si quisiera 
atravesarla. Precisó varios intentos para asirlo. Agitada, retornó junto 
al fardo. 

El cartón estaba vacío. 

—No puede ser —murmuró. 

Había comprado lo suficiente para llenar las diez cajas, ninguna 
tendría un único producto. Miró en rededor y detectó unos objetos que 
se arrastraban por el piso y otros que se deslizaban por las paredes. 

—-Oh, no... 

El libro se le escapó de las manos y se elevó hasta el cielorraso, 
donde revoloteó en torno a las lámparas. 

—No, no. 

Buscó la pequeña escalera que había adquirido para alcanzar los 
estantes superiores; sin embargo, no le servía para el techo. Se apoyó 
en una de las repisas y se estiró todo lo que pudo. De repente, sintió 
cosquillas sobre sus dedos. Cerró los ojos y apretó los labios. No 
aguantó y retiró el brazo. Entonces, cayó hacia atrás y golpeó contra 
el suelo. Desde allí, vio a uno de los ingredientes que había 
acomodado aproximarse a la puerta principal, la cual tenía un agujero 
al ras del piso. 

«¿Y eso?». 

Permaneció inmóvil unos minutos; su mente sabía qué hacer, pero 
su cuerpo no respondía. 

El libro se afanaba con el cielorraso y otros ruidos surgieron a su 
alrededor. Percibió un hormigueo en la pantorrilla y se puso de pie de 
un salto. Casi volvió a desplomarse al resbalar con un amuleto. 
Rechinó los dientes y rogó no haberlo roto. 

Aceleró en dirección a la puerta y consiguió asir el ítem antes de 
que atravesara el orificio. Al girar, tropezó con una vara mágica que 
flotaba a unos centímetros del suelo. Recogió cuanto pudo abarcar en 
sus brazos, lo metió en la caja y atascó la tapa. Suspiró. Repasó la 
etiqueta con el contenido del paquete para determinar cuántos 
elementos aún estarían fuera además del libro volador. 

Espió dentro del cartón para calcular lo que había en el interior, 
faltaba una docena de objetos. Colocó otro bulto arriba de ese para 
evitar que se abriera y examinó el resto del envío. Con horror, 
descubrió que la mitad de los fardos se encontraban desarmados. 

—¿Cómo...? —balbuceó mientras leía los rótulos de aquellas 


cajas. 

La luz parpadeó, se escuchó el rumor de hojas y el lugar quedó a 
oscuras. 

Rebeca cerró los ojos e inspiró. 

—Puedo hacerlo —murmuró—, puedo hacerlo. 

Tomó el celular y encendió la linterna. Alumbró el cielorraso. El 
libro no cesaba su ataque contra el techo. Ella verificó la puerta, 
múltiples artículos se arrastraban hacia el umbral. Guardó el móvil y 
se apresuró a bloquearlo con un trapo de piso, también cubrir el 
agujero. Otros ítems se deslizaban, por la pared, a lo largo del marco; 
sin embargo, era imposible que salieran. 

—Espero —susurró y volvió a suspirar. 

Se dirigió a la diminuta oficina en la parte trasera del local, era 
tan minúscula que apenas cabía un pequeño escritorio y una 
banqueta. Prendió la computadora y realizó búsquedas online, la única 
fuente de conocimiento mágico a su alcance. Revisó página tras 
página en diferentes foros mientras oía el ruido de los objetos en la 
tienda. Se mordió la lengua, no hallaba ninguna donde mencionaran 
que los productos se movían por sí solos. 

De repente, entendió la sonrisa del repartidor cuando ella dijo que 
se encargaría de acomodar la remesa. Tal vez, si llamaba... 

Un fuerte golpe la sobresaltó. 

Regresó al local. 

Todas las cajas estaban desarmadas. Un caldero bamboleaba por 
el suelo y, cada tanto, rebotaba contra las paredes y los muebles. El 
trapo de piso se había desplazado y la ranura en el umbral había 
quedado despejada. 

—i¡No, no! —exclamó y corrió. Brincó por encima de la vara 
mágica, eludió una escoba y se precipitó sobre las baldosas para tapar 
el hueco. Descubrió cadenillas enroscadas en los zócalos, tiró de ellas 
y las arrojó hacia atrás; los amuletos flotaron como mariposas 
alocadas y Rebeca intentó ignorarlos. Apretó las mandíbulas. 

«¿Habrá escapado alguno?». 

No se animaba a abrir la puerta. Trató de contarlos en el aire, 
resultaba difícil con el intenso movimiento alrededor y las luces 
extintas, apenas llegaba la iluminación de la oficina. 

—¿Por qué huyen? —preguntó en voz alta y se puso de pie luego 
de asegurar el trapo de piso—. Este es su hogar ahora..., mmm, 
transitorio, es un bonito lugar. —Durante un momento, los objetos se 
tranquilizaron, como si la escucharan; ella se mojó los labios con la 
lengua—. La pasaremos muy bien aquí una vez que nos conozcamos, y 
después les encontraré los mejores dueños, lo prometo. 

Sonrió. Por un instante, pensó que lo había conseguido, pero los 
artículos volvieron a zumbar. 


Rebeca suspiró y retornó a su pequeño gabinete. Revisó de nuevo 
los foros en busca de información sobre productos mágicos rebeldes. 
Hizo distintas consultas y tenía abiertas más de veinte pestañas 
cuando la computadora se apagó. 

Frunció el ceño y probó el botón de encendido del monitor y la 
CPU antes de advertir que la oficina estaba a oscuras. 

—Oh, no. 

Se levantó. 

—Bien, si quieren pelea... 

Se ató el cabello, se arremangó y regresó al local. 

Aún con la escasa claridad que se filtraba a través del ventanal 
tapiado, notaba los objetos que recorrían las superficies, algunos se 
habían acomodado en el escaparate. 

Sacó el celular, activó la linterna y se lo sujetó de la ropa. 

Buscó cinta de embalaje y se dedicó a recoger todos los artículos 
que se le cruzaban en el camino y guardarlos en una caja, no 
importaba en cuál. Cuando llenaba una, sellaba la tapa. Uno de los 
productos que más le costó fue el caldero, que rodaba como pelota 
desbalanceada por la tienda. Luego de acorralarlo en un rincón, se 
agachó para asirlo y recibió un golpe en la cola. Se giró. La escoba 
bailaba con alegría. 

—Ah, con que esas tenemos, ¿eh? Ya verás. 

Dio un paso y el caldero se le atravesó. Cayó al piso y los 
amuletos se abalanzaron sobre su cabeza. El libro revoloteó frente a 
ella y agitó sus hojas a una velocidad tal que el viento generado le 
dañaba la cara. Rebeca suprimió un gemido y se puso de pie de nuevo. 
Volvió a meter los objetos cercanos en las cestas; sin embargo, cada 
vez que almacenaba uno, otros dos se escapaban para vagar por el 
local; incluso, varios se habían introducido en la oficina y merodeaban 
alrededor de la computadora... 

En ese momento, recordó la luz y corrió al estuche de electricidad 
junto a la entrada. 

En torno a la caja, se arrastraban unas cuantas cartas de tarot, 
algunas se habían incrustado en las rendijas. 

—¿Qué hacen? —Frunció el ceño y asió una, estaba pegada a la 
pared y sus bordes eran filosos—. ¡Ay! —exclamó y retiró la mano; se 
llevó los dedos a los labios—. No entiendo qué pasa, no se 
mencionaba nada por el estilo en las descripciones. 

Echó un vistazo a las cestas, de nuevo abiertas y casi vacías. Las 
registró en busca de instrucciones reveladoras, pero no halló más que 
el listado de sus contenidos. 

—Tiene que haber algo... —susurró mientras leía cada papel que 
encontraba y los artículos golpeaban los muros, el techo, la puerta e 
incluso a ella. 


Advirtió que otro amuleto trataba de escabullirse por el umbral y 
corrió hacia allí. Lo recuperó de un tirón y volvió a acomodar el trapo 
de piso. Ni siquiera los ingredientes para las pociones que había 
colocado en los estantes seguían en sus ubicaciones. 

—AsÍ no podré abrir la tienda —balbuceó y se mordió la lengua. 

En ese momento, sonó el celular. Demoró unos minutos en 
localizarlo. Respondió con urgencia. 

—Hola. 

—Buenos días, represento a proveedores Mikko y preciso 
confirmar el despacho programado para mañana y que me indique las 
franjas de... 

Rebeca perdió el hilo de las palabras mientras esquivaba los 
objetos voladores. Contempló el lugar. 

—NO sé... 

—Si no está disponible en la fecha acordada, entonces debemos 
posponer hasta dentro de dos semanas. 

—¿Dos semanas? No, imposible. Inauguro en unos días y aún me 
falta la mitad de los productos. 

—Mañana podemos entregar las cajas a primera hora. 

Ella miró alrededor y se mesó los cabellos. 

—Mmm, necesito un tiempo para..., para terminar de organizar lo 
que trajeron hoy. —Sintió estacazos contra su pantorrilla y un 
movimiento curioso sobre su espalda. Corrió hacia la oficina, activó la 
linterna del móvil y se encerró allí. Luego de trabar la puerta, recordó 
que varios productos habían ingresado al cuarto—. ¿Y si hablamos en 
un rato? 

—Señora, estamos muy ocupados; usted adquirió el servicio 
básico. 

—Por favor —suplicó ella, mientras intentaba acceder a su casilla 
desde el celular para revisar aquel pedido—, solo un poco más tarde y 
podré confirmar, por favor. 

El hombre suspiró. 

—De acuerdo, me comunico en una hora, exacto; tengo que armar 
los viajes del resto de la semana. 

—Gracias. —Rebeca sonrió y cortó el enlace. 

Repasó los correos y trató de ignorar la humedad que advertía en 
su pierna, donde le habían asestado los golpes. 

Además del envío de la mañana siguiente, quedaba uno para 
completar el stock. También tenía agendadas otras citas; las personas 
que le ayudarían con el escaparate y el anuncio de la apertura ¡iban 
esa misma tarde! Y aún no había decidido siquiera qué pondría en la 
vidriera. 

Examinó el listado de los productos que había recibido y uno le 
llamó la atención, no lo había visto por el local. 


Expandió la foto del artículo y lo observó. Lucía como un tabla de 
ouija; sin embargo, luego de estudiarlo, notó que las letras se ubicaban 
de manera diferente y había una sección de números y un recuadro 
con instrucciones. La disposición le recordó a un teclado de 
computadora. Entornó los ojos y analizó el objeto. No pertenecía a su 
solicitud original, pero le habían insistido en que era imprescindible 
en cualquier tienda mágica. Quizás, existía una razón para que no 
merodeara por el local. Hizo unas búsquedas online mientras ignoraba 
el creciente ruido a su alrededor; se mordió el labio. 

«Ojalá no destruyan los hermosos estantes que lijé y pinté durante 
días». 

—Ahí —musitó cuando encontró la imagen del ítem en un foro de 
discusión; leyó los primeros posts ¡Sí! —Saltó de alegría y 
trastabilló con un bola de cristal. Cayó al piso y el celular se le escapó 
de los dedos. Oyó un crac—. Ay, no, no. —Lo revisó. Ahora exhibía 
una rajadura en la pantalla, aunque todavía funcionaba. 

Percibió un cosquilleo en la oreja y lo espantó con la mano a la 
vez que fruncía el ceño al examinar los detalles de ese artículo. Se 
trataba de un catalogador, se utilizaba para organizar los objetos 
mágicos y asignarles un sitio en el local. Se podía hacer mediante 
órdenes a través de la consola o con un mapa del lugar donde se 
indicara la ubicación designada para cada producto. 

Al adquirirlos juntos, ya habían quedado enlazados al tablero. 

En penumbras, rebuscó en el pequeño escritorio por un papel y 
una lapicera. Luego, con valentía, regresó a la tienda. Encontró un 
campo de batalla. Detectó varias páginas del libro esparcidas por el 
suelo y le dieron ganas de llorar. Tendría que comprarlo de nuevo y 
aún no había siquiera comenzado a pagar el préstamo con el cual 
había abonado ese. Apretó las mandíbulas y revolvió entre las cajas 
hasta que halló el teclado en el fondo de una. Era un poco más chico 
de lo que esperaba. Lo abrazó y se refugió detrás del mostrador. 

Sin soltarlo, bosquejó el diseño del local y metió la hoja por uno 
de los bordes. Después enunció en voz alta las palabras inscriptas en la 
parte trasera del catalogador y, como por arte de magia, el silencio 
inundó el lugar. 

Sorprendida, emergió de atrás del mueble. Todos los objetos se 
habían quedado inmóviles, a la expectativa. 

Suspiró. 

—Por fin. 

Cerró los ojos un instante y luego admiró el tablero que sostenía 
en las manos, lo apoyó sobre el mostrador. 

—Me lo podría haber dicho —expresó al recordar al repartidor. 

Deseaba que se encargara del último envío; probablemente, lo 
hiciera, para burlarse. Y ella le expondría su triunfo. 


Con una sonrisa en los labios, extendió el pliego con el burdo 
esquema de la tienda, más tarde esbozaría uno mejor, y empezó a 
acomodar los diferentes productos. Cuando terminó, limpió y revisó el 
local; por suerte, sin destrozos de envergadura. No obstante, se 
precisaban algunos revoques y arreglar el agujero de la puerta. El 
trapo de piso estaba chamuscado y en pedazos, debía contar los 
artículos para verificar que no faltara ninguno. Sin embargo, en ese 
momento, sonó el teléfono. 

Atendió y programó el siguiente despacho. 


Lleno de amor 


LA TIENDA LLEVABA UNA SEMANA ABIERTA y Rebeca 
nunca se había sentido tan sola. Las horas que pasaba detrás del 
mostrador, a la espera de un cliente, se le hacían interminables. 

Ya había arreglado y acomodado todo el lugar. No obstante, más 
allá de las escasas personas que se presentaron el primer día, por el 
amuleto de regalo, nadie entraba al local. 

Aunque cambió la vidriera un par de veces, nada llamaba la 
atención de los peatones. Incluso una tarde, llena de aburrimiento, se 
instaló en el escaparate y simuló cocer pociones y consultar su libro de 
hechizos. Si bien algunos transeúntes se pararon a mirar y rieron un 
poco, ninguno ingresó a la tienda, ni siquiera a curiosear. ¡Y los 
estantes habían quedado tan lindos! Se encontraban repletos, aun con 
los objetos perdidos. 

Se mordió el labio, había revisado el exterior del local, así como 
el inmueble completo, sin suerte. No faltaban muchos, ella esperaba 
que no dañaran a nadie. Si estaban atados al tablero catalogador, 
deberían haberse tranquilizado junto con el resto. Rebeca pensó que 
regresarían cuando les asignó ubicaciones en el mapa, pero no 
aparecieron. Ignoraba cómo buscarlos ni a quién pedirle ayuda, no 
quería asustar a los vecinos del barrio. 

«Son artículos pequeños y no pueden hacer nada por sí solos, 
¿no?». 

Inició el explorador de internet y accedió a los registros sobre esos 
productos que había guardado. Se desplegó la notificación de un 
correo electrónico recibido en la cuenta comercial. 

Lo abrió con poco entusiasmo, segura de que se trataba de más 
facturas por pagar; sin embargo, era una consulta. 

No reconocía la dirección del remitente y ni el mensaje ni la firma 
revelaban información sobre la identidad del emisor. En escasas 
líneas, indagaba por el precio de una pócima de amor. 


—Pócima de amor... —murmuró y se frotó el mentón. 

Exploró la planilla de existencias, aunque estaba bastante... No, 
no tenía ninguna. Revisó el stock de sus proveedores, no listaban 
pociones prefabricadas de ese tipo. 

—Mmm —musitó a la vez que contemplaba el correo—, quizás... 

Visitó los foros que ya la habían salvado en varias ocasiones y 
buscó por pócimas de amor. Sin dudas, habría una receta, debía de ser 
un producto muy popular. Halló unas cuantas y las leyó con atención. 

No parecían complicadas y contaba con los ingredientes 
necesarios. Incluso, tenía el caldero para elaborarla. Era cierto que 
poseía uno solo y estaba a la venta; no obstante, nada impedía que 
comprara otro. Si conservaba uno para uso personal, podría 
confeccionar los brebajes que le solicitaran y, al mismo tiempo, 
exponerlo de forma permanente en el escaparate y promocionar dicho 
servicio. 

Se mordió el labio mientras repasaba las fórmulas. 

— Además, todo el mundo anhela enamorarse —susurró. 

Escribió una respuesta donde indicó que la pócima demoraba una 
semana. Omitió el precio, porque aún ignoraba cuánto cobrar, y envió 
el correo. 

Según lo que leyó en los foros, crear la poción sería bastante 
rápido, pero no sabía cómo verificar que la había hecho bien —prefería 
no experimentar en sí misma- y nunca se aclaraba la duración del 
efecto. 

Por otro lado, estaba el tema del costo. Ella no se había entrenado 
en la elaboración de brebajes y desconocía si era necesaria una 
certificación. ¿Las brujas las preparaban desde niñas? Imposible 
averiguarlo. En síntesis, no podía facturar como profesional. 

Al final, decidió sumar el precio de los componentes y agregar un 
pequeño extra por el uso del caldero, el cual tendría que reponer, y el 
tiempo invertido en el proceso. 

Sonriente, imprimió las diferentes recetas que había encontrado, 
recogió los ingredientes y los dejó en la oficina. Primero, estudiaría los 
procedimientos y los consolidaría. Después, investigaría cómo probar 
que una poción funcionaba sin utilizarla. 

Luego de unas horas, se agarraba la cabeza con ambas manos, 
frustrada. Las fórmulas no eran compatibles. Incluso cuando llevaban 
los mismos elementos, no los incorporaban de igual modo. 

Decidió escribir a los usuarios del foro que habían realizado 
comentarios sobre el asunto y que, según sus perfiles, hacía varios 
años contestaban preguntas y tenían buena reputación. En general, 
ella no contactaba a nadie en privado, sino que consultaba de manera 
pública; allí todas las conversaciones eran hipotéticas, se suponía que 
ninguno, en verdad, practicaba hechicería. En la comunidad humana, 


se trataba a la magia como un tema medio tabú. Rebeca nunca había 
entendido eso, ¿por qué ellos no podrían usar y beneficiarse de una 
parte de la naturaleza? Cualquier persona era capaz de utilizar una 
pócima e incluso crearla (en teoría). 

Solo un usuario le respondió. Debía de hallarse conectado en ese 
momento, porque las réplicas a sus mensajes llegaban a los segundos. 
Como la tienda continuaba vacía, se enfocó en el intercambio con el 
extraño. Por un instante, consideró cerrar el local y retirarse a la 
oficina, para estar más tranquila mientras también analizaba cómo 
elaborar la poción. Sin embargo, siempre tenía la ilusión de que 
aparecería algún cliente. 

Recibió un correo del interesado en la pócima donde insistía sobre 
el precio. Rebeca sonrió, porque ya había definido uno, y se lo envió. 
Si el comprador aceptaba, dispondría de una semana para 
confeccionar el brebaje. 

Releyó los textos de su interlocutor, se mordió el labio y escribió 
lo que no debía: 

—¿Te atreverías a crear una? 

La respuesta no tardó en llegar: 

—Me preguntaba quién se animaría a decirlo, je, je, je. Sí, traté en 
varias ocasiones, ¿y tú? 

Ella suspiró, relajada; sabía que algunos participantes en los foros 
debían de haberlo intentado, pero no se podía indagar abiertamente. 

—Es mi primera vez, ¿qué me recomiendas? 


INTERCAMBIARON NOMBRES y acordaron encontrarse en 
persona para hacer la poción juntos. Él había compartido una de las 
recetas más sencillas y resolvieron ensayar esa. 

Según la explicación del muchacho, se podía probar con unas 
gotas en cualquier animal y duraba pocas horas. Ella pensó en el gato 
que había adoptado una semana atrás y no veía nunca. 

—A lo mejor, así me querría —susurró. 

Sacudió la cabeza. 

Martín se había ofrecido a llevar unas ratas que utilizaba para 
esas cuestiones. Si bien Rebeca no preguntó cuánto las usaba, él 
afirmó que jamás sufrían daños. Como el muchacho se entusiasmó al 
enterarse de la tienda mágica, lo invitó a reunirse allí la mañana 
siguiente. 

Él, muy puntual; era bastante más joven que ella. 

—Uau —expresó Martín mientras admiraba el lugar—, no lo 
puedo creer, ¿cómo lo conseguiste? 


Rebeca se encogió de hombros; sin embargo, no logró suprimir 
una sonrisa de orgullo. 

—Costó un poco, pero todo en la vida es insistir y ¡aquí estoy! — 
Abrió los brazos. Sí, ahí estaba, ella sola. No era necesario que 
comentara la falta de clientes, aunque quizás se notara cuando ni una 
persona ingresara en el local... 

Se acercó a la puerta, la trabó, puso el cartel de «Cerrado» y 
condujo a su invitado hacia la pequeña oficina. 

—Así estamos tranquilos —declaró y él asintió. 

Rebeca ya había dispuesto los ingredientes en el escritorio y 
preparado el caldero de acuerdo con las instrucciones del muchacho. 

—Bien. —Martín sonrió—. ¡A trabajar! 

Él la guio a través de la receta que había intentado y, en dos 
horas, terminaron la poción. 

—Debe reposar unos minutos en un lugar ventilado y después la 
probamos —explicó el joven. 

Pasaron el brebaje a un bol y Rebeca lo llevó fuera de la oficina, a 
una repisa cerca de la entrada, y abrió la puerta. De esa manera, 
recibiría el aire de la calle. Luego regresó al despacho y entre ambos 
limpiaron. 

—Tendrás que esperar al menos un día para cocer otra pócima en 
este caldero —le indicó Martín. 

Ella asintió. 

— ¿Dónde aprendiste tanto? 

Él se frotó la nuca. 

—En internet y experimentando por mi cuenta, no hay muchas 
opciones. 

—Ojalá las hubiera, yo también... 

—¿Hola? —Sonó una voz en la tienda. 

Rebeca se llenó de alegría. ¡Un cliente! 

—Ya vuelvo —le dijo al muchacho y se apresuró hacia el local. 

Encontró a dos personas y casi estalló de felicidad. 

—Buenos días, ¿en qué los puedo ayudar? 

—Estoy mirando —respondió la señora que curioseaba entre los 
anaqueles. 

—Yo busco un regalo... —expresó el hombre—, quizás un 
amuleto, para una mujer. 

—¿Su esposa? 

—Nay, a ella no la quiero; sin embargo, una de las vecinas en el 
edificio... —Sonrió—. Hace mucho que lo pienso y es hora de que 
tengamos algo. 

—Ah —farfulló Rebeca y vaciló un instante, pero no era de su 
incumbencia si aquel individuo engañaba a su cónyuge; le mostró los 
talismanes. 


—¿Saben qué? —exclamó la señora de pronto y rio como 
adolescente—, también me siento audaz. Hay un empleado en el 
supermercado al cual siempre deseé hablarle, aunque es imposible 
cuando voy con mi marido. Le compraré un presente. 

—-Claro... —murmuró Rebeca y vendió un amuleto a cada uno. 

Apenas salieron de la tienda, ingresaron tres personas más en 
busca de regalos para sus enamorados, los cuales tampoco eran 
aquellos con quienes estaban en pareja. 

—¿No te resulta extraño? —preguntó Rebeca al muchacho; él 
había comenzado a asistirla en la atención al público, ya que surgían 
nuevos clientes a cada minuto. 

—Mrmm, sí, un poco... —Martín titubeó. 

—i¡¿Lo quieres a él?! —exclamó con indignación un hombre que 
había entrado en el local acompañado—. Si yo te adoro. 

—Eh... —Ella vaciló mientras observaba la pelea—. Me parece... 

—¿Te parece que lo llame? —inquirió una vieja, de repente a su 
lado, y la aferró del brazo—. Fue mi novio durante la secundaria y 
siempre lo amé, siempre. No me lo puedo sacar de la cabeza. Hay algo 
en el aire que me lo recuerda. —Miró alrededor. 

Rebeca la imitó, pero no se le ocurría qué... 

Sus ojos se posaron en el bol que había colocado junto a la puerta, 
por donde las personas ingresaban sin cesar. Le dio un codazo a 
Martín y señaló la poción. Él hizo una mueca, asintió y se dirigió hacia 
el brebaje. Lo llevó a la oficina y cerró esa portilla. 

Ella terminó de atender a un cliente y aprovechó la distracción del 
resto para asomarse al despacho. 

— ¿Y? 

—No creo que podamos tirarla así nomás, la puse en uno de tus 
envases contenedores. 

Rebeca suspiró. 

—Si ventilamos la tienda, dejará de trastornar a la gente, ¿no? Los 
efectos duraban solo unas horas. 

—Sí, sí, un par —respondió Martín—. Como ninguno de ellos 
bebió la pócima, debería ser menos. Preciso averiguar... Tengo que 
regresar a casa. 

Ella pestañeó. 

—Claro..., eh..., gracias. 

—Mmm, ¿qué hago con la poción? —preguntó el muchacho. 

Rebeca se mordió el labio. No quería perderse una venta, era 
obvio que la pócima funcionaba. 

—Guárdala, de momento. A nosotros no nos afectó. 

—Ah —musitó—, lo notaste. 

Ella sonrió. 

—No te preocupes. Esperemos un poco, ¿te parece? 


Martín asintió. 


INCLUSO UNA HORA MÁS TARDE, la afluencia no cesaba. 

—Por favor —suplicó un hombre de mediana edad—, siempre lo 
amé, desde el primer momento en que lo vi en el gimnasio al que me 
llevó mi esposa. 

—Ah, ¿tiene pareja? 

—Ella no significa nada. Con el regalo apropiado, tal vez él se fije 
en mí. Quizás ese amuleto... 

«¿Por qué todos piden lo mismo?», se preguntó Rebeca y sacó la 
caja de talismanes, los cuales ya escaseaban. 

Tras vender el último, informó a los gritos que se habían agotado. 
La gente gimió y clamó; ella prometió nuevos para la semana 
siguiente. Demoró varios minutos en apaciguarlos y conseguir que 
abandonaran el local. Los observó mientras salían: con rostros 
ilusionados, murmuraban sus planes. 

«No puede ser tan malo —pensó Rebeca—, es amor». 

Permaneció en la puerta de entrada cuando se fue el último 
cliente y contempló el barrio. El movimiento era intenso, muchas 
personas en la cuadra. Le llamó la atención un trío cerca de la 
esquina, estaban peleando. No precisaba escucharlos, se imaginaba lo 
que sucedía. Ella tiraba ropa masculina a la calle y a él parecía no 
importarle, estaba interesado en la otra mujer parada allí, lucía como 
la empleada de la rotisería donde Rebeca ordenaba con frecuencia. 

Ella suspiró, cerró el negocio y se aproximó. Halló la misma 
conversación que había oído a lo largo del día. Miró a los tres, 
ninguno de ellos había estado en la tienda. Se mordió el labio, sacó el 
celular y marcó el número de Martín. 

—Tenemos un problema —anunció Rebeca—, la pócima afectó a 
gente que no visitó el local. 

—Mmm. Creo que descubrí el error —farfulló el muchacho—, 
perdón. 

—No te preocupes, concentrémonos en solucionarlo. ¿Sabes por 
qué somos inmunes? 

—Aún no. ¡Pero encontraré algo! 

Rebeca inspiró, se dirigió al grupo en conflicto y trató de razonar 
con ellos. Tras una charla de varios minutos, logró que la pareja 
recordara su relación y se miraran el uno al otro. En un santiamén, se 
calmaron y, poco después, comenzaron a besarse. 

Ella retrocedió. Tal vez, esa era la cura. 

—¿Qué hiciste? —indagó la empleada de la rotisería y empujó a 


Rebeca. 

—¿Eh...? Yo... hablé con ellos. 

—¿Y qué hay de mí? —La mujer puso los brazos en jarra—. ¿Qué 
pasa con mis sentimientos? 


—Eeeh... —Rebeca buscó alrededor y paró a un hombre que 
caminaba por alli —. ¿Está casado? 
—«¿Perdón? 


—¿Sale con alguien? 

—¿Qué le importa? 

—Solo es una pregunta. 

El sujeto la observó con ojos entornados. 

—No, pero es asunto mío. 

Ella sonrió y lo arrastró hasta la trabajadora. 

—Mírela, ¿no es una persona que le gustaría conocer? 

El hombre frunció el ceño. 

—Está loca. 

—-¿Quién es él? —inquirió la mujer y se arrimó. 

—Tu alma gemela —dijo Rebeca y les unió las manos. 

Si bien el sujeto retiró la suya, en el instante en que cruzó una 
mirada con la trabajadora, se inmovilizó. 

—-Oh... ¡Es él! —gritó la empleada y abrazó al extraño, quien no 
se resistió. 

Ella se alejó y vio a otra pareja en riña. Suspiró y caminó hacia 
ellos. 


MARTÍN LA LLAMÓ unas horas más tarde. 

—Dime que tienes algo —pidió Rebeca, desesperada—, altera a 
cualquiera cerca del local. 

—Hallé la solución —anunció él—, creo; sin embargo, debemos 
reunir a todos los afectados. 

El muchacho regresó a la tienda y ella volvió a cerrarla. De nuevo, 
se encontraban en la oficina. Él había llevado unos libros consigo y la 
poción estaba sobre el escritorio. 

—Mira. —Abrió un volumen y le mostró una página donde 
mencionaban a las pócimas defectuosas que se extendían más allá de 
su objetivo. 

Aunque Rebeca leyó los párrafos repetidas veces, no entendió la 
mitad. 

—Es un poco confuso... —Vaciló y se mordió una uña. 

—O nos equivocamos en el orden de los ingredientes o nos faltó 
uno —negó con la cabeza—, no estoy seguro. Pero acá describe justo 


nuestra situación. —Señaló el frasco con el brebaje—. Aun contenida, 
emite vapores que trastornan a cualquiera, excepto a sus creadores. 

—Por eso somos inmunes —murmuró ella y luego suspiró—. No 
hay opción, tenemos que desecharla. 

—Me temo que sí. 

—¿Cómo lo hacemos? 

—Esa es la mejor parte —Martín sonrió—, esta poción es uno de 
los componentes de la siguiente. Sin embargo, para que funcione en 
las personas afectadas, ellas tienen que acercarse a la nueva pócima. 

—Ya se me ocurrió una forma. Todos deseaban comprar amuletos, 
ignoro por qué, cuando se me terminaron, fue un caos. No importa. 
Haré un sorteo por la reciente inauguración de la tienda y, para poder 
ganar alguno de los talismanes, tendrán que estar presentes aquí. 

— ¡Perfecto! ¿Cuándo? 

—Tengo que llamar a mi proveedor y solicitar una entrega 
urgente. Con el despacho garantizado, lo anunciaré en la vereda y a 
los que se anotaron al newsletter. ¿Cuánto tardarás en elaborar el 
brebaje? 

—Unas horas. 

Rebeca frunció los labios. 

—Entonces, lo organizaré para esta noche, ¿te parece? Así nadie 
duerme con quien no debería. 

Martín asintió. 

Después de largos minutos al teléfono con el proveedor, tuvo que 
ir ella a recoger el pedido. Aprovechó el viaje y encargó la impresión y 
distribución urgente de volantes. Por su cuenta, repartió los que pudo 
en el barrio mientras intentaba mantener unidas a las parejas, pero no 
consiguió evitar que surgieran nuevas. 

Agotada, regresó a la tienda. Solo faltaba media hora para la rifa 
y la gente empezaba a llegar; pronto, no quedaría lugar en el local. 
Había planeado realizar el sorteo en la puerta, así el público también 
podía ubicarse en la vereda. 

Se acercó a la oficina donde Martín trabajaba en la pócima. 

— ¿Y? 

El muchacho levantó un dedo; Rebeca aguardó en silencio un 
rato. 

— ¡Listo! —exclamó él con una sonrisa y ella suspiró. 

—Bien —dijo—, ya hay un montón de personas aquí, aunque no 
sé si son todos, ¿cómo nos aseguramos de eso? 

—No creo que podamos —respondió Martín—; sin embargo, aun 
cuando la poción funciona mal, el efecto se desvanece con el tiempo. 

—¿Cuánto? 

Él hizo una mueca. 

Rebeca volvió a suspirar. 


—Bueno, espero que no haga mucho daño. Al fin y al cabo, lucían 
felices con sus nuevos amores. 

Cerraron la oficina y colocaron la pócima en el mismo sitio donde 
habían puesto la otra. 

El local estaba al tope y, en la vereda, se agrupaba más gente. 
Comenzaron el sorteo pocos minutos después de la hora anunciada. 
Mientras ella dramatizaba cada uno de los números que sacaba y la 
adjudicación de los amuletos, el muchacho paseaba entre los 
concurrentes para verificar que sus expresiones cambiaran. 

A las doce, habían terminado. 

—Uf, qué día —murmuró Rebeca y se quitó los zapatos. 

Ambos estaban sentados en el piso. 

—Sí —contestó él—, ¡pero emocionante!, ¿no? 

Ella asintió. 

—Mmm... —vaciló Martín—, de casualidad, ¿necesitas un 
asistente para el local? 

Rebeca carraspeó. 

—FEh..., no puedo pagar uno... —musitó con tristeza. 

—Media jornada como voluntario; luego vemos, ¿te parece? 

Ella sonrió y se dieron la mano. 

Ahora tenía una tienda, gato y un ayudante. 


Pruebas mágicas 


REBECA PENSÓ que, después de los eventos con la pócima de 
amor, el negocio se movería más. Sin embargo, continuaba igual de 
vacío que al principio. Si no fuera porque, durante las tardes, Martín 
la acompañaba un rato, olvidaría cómo hablar con las personas. 

Suspiró y abrió el explorador de internet; entonces, entró un 
cliente. 

Rebeca se irguió y sonrió. 

El potencial comprador era una adolescente que ni la saludó antes 
de revisar los anaqueles. Permaneció un momento frente a la sección 
de los ingredientes para confeccionar pociones. Luego, se acercó al 
mostrador. 

—¿Te puedo ayudar en algo? 

—Tienes muy poca variedad —le recriminó la joven. 

—Oh —Rebeca estaba segura de haber adquirido productos de 
cada categoría disponible; sobre todo, aquellos marcados como los 
más populares—, bueno, la tienda es nueva, aún trabajamos en el 
stock. —Ensanchó la sonrisa. 

La muchacha la miró de arriba abajo y frunció los labios. 

—¿Recibes pedidos? 

—¡Claro! 

La joven entornó los ojos. 

—No debes informarles a mis padres que estuve aquí ni mucho 
menos qué te encargué. 

Rebeca pestañeó. No conocía a la adolescente e ignoraba quiénes 
eran sus familiares. 

—Si lo haces... —continuó la muchacha—, te lanzaré una 
maldición. ¿Nos comprendemos? 

—Sí, por completo —le aseguró Rebeca. 

—Yo no simulo practicar magia. 

—Lo entiendo —manifestó Rebeca; la joven todavía la observaba 


con recelo—, en serio. 

La muchacha echó un vistazo hacia la puerta y después extendió 
el brazo y abrió la mano. De repente, el frasco sobre su palma se elevó 
en el aire por sí solo. 

—Oh —dijo Rebeca. 


—¿ES TODO? —preguntó Rebeca al terminar de escribir la lista 
que le dictó la adolescente. Necesitó que deletreara varios de ellos 
porque no podía ni pronunciarlos. 

—Sí. ¿Cuándo los tendrás? 

—Debo verificar con mi proveedor. Te confirmo por la tarde, ¿te 
parece? ¿Me dejas tus datos? 

—Llamo yo —declaró la joven—. Recuerda: ni una palabra a mi 
familia. 

—Quédate tranquila, mantenemos la confidencialidad de nuestros 
clientes. —Sonrió. 

«Más cuando no conocemos ni sus nombres». 

Reprimió las ganas de indagar qué tipo de poción intentaba crear. 
A los adolescentes les gusta ocultar sus actividades; sobre todo, de sus 
parientes. Así se comportaban sus compañeras de la escuela y ella 
hubiera hecho lo mismo si hubiese tenido padres a esa edad, estaba 
segura. Además, tal vez la dueña de una tienda mágica debería saber 
cómo se utilizaban esos ingredientes. 

La muchacha consultó la hora en un reloj extraño. 

—Tengo que irme, llamaré pasado el mediodía. 

—Por supuesto, no te preocupes —la escoltó a la salida—, tendré 
una respuesta. 

Cerró la puerta detrás de la joven y saltó de alegría. No solo era 
un cliente de verdad, sino que se trataba de su primera visita 
sobrenatural. 

Deseaba conocer seres fantásticos y que aceptaran el local. ¡Y esta 
era su oportunidad! Si le conseguía el pedido, quizás la muchacha les 
contaría a sus amigos. 

Aplaudió y regresó al mostrador. 

Rebeca estaba tan feliz y ansiosa que no pudo esperar hasta el 
mediodía para hablar con Martín. Lo llamó antes que al proveedor. 

—Adivina. 

—¿Qué sucedió? —preguntó él. 

Rebeca percibió el entusiasmo en su tono; era una suerte haberlo 
encontrado. 

—Una bruja, aquí. —Bajó el volumen de la voz, aunque estaba 


sola en la tienda. 

—Muchas practicantes... 

—No, no, una real —lo interrumpió ella—, sin dudas, hizo magia 
de la nada. 

—¿En serio? 

—Sí. Y me pidió ingredientes para pócimas, unos muy raros — 
repasó la lista—, ni siquiera reconozco el idioma de estos nombres. 

—Debe de tratarse del lenguaje arcano... —musitó él—. ¿Qué 
planea crear? 

—No sé. Solicitó que su visita y encargo sean confidenciales. Así 
que no le cuentes a nadie. 

—Mmm..., tal vez, convendría investigar esos elementos antes de 
venderlos. 

—Es una adolescente —explicó Rebeca—, la mayoría prefiere que 
sus padres no se enteren de sus actividades. 

Martín rio. 

—Hay cosas que los míos aún ignoran. 

—Nos vemos a la tarde. Quizás para entonces incluso ya tenga el 
pedido y la conozcas a ella cuando venga a buscarlo. 

—Me encantaría —expresó él y Rebeca cortó la comunicación. 

Estaba por llamar al distribuidor, e ingresó otro cliente. 

Era humano y pidió un amuleto. 

Rebeca le vendió el último remanente tras la rifa después de 
observarlo con tanta fijeza a los ojos que el hombre se fue de la tienda 
muy nervioso. Si bien ella no pretendía ahuyentar a los compradores, 
deseaba confirmar que los vecinos del barrio se encontraran libres de 
los efectos de la poción de amor. Por el momento, excepto unas 
cuantas infidelidades, no parecía que la comunidad hubiera sufrido 
consecuencias graves. 

Necesitaría un stock importante de talismanes, era el artículo más 
popular. 

Llamó a su proveedor y, luego de solicitar los amuletos, envió un 
correo con la lista de ingredientes que había encargado la muchacha. 
Le respondieron que no los tenían y le suministraron los contactos de 
otros distribuidores. 

Tras una hora al teléfono, descubrió que nadie disponía de esos 
productos. 

La joven se comunicó apenas dieron las doce. 

—¿Y? —preguntó sin saludarla. 

—Eh... ¿Sonja? Mmm, hay algunas demoras en la entrega, pero te 
los conseguiré; todavía debo hacer unos arreglos —dijo Rebeca 
mientras contemplaba el listado de proveedores, ya había tachado 
todos los nombres. 

—«¿Estás segura de que puedes? Los preciso cuanto antes. 


—Sí, no te preocupes, hablemos al final del día. 

—Llamaré en tres horas. 

—Oh, de acuerdo —musitó Rebeca y la comunicación terminó. 

Suspiró. No se le ocurría dónde más averiguar. 

En ese instante, llegó Martín. 

—¡Qué suerte que estás aquí! No consigo esos ingredientes por 
ningún lado. 

—Déjame echarles un vistazo —ofreció él y ella le entregó la lista. 


Dos HORAS DESPUÉS, habían hablado con la totalidad de 
proveedores potenciales; muchos cortaban la llamada apenas ellos 
compartían el detalle de los productos que necesitaban. 

—Me parece que el pedido de esa joven no es nada bueno — 
comentó Martín tras el último contacto. 

Rebeca frunció los labios. 

—-Con los ingredientes, ¿puedes establecer la pócima? —preguntó. 

Él se rascó la cabeza. 

—No sé —contestó—, nunca vi el nombre de la mayoría. Déjame 
consultar mis libros, quizás... 

Sonó la campanilla de la puerta principal y Rebeca, entusiasmada, 
salió de la oficina. 

Encontró a un grupo de personas uniformadas en el local; de 
inmediato, ella se tensó. 

—Buenas tardes, ¿qué precisan? 

—Según nos informaron, aquí venden artículos prohibidos. 

—«¿Prohibidos? —Rebeca se llevó una mano al pecho—. No, no, 
todo está en regla, pueden revisarlo. 

—Eso haremos —expresó el hombre y los demás se esparcieron 
por la tienda—. Presénteme un registro de su stock. 

—-Claro. —Ella despertó la computadora sobre el mostrador. 

Martín se acercó. 

—¿Qué sucede? —inquirió. 

—Una inspección, creo —murmuró Rebeca—; no te preocupes, los 
papeles están en orden. —Se giró hacia el sujeto al mando—. Por 
favor —dijo y señaló el monitor. 

El líder se colocó a su lado; examinó las existencias y los pedidos 
relacionados. 

—¿Y esto? —indagó cuando advirtió el listado de la bruja 
adolescente. 

—Es un encargo de un cliente. 

—Estos ingredientes tienen venta restringida. 


—Eh..., no..., no sabía. En realidad, no los compré aún; averigiié 
con diferentes proveedores y... 

—¿Cuenta con el permiso necesario? 

—Poseo autorización para la comercialización de productos 
encantados —respondió ella y rebuscó entre los cajones del mostrador. 

Se lo dio y apretó los labios. 

—Esta licencia de humanos es inútil —declaró el hombre—. 
¿Tiene el beneplácito del comité mágico? 

Rebeca vaciló. 

—No..., no sabía que precisaba uno... —tartamudeó. 

El resto de los uniformados revisaba cada artículo en el local y 
tomaba notas. 

—No conozco ese comité —agregó Rebeca. 

—Es el ente que regula las actividades públicas, y también 
algunas de las privadas, en la comunidad mágica. —El sujeto miró 
alrededor—. ¿Entonces este comercio no fue aprobado? 


—Eh... —ella jugueteó con el permiso que el hombre le había 
devuelto—, ignoraba la existencia de ese... —se sonrojó—, soy 
humana. 


—Eso es evidente. —Él frunció el ceño—. Usted no debe practicar 
magia. 

—Con algunos de estos elementos —intervino el individuo que 
inspeccionaba el estante de ingredientes para pociones—, es posible 
elaborar pócimas de la tercera categoría. 

—Habrá una investigación profunda —decretó el líder y señaló la 
lista de la joven bruja. 

—¿Quién hizo este pedido? 

—Eh, me llegó por correo. 

—Lo rastrearemos. 

—Esperen —intercedió Martín—. La información de los clientes es 
confidencial. 

—Tenemos potestad sobre todo lo que pueda convertirse en una 
amenaza mágica. 

—También existen mecanismos para la protección de las personas, 
¿no? —preguntó Rebeca—. En las comisiones en las cuales me 
presenté durante los trámites de la tienda, siempre hubo instancias. 

—Por supuesto. Debe explicar, con exactitud, para qué y cómo 
usará cada artículo, en especial, los restringidos. 

Ella apretó los labios. 

—Está bien —contestó—, pero necesito tiempo para... 

—La audiencia será mañana temprano; mientras tanto, no puede 
vender nada a nadie. 

Rebeca observó al grupo de uniformados retirarse. Cuando la 
puerta se trabó, el cartel de «Cerrado» giró por sí mismo. 


—Esto no me gusta —murmuró Martín, a su lado. 

—Es solo burocracia —musitó ella, no muy convencida—, pasé 
por bastante para abrir la tienda, lo superaré. —Titubeó—. ¿Habrá 
manera de averiguar sobre ese comité? 

Él se encogió de hombros. 

—Recién me entero de su existencia; dudo que algún humano se 
haya topado con él. 

Rebeca frunció la nariz. 

—Tal vez alguno de los proveedores sepa. 

Apenas lo dijo, sonó el teléfono. Era uno de los distribuidores que 
había cortado la llamada tras el envío de la lista de ingredientes. El 
hombre había conseguido la mitad y los podía despachar esa misma 
tarde, por un precio elevado. Rebeca vaciló. Si los ingresaba al local, 
tendría que dar más explicaciones aún. 

—Mire, ¿los quiere o no? No puedo mantenerlos aquí mucho 
tiempo antes de que salten las alarmas. 

Ella cerró las ojos. 

—¿Por qué están prohibidos? 

—Restringidos —la corrigió—, y muy regulados; involucran 
excesivo papeleo. Preferimos no trabajar con ellos porque tendríamos 
inspecciones cada semana. 

Rebeca suspiró. 

—Mándelos. 

—-¿Estás segura? —preguntó Martín luego de que ella cortara. 

—Es mejor poner todo sobre la mesa si quiero seguir con la 
tienda. —Se mordió el labio. 

La puerta principal se abrió y la joven bruja entró apresurada. 
Rebeca no tenía dudas de que había oído el pestillo. 

—Hola, Sonja —saludó ella cuando la adolescente se acercó. 

—-¿Quién es él? 

—Mi asistente. 

—-Otro humano. 

—Eh..., sí... 

—Sé bastante sobre el mundo mágico —intervino Martín— y, 
cada día, aprendo más. 

La muchacha rio. 

—_Leí esos foros y páginas: son un desastre, pero muy graciosos. — 
Echó un ojeada hacia la vidriera y después se dirigió a Rebeca—. ¿Los 
tienes? 

—La mitad... Bah, arriban en una hora. 

—¿Cuándo tendrás el resto? 

—No estoy segura. —Vaciló—. Tuve una visita... 

—Esperaré ahí —anunció la joven y enfiló hacia el despacho—. Si 
alguien pregunta por mí, nunca me vieron, ¿entienden? No podrán 


encontrarme siempre y cuando ustedes nieguen haberme visto. Quiero 
los ingredientes apenas lleguen. 
—-Claro —respondió Rebeca. 
La puerta de la oficina se cerró y ella sintió la mirada de Martín. 
—Es solo una adolescente —dijo—, no te preocupes. 
—Deberíamos averiguar qué poción pretende elaborar —expresó 


—¿Te animas a preguntarle? 

Martín se encogió de hombros. 

Sonó la campanilla y, en un pestañeo, el local se llenó de gente. 
Rebeca reconoció al grupo que había estado allí minutos atrás, los 
acompañaba un dúo engalanado con ricas vestimentas. 

—La audiencia es mañana —se atajó Rebeca. 

—Hubo un cambio de planes —indicó una mujer extravagante, sin 
uniforme—. ¿Mi hija está aquí? 

—¿Perdón? 

—Mi hija, sabemos que fue ella quien solicitó esos ingredientes. 

—Eh..., no la conozco. 

La dama entornó los ojos. 

—¡Registren el lugar! —ordenó el otro civil, un hombre. 

—¡Esperen! —reaccionó Rebeca—. ¿Y los procedimientos? ¿No 
tengo derecho a un representante? 

Los uniformados vacilaron y su líder miró a la pareja. 

—La normativa —expuso la mujer, entre dientes— es clara y 
directa: cualquier tienda que venda artículos prohibidos se clausura de 
inmediato. 

—No están prohibidos —rebatió Rebeca al recordar las palabras 
del proveedor—, sino restringidos. 

La dama frunció los labios. 

—«¿Tienes permiso para comercializarlos? 

—Mmm, en trámite. 

La pareja de la mujer enarcó las cejas. 

—¿En serio? ¿Cuál es el número de expediente? —preguntó. 

Rebeca vaciló. 

Aún no lo tengo, recién me enteré..., empecé..., iniciaré la 
gestión apenas comience el horario de... 

—No hay un horario —la interrumpió la dama—, el comité 
trabaja de manera continua. Podemos revisar esta situación ya mismo. 
—Se inclinó hacia Rebeca—. Si deseas una solución expedita, dime 
dónde se encuentra mi hija y todo esto desaparecerá en un santiamén. 

—Puedes conservar tu tiendita para humanos —acotó su 
compañero—; sin embargo, es mejor mantener nuestros mundos 
separados. 

—Eso es imposible —señaló Rebeca—, la magia nos afecta de 


muchas formas e incluso varios productos encantados se consiguen 
online; aquí, brindamos asesoramiento. 

—¿Tú? —La mujer hizo un ruido con la nariz—, ¿qué sabes de 
hechicería? 

—Poco —Rebeca se irguió—, pero aprendo rápido. 

—Y no está sola —intervino Martín. 

—Confiscaremos el stock completo hasta que haya un permiso — 
anunció el cabecilla del grupo uniformado. 

—No, no pueden, ¿y la audiencia? 

La tropa procedió a vaciar los estantes. 

—_La solución es tan fácil... —comentó la mujer. 

—Estoy acá —dijo, de repente, la bruja adolescente. 

La dama se giró hacia ella y apretó los labios. 

—¿Te das cuenta de la cantidad de problemas que causas? 

—No tendría que tomar estas medidas si... 

La madre levantó un dedo; la joven calló y miró al hombre, quien 
negó con la cabeza. 

—Nos vamos —indicó la mujer y le hizo una seña a su hija para 
que la siguiera. 

Los uniformados continuaban saqueando el local. 

—Esperen —pidió Rebeca—, no es justo, desconocía ese permiso, 
si me hubieran avisado... 

—No informamos a los humanos las reglas de nuestra comunidad. 

—Quizás deberían. Ahora interactuamos abiertamente —expuso 
Rebeca—, es inevitable que los productos mágicos circulen por ambos 
mundos. Con negocios como este, podemos ordenar el flujo. 

La mujer intercambió una mirada con su compañero y él dijo: 

—Para mantener artículos encantados en la tienda, precisas las 
mismas licencias que los comercios manejados por seres 
sobrenaturales. 

Rebeca asintió. 

—_Las cuales se obtienen —prosiguió el hombre— tras aprobar un 
examen de conocimiento mágico. 

—Oh. 

—Papá... —se quejó Sonja—, no le puedes exigir eso a una 
humana. 

—También lo requiero de ti, tal vez con ella tenga más suerte... 
—Ladeó la cabeza. 
No —gruñó la mujer. 
Él enarcó las cejas. 
—Es una buena idea. 
La dama inspiró. 
—¿Qué? —preguntó Sonja con el ceño fruncido. 
—Dicen que la mejor forma de aprender es enseñar —expresó su 


padre. 

—¿Qué? —repitió la muchacha—, yo no puedo... 

—Ah, ¿entonces no lo sabes todo? —intervino su madre. 

Sonja puso los brazos en jarra. 

—Esa manipulación no funciona ya conmigo. Y, si quisiera, le 
podría dar lecciones de magia a cualquiera. 

—Lo harás —estableció el padre. 

—Nosotros te calificaremos —acotó la mujer. 

El cabecilla de la tropa señaló a Martín. 

—Ambos deben aprobar el examen para operar la tienda —dijo—. 
Mientras tanto, las ventas se suspenden y nos llevaremos los productos 
restringidos. 


LA JOVEN BRUJA concurrió al local durante una semana y les 
impartió un curso básico de hechicería. 

Rebeca descubrió que sabía bastante poco de los artículos 
adquiridos, decenas de particularidades no presentes en las 
descripciones. La muchacha se asombró de que Rebeca hubiera 
aprendido, por su cuenta, cómo ordenar los productos mágicos en los 
anaqueles a través del tablero catalogador, y Rebeca se sintió muy 
orgullosa. 

Algunas amigas de Sonja acudieron a ayudarla con el 
entrenamiento e, incluso, acomodaron la tienda de una forma más 
adecuada, según ellas, y diseñaron un escaparate que, aseguraron, 
sería atractivo también para la comunidad sobrenatural. 

Terminada la semana, Rebeca y Martín rindieron el examen frente 
al comité. 


—LOS RESULTADOS deben llegar en cualquier momento —dijo 
ella días después de la prueba y refrescó la casilla de correo. 

Martín estaba a su lado. 

—Nos fue bien —murmuró nervioso—; además, los exámenes se 
pueden repetir, ¿no? 

—Supongo —respondió ella y contempló la pantalla hasta que, 
por fin, apareció el mensaje con las calificaciones. 

—;¡Sí! —gritaron ambos al unísono cuando vieron que habían 
aprobado, con el puntaje mínimo. 

A la mañana siguiente, los objetos incautados retornaron, junto 


con el certificado que le permitía abrir la tienda. 

Rebeca organizó una fiesta de reinauguración a la que inclusive 
asistieron Sonja con sus amigas. 

Esa noche, por primera vez, vendió productos a seres mágicos. 


Una peste singular 


—ES UNA INFECCIÓN. 

—Entiendo —dijo Rebeca—. Y... ¿me puede describir el tipo de 
criatura? 

—Hice un dibujo —respondió el hombre y sacó un papel arrugado 
del bolsillo. 

La ilustración era burda, pero suficiente para adivinar de qué se 
trataba. 

— ¿Hadas? 

—Sí —contestó él, nervioso— y son letales. 


MARTÍN CONTEMPLÓ el bosquejo mientras ella revisaba los 
foros online. 

—¿Tan agresivas? —preguntó el muchacho—. En general, se las 
representa como benefactoras, amantes de la naturaleza; no me 
asombra que estén en el jardín. 

—El señor afirma que lo aterrorizan. 

—¿Y él qué hace? 

—«¿Perdón? 

—Tal vez, alguna de sus acciones las enfurece. —Se encogió de 
hombros—. Tira basura o descuida las plantas. 

Rebeca frunció los labios. 

—Puede ser... Aun así, es su casa. —Señaló la pantalla—. Mira 
esta página. 

Martín se colocó a su lado y leyó. 

—No parece difícil —comentó. 

—-Creo que podemos hacerlo —dijo Rebeca—. Primero, hablemos 
con ellas; quizás, como dices, el problema se soluciona si el señor 


realiza algunos cambios. Si no funciona, las expulsamos del jardín. 

—Mmm... 

—Y les conseguimos otro —agregó ella. 

—Sería lo más adecuado. 

—También pueden ir a una plaza, ¿no? 

—Supongo... —susurró el muchacho y luego asintió con la cabeza 
—. Está bien, hagámoslo. 

—Lo llamaré —anunció Rebeca y tomó el teléfono. 


—EN EL FONDO —indicó el hombre y señaló el jardín—. Tengan 
cuidado. —Los miró de arriba abajo—. Pensé que vestirían algún tipo 
de protección y traerían unas jaulas para llevárselas. 

Martín frunció el ceño y Rebeca se apresuró a contestar. 

—En la primera visita —explicó ella—, examinamos la situación. 

—¿Me la cobrarán también? 

—Se encuentra incluido en el precio final, si determinamos que 
podemos ayudarle... —Rebeca vaciló—; si no, solo abona esta 
revisión. ¿Pasamos? 

El hombre asintió. 

Rebeca y Martín ingresaron al jardín, que era bastante grande, y 
caminaron hacia el muro posterior. 

—¿Las ves? —susurró ella. 

—Aún no. 

Se acercaron a unos matorrales. 

—Allí —dijo Rebeca y se quedó inmóvil. 

Una diminuta hada aleteaba, con torpeza, de flor en flor; otra 
recogía polen. Lucían muy pacíficas. 

—No parecen agresivas —comentó el muchacho y sonrió. 

Ella se aproximó un poco. 

—¿Hola? —llamó. 

Ninguna le prestó atención. 

Oyó un zumbido a su espalda y advirtió más hadas que 
revoloteaban alrededor, sus vuelos eran erráticos y se mantenían 
alejadas. 

—Tal vez, el señor está confundido —planteó Rebeca. 

Martín negó con la cabeza. 

—Seguro fue algo que hizo, quizás cortó una de las flores. 

Ella se rascó el mentón. 

—A lo mejor, si tocamos una... 

Estiró el brazo y rozó los pétalos con las yemas. De inmediato, 
sintió un pinchazo. 


Rebeca retiró la mano y se miró el dedo, tenía una gota de sangre. 

Martín se arrimó. 

—¿Una espina? 

—Tal vez... —murmuró ella y se chupó el pulgar. 

Intentó, de vuelta, alcanzar la flor. 

—¡Ouch! —gritó y retrocedió un paso. 

Cuando se revisó la mano, descubrió varios puntos rojos. 

—Eso no fue una espina —gruñó Rebeca. 

A su alrededor, el rumor del aleteo se intensificó. 

—Solo queremos hablar —dijo. 

Un par de hadas se aproximaron a su cara. Rebeca observó la 
minúscula figura; si bien tenía cierta forma humana, sus rasgos no 
eran, para nada, similares a los de una persona. No permanecían 
quietas ni un segundo, como un colibrí. 

—Deseamos conversar —insistió ella— sobre... ¡Ouch! 

En esa ocasión, el pinchazo lo sintió en la nuca. Se giró y encontró 
más hadas detrás de ella. A su lado, el muchacho también pegó un 
salto y ambos recularon. 

—Creo que no quieren hablar —comentó Rebeca. 

—A lo mejor no entienden nuestro idioma —aventuró Martín. 

—Pero se comunican con las brujas —indicó ella—, ¿lo harán en 
su propio lenguaje? 

El muchacho se encogió de hombros. 

—Puede ser. 

—De todas maneras, no lo aprenderemos en unos días. —Suspiró 
—. ¿Y si les mostramos una imagen de la plaza en la cual podrían 
vivir? Quizás comprendan. 

—Tal vez —dijo Martín, aunque no lucía convencido. 


— ¿LES GUSTARÍA MUDARSE aquí? —preguntó Rebeca y les 
enseñó el celular. Había sacado fotos del parque barrial; como no 
tenía arbustos con flores, tomó imágenes de las zonas que le 
parecieron más atractivas. 

Esa vez, fueron al jardín vestidos con protección y se mantuvieron 
a cierta distancia de los matorrales. Sin embargo, enseguida notaron 
que estaban cercados por las hadas. 

—Es un lugar hermoso y enorme —prosiguió ella con fingido 
entusiasmo—, mejor que este; si quieren, las podemos transportar. — 
Señaló una gran pajarera que habían llevado. 

El revoloteo de las hadas cesó durante un momento y luego todas 
rodearon la jaula. 


Rebeca le sonrió a Martín. 

—Creo que funcionará —murmuró. 

En un pestañeo, las hadas se elevaron hacia el cielo y 
descendieron sobre ellos. 

—¡Ouch, ouch! —gritó Rebeca y trató de cubrirse la cara. 

Los pinchazos se hundían en cada centímetro expuesto de su 
cuerpo. Martín también chillaba mientras ambos intentaban alejarse. 
A ella se le cayó el teléfono y las hadas arremetieron contra él. 
Aunque Rebeca no distinguía con qué lo golpeaban, oía el ruido de los 
arañazos contra la pantalla. Lo rescató a duras penas y ella y Martín 
huyeron del jardín. Los persiguieron hasta la casa. 

El dueño cerró la puerta con rapidez, pero algunas hadas lograron 
entrar. 

—Las enojaron —susurró el hombre, temeroso. 

—¡Ahí! —exclamó Martín y señaló una de las esquinas del techo. 

Rebeca miró en esa dirección. Eran solo un par de hadas, quizás 
podría hablarles. 

—La violencia no es necesaria —expresó con  calma—, 
dialoguemos, ¿me entienden? 

Los diminutos seres descendieron hasta la altura de los ojos de 
Rebeca y ella permaneció inmóvil mientras la observaban. Después de 
unos minutos, las hadas se acercaron a la puertaventana del jardín y la 
abrieron. 

—Eh... —Rebeca se volteó hacia el cliente—, ¿no tiene traba? 

—Sí. —El hombre, pálido, corrió a refugiarse en el dormitorio. 

En un santiamén, múltiples hadas ingresaron a la habitación y se 
dividieron en dos grupos; la rodearon tanto a ella como a Martín. 

—Creo que deberíamos irnos —manifestó el muchacho y Rebeca 
asintió. 

Se apresuraron hacia la salida. Una vez en la calle, suspiraron. Sin 
embargo, no tardó en aparecer el rumor de alas. 

—Vamos —indicó ella y aceleró el paso. 

Las hadas volaron a su alrededor y, a los pocos metros, ambos 
trotaban lo más rápido posible. Estaban a escasas cuadras de la tienda. 
Rebeca notó los pinchazos en el cuerpo y los tirones en el pelo 
mientras buscaba las llaves de la puerta. 

—No podemos dejar que entren —advirtió Martín a su lado. 

—¿Y cómo hacemos eso? —gruñó ella, ya había girado el 
picaporte. 

—Abre lo justo para caber, yo las mantengo alejadas; luego al 
revés —explicó y le dio un palo. 

—«¿De dónde...? —Rebeca sacudió la cabeza—. Está bien. 

Entornó apenas un resquicio y se escurrió dentro del local. Él 
realizó la misma maniobra. 


No obstante, tras cerrar la puerta, se oyó el ruido de alas en la 
tienda. 

—Oh —dijo ella. 

—Es una sola. —Martín señaló el diminuto ser que volaba junto al 
marco superior. 

—Tenemos que atraparla —indicó Rebeca y miró alrededor. 

Asió la escoba e intentó bajar al hada. 

—Trae el caldero —gruñó Rebeca y bufó. 

El hada era rápida y ágil. 

En el exterior, sus compañeras golpeaban contra el cristal. Rebeca 
estaba a punto de lograr que la invasora descendiera lo suficiente 
cuando sonó un crac que la desconcentró. 

—i¡La puerta! —chilló Martín y se oyó otro crac. 

Rebeca, aún con la escoba en la mano, vio cómo un pedazo de 
vidrio caía al suelo. A través del agujero, entró una hada. 

—¡A la oficina! —gritó ella; ambos corrieron hacia allí y trabaron 
la portezuela—. ¿Alguna? —preguntó Rebeca mientras escudriñaba 
cada rincón del techo. 

—Creo que no —respondió Martín, quien también revisaba el 
cuarto a conciencia. 

Ella suspiró. 

En el local, repiqueteaban ruidos de destrozos. 

Rebeca cerró los párpados. 

—Me parece que están enojadas —comentó el muchacho. 

—¿Por qué? Solo les propusimos un traslado. —Se frotó la cara—. 
Ni siquiera trataron de hablar con nosotros. 

Los crujidos aumentaron. 

Ella prendió la computadora y abrió el explorador de internet. 
Martín rebuscó entre los libros de magia que mantenía ahí. 

—Pensé que eran seres benéficos —murmuró él. 

—Quizás hay diferentes versiones —dijo Rebeca y le hizo señas 
para que viera la pantalla. 

En la página que había hallado, las fotos de las hadas mostraban 
entes similares a diablillos. 

—Según este artículo, aman despedazar todo lo que encuentran. 

—Mmm, el jardín estaba en excelentes condiciones —comentó 
Martín. 

—Eh..., a lo mejor no rompen plantas —aventuró Rebeca y siguió 
leyendo—. Carecemos de los objetos que nombran; sin embargo, 
podríamos probar estas pociones, ¿qué te parece? 

El muchacho se inclinó hacia el monitor y frunció el ceño. 

—Sí..., puedo crearlas, pero debemos elegir una, poseemos solo 
un caldero; además, los ingredientes están en el local. 

Ambos miraron hacia allí, donde continuaban los ruidos. 


Rebeca suspiró. 

—No tenemos opción —dijo y se puso de pie. 

Revisó la pequeña habitación, nada más contaban con los 
utensilios que utilizaban para limpiar la tienda: una escoba común, 
unos trapos de piso y un balde. Martín enarcó las cejas, ella se encogió 
de hombros. 

—Yo te protegeré mientras recoges y traes lo necesario —propuso 
Rebeca. 

Él asintió y se prepararon. Luego, con cautela, abrieron la puerta. 

En el local, las hadas revoloteaban por doquier y habían 
destrozado la mitad de los productos en los estantes. Ella se mordió la 
lengua. Oyó un zumbido cerca y pegó un escobazo. 

—Ahora —gruñó y el muchacho corrió dentro de la tienda. 

Enseguida, las hadas descendieron sobre él. A la distancia, Rebeca 
intentaba espantarlas y, a la vez, mantenerlas fuera de la oficina. Si 
bien habían puesto trapos de piso en los resquicios, debía vigilarlos. 

Vio que Martín ya tenía el caldero y buscaba, entre los anaqueles, 
los ingredientes. En un segundo, el joven resbaló y cayó al suelo, 
donde fue cubierto por hadas al instante. 

A pesar de que Rebeca trató de sacárselas de encima, no llegaba 
con la escoba. Entonces, probó llamar la atención de aquellos seres; 
sin embargo, todas estaban concentradas en el muchacho, en quitarle 
la cacerola. Él, abrazado a la enorme olla, la defendía con su cuerpo. 
Rebeca titubeó, no podía descuidar la oficina, pero tampoco permitir 
que lastimaran a su amigo. 

—¡Deja el caldero! —gritó—. ¡Regresa! 

Martín no se movió. 

Ella sintió un pinchazo en la mejilla y dio un manotazo. El hada 
golpeó contra la pared y retornó, furiosa, acompañada de otras. 
Rebeca retrocedió e, instintivamente, cerró de un portazo. 

—No —musitó apenas lo hizo y volvió a abrir. 

Martín ya no estaba en donde había caído. Escudriñó el área y lo 
encontró detrás del mostrador: sentado contra el mueble, sin el 
caldero, con hadas alrededor que lo mantenían inmovilizado. Un par 
revoloteaba cerca de sus ojos. 

—¿Qué hacen? —vociferó ella y bamboleó la escoba. 

—Creo que soy su rehén —chilló el muchacho, con la voz 
temblorosa. 

—¿Rehén? ¿Por qué? No tenemos nada que les pertenezca y se 
pueden ir cuando quieran, son libres. 

Martín intentó encogerse de hombros. 

—Ouch. 

—No te muevas —dijo Rebeca—, lo solucionaré. 

Apretó los labios y cerró la puerta de nuevo. 


Revisó la oficina, parecía que ningún hada había entrado. ¿Para 
qué un rehén? ¿Por qué necesitarían uno? 


LAS PÁGINAS DE INTERNET no tenían nada que ofrecer. Pasó 
por foro tras foro y dejó comentarios; sin embargo, resultaba 
imposible saber cuándo le contestarían, si alguien lo hacía. Decidió 
revisar los libros de Martín. Eran bastante viejos, con hojas de un 
color marrón que presagiaba altas posibilidades de quiebres. Lo 
primero que encontró fue las imágenes más conocidas: seres amables 
encargados de las plantas. 

—Pura mentira —gruñó mientras continuaba buscando. Debía 
existir una manera de comunicarse con ellas, un modo de hablar y no 
solo realizar ofrendas. ¿Así veían al muchacho?, ¿como un regalo? Él 
había ingresado al local por su voluntad y, tal vez, las hadas lo 
entendieran de esa forma. No obstante, ¿qué sucedía con las dádivas 
recibidas? No se explicaba en los textos, claro que tampoco se 
mencionaba a humanos como presentes, sino objetos o comida. 

Siguió leyendo hasta que halló unas líneas donde revelaban cómo 
dialogar con un hada y detallaban un pequeño ritual para convocarlas. 

—Esa parte no es necesaria —musitó, pero el rito era indivisible. 

Estudió las instrucciones. Precisaba elementos comunes, alcanzaba 
con lo disponible en la oficina. 

—Bien —dijo y limpió el escritorio. 

Efectuó los pasos tres veces; sin embargo, cada vez que abría la 
puerta e intentaba hablar con aquellos seres, la ignoraban. 
Revoloteaban por el local y rompían algún que otro objeto o 
pinchaban al pobre Martín, ya inconsciente. 

—¿Qué quieren? —aulló Rebeca; nadie le contestó. 

Cerró la portezuela y se mesó los cabellos. Repasó las 
instrucciones de nuevo. Hizo todo conforme a lo indicado. Quizás, el 
ritual no funcionaba. Decidió volver a revisar los foros, a lo mejor 
habían respondido sus consultas..., pero no. 

Se recostó en la silla y contempló el escritorio. 

—Probaré una vez más. 

Se levantó y oyó un zumbido. De inmediato, empuñó la escoba. 
Giró alrededor en busca del invasor. Lo divisó junto al techo. 

—No bajaré hasta que sueltes el arma —chilló el hada y Rebeca 
pegó un salto. Aunque se recuperó enseguida. 

—-Claro —dijo. 

Dejó la escoba a un lado y esperó. 

El hada descendió a la altura de los ojos de Rebeca. 


—Al fin —suspiró ella—, hace rato que trato de hablar con 
ustedes. No entiendo por qué nos agreden, conversemos. 

El hada entornó los párpados. 

—Como eres humana, intentaré no ofenderme. 

—¿Perdón? 

—Somos diferentes... —El hada hizo un gesto hacia el local. 

—Oh. 

—Llamaste para requerir servicios de seguridad, ¿no?; tienes un 
problema importante. Podemos encargarnos, al monto estándar se le 
sumará un adicional por la emergencia. 

—«¿Perdón? —repitió Rebeca. 

—Deseas librarte de esas locas, ¿no? Son una peste imposible de 
eliminar. Sin embargo, las mantenemos controladas. Nos hallamos en 
una de sus temporadas de mayor actividad, por eso demoramos en 
contestar tu petición, la ocupación es máxima. 

—No entiendo. 

El aleteo del hada se ralentizó durante unos segundos. 

—Cierto..., no eres mágica. —Reasumió su vuelo inestable—. 
Bueno, da igual, mismo precio para todos los clientes. El servicio es 
básico: las evacuamos de la zona, pero no reparamos daños ni 
restituimos objetos perdidos. Las consecuencias de la infección son 
permanentes. 

—Eeeh..., ¿cuánto cuesta? 

El hada dibujó un número en el aire. Rebeca inspiró. Por las 
magras ventas, sus reservas se agotaban y ahora debía reponer el stock 
destruido. 

—¿Y él? ¿Se recuperará? 

—¿Quién? 

—Mi asistente, lo tomaron de rehén. 

El hada bufó. 

—Eso de nuevo... Necesitaré más personal. Como es tu primera 
vez, no te cobraré extra. 

—-Oh, gracias —dijo Rebeca y aguardó. 

—El pago es por anticipado —indicó el hada. 

—Eh, claro. 

Se sentó frente a la computadora. 

—¿A dónde hago la transferencia? 

El hada volvió a garabatear en el aire. 

—Listo —anunció Rebeca tras un minuto. 

El hada ladeó la cabeza, luego asintió y desapareció. 

Rebeca entreabrió la puerta de la oficina. 

En instantes, otro ejército de hadas ingresó al local a través del 
agujero en el vidrio. Rebeca observó cómo perseguían y amontonaban 
a las invasoras del jardín y después las sacaban de la tienda. 


Cuando el lugar quedó despejado, ella corrió hacia Martín. Por 
suerte, solo estaba inconsciente y no tenía ninguna herida de 
gravedad. 

—Ofrecemos protección continua por una cuota mensual — 
comentó el hada, de repente a su lado—; si abonas antes de mañana, 
obtendrás descuento por los tres meses iniciales. 

Ella contempló el número dibujado. 

—Está bien —respondió y el hada volvió a esfumarse. 

Rebeca miró el desastre alrededor y suspiró. 


Fin de semana libre 


LLEVABA SEMANAS SIN LA VISITA de seres sobrenaturales. Se 
encontraba tan aburrida que, incluso, fantaseó con una inspección del 
comité mágico. Sus únicos clientes eran humanos que, cada tanto, 
compraban un amuleto. Con esas ventas, no le alcanzaba para 
compensar las pérdidas que había sufrido hasta el momento. 

Rebeca estaba sumergida en el análisis de los gastos cuando sonó 
la campanilla de entrada. 

La mujer que ingresó ostentaba un aspecto misterioso y lucía muy 
segura de sí misma. Por un instante, Rebeca se la imaginó como una 
estrella cinematográfica de épocas antiguas, esas que se ocultaban tras 
enormes pieles y anteojos oscuros; sin embargo, esa dama no vestía 
nada por el estilo. La clienta miró los estantes durante unos minutos y 
luego caminó hacia el mostrador. 

—Busco... algo —dijo. 

Rebeca asintió y esperó. Después de una pausa, se dio cuenta de 
que la señora había terminado su frase. 

—-Oh, comprendo... Algo para... ¿qué? 

—No lo sé aún —echó un vistazo alrededor y suspiró—, preciso 
llenar un vacío, ¿entiendes? 

—Claro —respondió Rebeca, aunque ignoraba a qué se refería—. 
Bueno, los amuletos son populares —sacó una caja—, abarcan cada 
área de la vida. —Ojeó a la clienta de arriba abajo, era muy atractiva 
—. Sin problemas en el sector afectivo, supongo, quizás uno para el 
trabajo o la salud o... ¿tiene hijos? 

La mujer frunció la nariz. 

—No me interesan. Los de amor... ¿funcionan? 

Rebeca vaciló. 

—Ayudan. A muchos compradores, les aportó lo necesario para 
encontrar una pareja. 

La dama tamborileó los dedos sobre el mostrador. 


Luego de revisar los amuletos y algunos artefactos de la tienda, se 
fue sin adquirir nada. 

Rebeca suspiró y retornó a su planilla de magros ingresos y altos 
egresos. La suma de la reposición de los estragos causados por las 
hadas, lo que había pagado para sacárselas de encima y la tarifa que 
abonaba por la seguridad del local duplicaba el importe que había 
cobrado al hombre del jardín. Además, esa mañana había llegado un 
mensaje del comité: la licencia para operar implicaba una cuota 
mensual. Volvió a suspirar. Creyó que Sonja y sus amigas visitarían la 
tienda a menudo; sin embargo, no regresaron después de la fiesta. 

Cerró la planilla y se dedicó a acomodar estantes otra vez. A los 
pocos minutos, arribó Martín. No necesitaba ayuda en esos días, pero 
era alguien con quien charlar. 

Casi al instante, apareció la mujer que se había ido un rato atrás. 
Con suerte, decidida a comprar. Rebeca, esperanzada, se aproximó a 
la clienta. Frenó a medio camino. La dama y Martín se observaban el 
uno al otro: era obvio que se conocían. 

—-Oh, hola de nuevo —dijo Rebeca tras un intervalo de silencio. 

—Hola —contestó la señora y despegó los ojos de Martín—, me 
llevaré unos amuletos. 

La mujer eligió un par, bajo la mirada del muchacho que, por 
momentos, sonría y, a veces, apretaba los labios. 

Cuando la venta concluyó, Rebeca acompañó a la clienta hasta la 
salida. Apenas cerró la puerta, se giró hacia Martín. 

—La conoces, ¿no? 

Él se encogió de hombros. 

—SÍ, un poco. 

—Me parece que bastante. —Rebeca le guiñó un ojo—. ¿Puedo 
saber de dónde? 

Martín se rascó la nuca. 

—Mimm, trabajé un tiempo como mozo en un café y Clarisa iba a 
menudo; en ocasiones, conversábamos un rato, nada más. 

—¿Nunca la invitaste a salir? 

Él lució consternado y luego enrojeció. 

—No, ella es..., es una actriz muy famosa. 

—Ah, actriz, sí, tiene ese aire. 

— Además, es un poco mayor que yo... 

—¿Y eso qué importa? 

—No sé —respondió el muchacho, incómodo—, quizás... —volvió 
a encogerse de hombros—, nada más charlamos. 

—Adgquirió un amuleto de amor, es posible que desee pareja. 

—Mmm, siempre hay un montón de hombres a su alrededor. 

—Aun así, puede estar sola. ¿Por qué no te animas? 

—No sé —repitió Martín y se metió en la oficina. 


Rebeca sonrió. Su misión era clara. Esa mujer buscaba amor y al 
muchacho le atraía. Bastaba con un mínimo empujón. 

Ella poseía un talento para formar parejas. Había unido personas 
desde la secundaria; era esa amiga en la cual confiaban que armara 
citas secretas y revelara los gustos de sus enamorados. Rebeca 
disfrutaba al forjar una conexión; sobre todo, si esta perduraba varios 
meses. Incluso aunque no pudiera conseguir un compañero para sí 
misma. 

Por ende, no sería difícil ahora, menos cuando los individuos en 
cuestión mostraban obvias inclinaciones. Solo tenía el nombre de la 
actriz y su dirección de correo electrónico, que había dejado para 
recibir anuncios de la tienda. Se mordió el labio. Quizás podría 
organizar algún tipo de evento e invitar a los suscriptores. Si agregaba 
un sorteo o una charla sobre magia, asistirían unos cuantos. 

Sonrió. 

—Algo así ayudaría a que regresen al local —musitó—, ¿por qué 
no se me ocurrió antes? 

Podía crear una serie de encuentros donde explicara para qué 
servían y cómo funcionaban sus productos. A lo mejor, de ese modo, 
aumentarían las ventas, tal vez mucha gente no adquiría nada más 
que talismanes por desconocimiento. Debió pensar en ello. El humano 
promedio solo sabía de amuletos y brebajes... 

—Y si... —susurró al recordar la poción de amor. 

Incluso la primera que hizo, la cual falló un poco, generó enlaces. 
La segunda no había sido tan mala, según el cliente. 

Estudió al muchacho mientras él reordenaba innecesariamente, y 
de manera distraída, los estantes. Y decidió que una pócima sería 
redundante. Ya existían sentimientos recíprocos, era obvio por la 
forma en que se miraron. Bastaría con intervención humana, además 
del talismán comprado por la mujer. 

Esa tarde, Rebeca dejó a Martín solo en la tienda con la atención 
de la gente y ella, en la oficina, ideó un plan para unir a la pareja. 
Aunque a él le dijo que trabajaría en una estrategia para atraer 
público, lo cual no era del todo mentira. El muchacho no hizo 
preguntas ni se ofreció a ayudar, lo que demostraba cuán despistado 
estaba. 

Primero, buscó información sobre la actriz. Si bien había 
participado en algunas películas que obtuvieron un éxito moderado, 
Clarisa no era muy famosa ni su trayectoria, notable. Tal vez, por eso 
precisaba llenar un vacío: una carrera mediocre y sin amor en su vida. 

Rebeca sacudió la cabeza. Conocía la situación. No importaba, 
ella lo resolvería. Leyó varios artículos que encontró acerca de la 
mujer y anotó sus gustos y predilecciones. Cuando quiso escribir las 
inclinaciones de Martín, se le ocurrieron pocas, más allá del interés 


que ambos sentían por la magia. Entonces, diseñó un cuestionario, que 
podría utilizar con los clientes, y lo probó en él. Luego, Rebeca volvió 
a encerrarse en la oficina. Al terminar la tarde, el plan estaba listo y el 
muchacho había cambiado por completo la organización de los 
estantes; tendría que ordenarlos de nuevo. 


DURANTE TODA LA NOCHE, vaciló entre contarle a Martín la 
estrategia para que él conquistara a Clarisa o ejecutarla tras 
bambalinas. La segunda opción resultaba complicada porque no 
compartía sus vidas personales. De la actriz, apenas tenía su nombre 
(quién sabía si el verdadero) y su correo electrónico; con el muchacho, 
solo pasaba unas horas laborales juntos desde hacía unos meses. 

Eligió operar al descubierto. Era lo más sencillo y un método que 
le había funcionado muchas veces. 

Se levantó temprano y bajó al local. Cuando compró el inmueble, 
se había mudado al pequeño departamento encima del comercio, una 
de las razones por las cuales había seleccionado ese lugar. 

Leyó las notificaciones del negocio antes de abrir la tienda y 
suspiró. Deseaba mantenerla lo suficiente para disfrutarla, aunque si 
no conseguía incrementar las ventas... En un impulso, envió un 
newsletter no planeado con los productos destacados. Se animó a 
agregar el contacto de Sonja y casi añadió también al comité, pero 
desistió. 

A lo largo de la mañana, diseñó los eventos para atraer gente 
hasta que, por fin, llegó Martín. 

—Tengo excelentes noticias —anunció Rebeca. 

—¿Qué sucedió? —El muchacho parecía estar en su talante 
cotidiano, si bien un tanto melancólico. 

—Qué sucederá. —Ella sonrió. 

—¿Eh...? 

—Pronto, tus días de soltería acabarán. 

—«¿Perdón? 

—Sabes de quién hablo. 

Él hizo una mueca. 

—Te dije... 

—Déjamelo todo a mí —lo interrumpió Rebeca—, poseo vasta 
experiencia en estos asuntos. Te aseguro que tendrán una cita. 

—Mmm... 

Martín entró en la oficina. 

—Bueno —murmuró ella—, no fue un «no». 


Y CUMPLIÓ SU PROMESA. 

A los tres días, Rebeca había concertado un almuerzo entre 
Clarisa y Martín. 

La actriz había contestado el mensaje promocional, deseaba 
información acerca de otros amuletos y Rebeca le ofreció 
asesoramiento personalizado ¡en la forma del muchacho! Era perfecto: 
a él le agradaba hablar sobre artefactos mágicos y a la mujer le 
interesaba el tema. 

Rebeca organizó la reunión para la jornada siguiente. 

Ese mediodía, estaba tan nerviosa como en la apertura de la 
tienda o cuando firmó la escritura y le dijeron que era suya (casi, 
todavía continuaba pagándola). 

Martín arribó a mitad de la mañana y ella lo inspeccionó. No 
vestía diferente a lo habitual, solo más arreglado. Rebeca asintió y 
sonrió. 

—Ve. 

—Aún falta una hora. 

—Es mejor llegar temprano. Estarás relajado si pasas un tiempo 
ahí antes en vez de aparecer a las corridas. 

—Mmm, bueno. 

Rebeca lo empujó hasta la salida y cerró la puerta detrás de él. 

Luego retornó a sus planes para el negocio. Muy pocos 
reaccionaron a su newsletter; sin embargo, entre ellos, se encontraba la 
joven bruja, quien volvía a solicitarle ingredientes raros. Rebeca 
frunció los labios. Consideró preguntarle si sus padres estaban al 
tanto, pero desistió. Tras vacilar unos minutos, suspiró y le respondió 
que los conseguiría. 

No debía de ser nada inusual ni restringido, porque el proveedor 
le confirmó el despacho en una hora. Entonces, le avisó a Sonja que 
podía recogerlos esa misma tarde. Y Rebeca aprovecharía para 
proponerle que diera unas charlas sobre magia. Si se comportaba 
como muchos jóvenes, le encantaría mostrar todo lo que sabía. 

Estaba tan ensimismada que demoró en notar la presencia de 
Martín; el muchacho había regresado y lucía triste. 

—¿Qué sucedió? 

Él se encogió de hombros. 

—¿Qué ocurrió? —insistió Rebeca. 

—No fue. 


—TENGO OTRA IDEA —anunció Rebeca al día siguiente, cuando 
Martín apareció en la tienda. 

El muchacho retrocedió un paso. 

—Es muy buena —indicó ella. 

—Olvídalo. 

—No te rindas tan rápido, sé que Clarisa está interesada. Tal vez, 
tuvo una reunión de último momento; según leí, pronto filmará una 
nueva película. —Vaciló—. ¿Te cuento el plan? 

Martín se encogió de hombros. 

Rebeca suspiró e intentó mostrar el doble de entusiasmo. Se le 
había ocurrido la idea cuando rumiaba maneras de atraer gente. Era 
un juego: «Encuentre el regalo». Cada uno tendría una pista sobre el 
próximo. Mientras las personas los buscaban, explorarían el local o su 
página web. En la versión celestina, los rastros conducirían al 
muchacho. 

—Es genial —concluyó ella tras la explicación, con una amplia 
sonrisa, y él volvió a alzar los hombros—. Bueno, debo terminar unos 
detalles, despreocúpate. —Caminó hacia la oficina y se giró antes de 
entrar—. No reordenes nada. 

Un poco más tarde, había puesto el plan en marcha, justo a 
tiempo para recibir a Sonja. Le entregó el pedido no recogido el día 
anterior y esperó a que abonara, luego hizo la pregunta. 

—No sé —contestó la joven, pese a lucir emocionada—, se supone 
que hablar de magia con humanos está prohibido. 

—Ahora el mundo conoce su existencia, fuera de las leyendas. Esa 
restricción quizás acabó. Me enseñaste a mí, ¿no? De todas formas, 
consulta con tus padres. 

Sonja frunció los labios. 

—Son muy locas las ideas que tienen sobre nosotros... Lo pensaré. 

—¡Gracias! —dijo Rebeca. 

La observó irse de la tienda y notó que Martín no estaba. El 
muchacho entró, poco después, proveniente de la calle, con una 
sonrisa en el rostro. 

—Me llamó —anunció. 


TRAS UN MES y varias citas, él se animó a proponerle un fin de 
semana en un reconocido spa. A Rebeca le pareció genial. Pasarían 
mucho tiempo juntos, en un lugar relajado. Sin presión para avanzar 
la relación, porque Martín había reservado cuartos separados. El 
muchacho estaba tan ilusionado que Rebeca no lo vio en unos cuantos 
días. 


Esa jornada fue excelente. Tuvo bastantes clientes, no vendió solo 
amuletos y Sonja había accedido a dar unas charlas sobre magia 
básica y explicar objetos de la tienda a cambio de rebajas y artículos 
gratis. Luego de aceptar, Rebeca comenzó a organizar el evento 
inaugural, programado para el miércoles siguiente. Incluso había 
ideado un menú que acompañara la reunión. 

Se retiró a su habitación cansada, pero satisfecha. Por fin, el 
negocio marchaba. Al acostarse, sintió envidia de Martín, quien 
disfrutaba de un spa en ese momento. 

La despertaron ruidos en mitad de la noche y se incorporó en la 
cama, agitada. Suspiró. A veces, aunque usaba el catalogador, algunos 
ingredientes se movían de lugar. Salió del lecho, asió una escoba 
normal, por las dudas, y bajó al local. No obstante, lo que encontró 
fue al muchacho, de nuevo ordenando los estantes. 

—Eh..., ¿qué haces? 

—Limpio un poco —respondió él sin darse la vuelta. 

—Mmm..., eh... —Rebeca se acercó—, ¿no deberías estar en el 
spa? 

Martín se encogió de hombros. 

Ella se arrimó más y lo tocó; el muchacho giró, estaba llorando. 


REBECA LOCALIZÓ dónde Clarisa filmaba su última película y se 
dirigió hacia allí. 

—_La señora no recibe visitas. 

—Soy su mayor fan. —Rebeca intentó dar lástima—. Por favor, 
solo quiero un autógrafo y, tal vez, una fotografía; seré rápida. 

El guardaespaldas la miró de arriba abajo. Ella era tan menuda 
que a todo el mundo le parecía inofensiva, amplió la sonrisa. 

—Sin fotos —dijo el hombre y Rebeca asintió. 

Lo siguió a través de cortos pasillos hasta la habitación, bastante 
pequeña, donde estaba la actriz. 

La mujer frunció el ceño cuando la vio. 

—¿Te conozco? 

Rebeca vaciló y luego sacudió la cabeza. Mucha gente no prestaba 
atención al personal de una tienda. 

—Él pasó días preparando esa salida —le recriminó Rebeca. 

—¿Quién? 

—Martín, el fin de semana en el spa. 

—Ah, sí —Clarisa sonrió—, fue un regalo hermoso. Con Pedro, lo 
disfrutamos una barbaridad. 

—Era para Martín y tú. 


La actriz rio. 

—¿El empleado de una tienducha y yo? —Enarcó las cejas—. El 
muchacho me sirve, pero no significa nada. —Se giró e hizo un gesto 
con la mano—. Ahora vete, me encuentro ocupada. 

Rebeca abandonó el cuarto y dio un portazo. Esa mujer no valía la 
pena, Martín estaba mejor sin ella. 


—-DEBES SALIR UN POCO y divertirte —le dijo Rebeca a Martín 
unos días después—, ¿por qué no te reúnes con tus amigos? 

El muchacho se encogió de hombros. 

—Hablo siempre con ellos. 

— ¿En persona? 

—Por chat. 

—Tienes que salir —insistió ella—, cambiar de aire. 

Él negó con la cabeza. 

—Estoy bien, no te preocupes, yo... 

Se abrió la puerta y la actriz entró al local. 

Rebeca ya iba a echarla cuando Martín se adelantó. 

—La tienda está cerrada. —Empujó a la mujer hacia afuera, 
aunque se cuidó de no mirarla de frente. 

—El cartel no dice eso. Además, es rápido, solo necesito un 
amuleto para... 

—Se acabaron los talismanes —la cortó el muchacho y volvió a 
espolearla. 

—Eres muy rudo —refunfuñó Clarisa y se giró—. No regresaré a 
este lugar. 

—Mejor —respondió él y atrancó la puerta. Respiró agitado un 
momento, luego se volteó hacia Rebeca—. Perdón, sé que era una 
clienta, pero... 

—Tampoco la quiero aquí. ¿Qué tal una taza de té? 

Martín asintió. 

Rebeca lo observó durante los siguientes días, el muchacho 
pasaba la jornada completa en el local. Si bien ella prefería tenerlo allí 
para intentar animarlo, no le parecía bueno que estuviera todo el 
tiempo sumergido en los libros de magia. 

Se mordió el labio mientras contemplaba la portezuela cerrada de 
la oficina. 

Sonó la campanilla de entrada y Sonja ingresó a la tienda. 

—Es hora de enseñar a los humanos —exclamó. 

Y Rebeca sonrió. 


Visitante misterioso 


SI BIEN EL NÚMERO DE CLIENTES y ventas oscilaba por día, 
en general, se mantenía un flujo. Rebeca revisó el stock y, otra vez, 
tenía que hacer un pedido para algunos artículos antes de la fecha 
programada. Resultaba obvio que debía analizar mejor la rotación de 
productos. 

Estaba a punto de sumergirse en esas planillas cuando la puerta 
del local se abrió. 

El visitante era un hombre alto y misterioso, como los personajes 
de novelas románticas, y Rebeca no pudo suprimir las ganas de reír. 
Se tapó la boca con ambas manos. Por suerte, el señor no le prestaba 
atención a ella, se hallaba frente al estante con ingredientes para 
pociones y, cada tanto, se inclinaba sobre uno y lo olfateaba. 

Rebeca lo observó, tal vez fuera un ser fantástico, aún no podía 
distinguirlos. Sonja había escatimado los detalles acerca de ese tema 
en sus clases, más focalizadas en objetos. Ella ya había sospechado que 
algunos otros clientes no eran humanos; sin embargo, nunca llegó a 
confirmarlo. 

Se aproximó al individuo. 

—¿Puedo ayudarlo? 

El extraño se giró hacia Rebeca. 

«No sé si él será mágico, pero su sonrisa sin dudas lo es», pensó 
ella y se mordió la lengua para evitar carcajearse de nuevo. 

—Por ahora, solo estoy mirando, gracias —contestó el sujeto. 

—Entiendo. Si me necesita —señaló el mostrador—, estaré allí. 

Ese día, el señor no compró nada; sin embargo, regresó al 
siguiente. De nuevo, observó metódicamente diferentes artículos, uno 
tras otro, e incluso tomó notas. Rebeca lo contemplaba, absorta; no 
advirtió que Martín había salido de la oficina. 

—¿Quién es? —preguntó el muchacho. 

—¿Eh...? 


Ella se giró hacia Martín. Él apuntó al hombre misterioso. 

—Un cliente —dijo Rebeca. 

—Mmm, lo miras como si hubiera algo más... 

Ella frunció la nariz y se arrimó al muchacho, bajó el volumen de 
voz hasta un susurro. 

—Creo que es mágico. 

Martín arrugó el ceño y estudió al sujeto. 

—Tal vez... Tengo que hacer un recado. 

—Sí, claro —Rebeca se alegraba cuando él dejaba los libros—, no 
hay problema. 

El muchacho abandonó la tienda tras echar unas ojeadas al 
hombre, quien se acercó al mostrador. 

—¿Tiene dudas sobre algún producto? —inquirió ella—. Puedo 


ayudarle. 
—¿Cenamos? 
—«¿Perdón? 
—«¿Estás libre hoy a la noche? 
—Eh... —Rebeca vaciló— sí, supongo —rio, un poco incómoda—, 


¿por qué no? 

—Bien, pasaré a buscarte luego del cierre, a las diez. 

—De acuerdo —asintió ella. 

El extraño sonrió y se fue. 

Rebeca miró el reloj. Todavía faltaban cuatro horas. Tamborileó 
los dedos sobre el mostrador. 

—Terminaré antes —resolvió—. Debo prepararme, hace siglos que 
no salgo con alguien. 


— ¿OTRA VEZ? —exclamó Martín una semana después. 

—Sí. —Rebeca tarareó por lo bajo. 

—¿Cuántas citas van con Henri? —inquirió el muchacho—. Aún 
sabes muy poco sobre él. 

—AsÍ se conoce la gente —respondió ella—. Entonces..., ¿puedes 
encargarte del local? 

—Por supuesto —dijo y titubeó—, pero ten cuidado. 

—No te preocupes, sé defenderme. 

Rebeca caminó hacia la oficina, donde se encontraban las 
escaleras que llevaban a su departamento. 

A medianoche, regresó a la tienda ya cerrada. Había una nota de 
Martín con las ventas de la jornada. La leyó por encima, las revisaría 
al día siguiente; estaba exhausta y feliz. Había sido una de las mejores 
citas... en años. Por fin, su vida se alineaba con sus sueños. Fue a su 


habitación y se durmió en un santiamén. 

Por la mañana, Henri la sorprendió con una visita temprana y 
Rebeca lo invitó a quedarse en el local. 

Reían cuando llegó Martín. 

—Hola —saludó el muchacho y ella notó que miraba a Henri con 
suspicacia; ¿estaría celoso? 

—¿Quieres tomarte la tarde libre hoy? —le preguntó Rebeca. 

—¿Por qué? —Martín arrugó el entrecejo. 

—Porque ayer permaneciste hasta el cierre —se encogió de 
hombros—, tendría que habértelo dicho entonces, no me di cuenta. 

—No importa —expresó él, con otro vistazo a Henri—, estoy bien. 

El muchacho entró a la oficina. 


—NO ENTIENDO por qué está todo el tiempo aquí —expuso 
Martín, que había ido muy temprano en la mañana; Rebeca lo 
encontró junto a la puerta cuando abrió la tienda. 

—¿Por qué te molesta? —preguntó ella. 

—No me..., es solo que... es raro. ¿De qué trabaja? 

Rebeca apretó los labios. 

—Me gusta su compañía —expresó ella—. ¿Estás celoso? 

Martín enrojeció un poco. 

—No —hizo una mueca—, me preocupo por ti, eres mi amiga. 

Rebeca sonrió. 

—Yo también te considero un amigo. —Vaciló—. Las relaciones 
son intensas al principio —carcajeó sin poder contenerse—, y yo estoy 
feliz, ¿no importa eso? 

—-Claro que sí —contestó el muchacho. 

Ella asintió y se dirigió hacia la computadora. Tenía mucho por 
hacer antes de que Henri llegara, en treinta minutos; lo había invitado 
a desayunar en la tienda, de nuevo. 

Henri arribó a horario y se instaló detrás del mostrador, como era 
su costumbre en los últimos días, bien cerca de Rebeca. Martín salió 
del despacho y se les unió. 

—Hola —dijo a Henri. 

—Hola —respondió este y desplegó su sonrisa encantadora—, ¿no 
es temprano para ti? 

—Trabajo aquí. 

Rebeca carraspeó. 

—¿En serio? —murmuró Henri—. Estás siempre en la oficina, 
haciendo qué, no sé —tomó un sorbo de café—, porque ella se encarga 
de todo. 


—¿Qué tal si hablamos de otra cosa? —propuso Rebeca. 


—SOLO DIGO: cuando pregunto su profesión, no me contesta —se 
defendió Martín unas horas después. 

—Quizás se encuentra desempleado y le da vergiienza —señaló 
Rebeca y puso los brazos en jarra—, ¿pensaste en eso? A veces, la 
gente evade temas que le angustian, no significa que oculten un 
secreto terrible. 

—Lo siento. —Él agachó la cabeza. 

—A lo mejor, deberías tomarte un descanso —comentó ella—. 
Henri tiene razón, pasas mucho tiempo aquí y ni siquiera te pago. 

—Eso no importa —expresó el muchacho—, me gusta estar acá. Y 
nada más me queda la tesis para terminar el posgrado, dispongo de un 
año para entregarla. 

Rebeca apretó los labios antes de que se le escaparan palabras de 
las cuales podría arrepentirse. No quería sonar resentida, incluso en 
un principio lo había considerado un alivio. Pero ahora, cuando 
recordaba que él no precisaba un salario porque sus padres le 
enviaban dinero todos los meses y se ocupaban de los gastos fijos... 

—Está bien —murmuró ella y regresó junto al mostrador—. 
Necesitamos hacer un inventario hoy, creo que varios pedidos a los 
proveedores requieren ajustes. 

Martín asintió. 

—¿Estás seguro? —insistió Rebeca—. Deberían ser diez. —Revisó 
las planillas—. Ni una venta de esos, así que no puede tratarse de un 
error de tipeo. 

—Solo hay ocho —informó Martín y volvió a musitar para 
contarlos. 

Ella tomó nota y suspiró. 

—Uf, nos faltan más de veinte ítems, ¿cómo es posible? —Miró al 
muchacho—. ¿Se habrán ido por su cuenta? —Sacó el tablero 
organizador de la tienda y lo probó—. No parece funcionar mal. Tal 
vez..., tal vez esas hadas retornaron. —Alzó la vista hacia el techo y 
entornó los ojos. 

—Existe otra opción... —dijo Martín, vacilante. 

—¿Cuál? —inquirió Rebeca. 


—NO PERDEMOS NADA con preguntarle —insistió Martín la 


mañana siguiente. 

—Preguntarle ¿qué? —espetó Rebeca, ya enojada—, ¿si se lleva 
artículos de la tienda a escondidas? ¡Por supuesto que no! Además, me 
hubiera dado cuenta, lo hubiera advertido. 

—Es la única explicación. 

—Hay otras. Los objetos pueden estar aquí aún, ocultos; después 
de todo, son mágicos. O pudo haber sido cualquiera de los clientes o 
incluso esas hadas molestas. Llamaré a seguridad para averiguar si las 
vieron por acá —indicó ella y buscó el número. 

—-Creo... 

En ese momento, Henri entró al local y caminó directo hacia 
Rebeca, quien lo recibió con una sonrisa, un breve beso y un fuerte 
abrazo. 

—¿Cómo estás? 

—Muy bien, ¿tú? ¿Qué tal empezaste el día? —preguntó él y se 
acomodó detrás del mostrador. 

—FExcelente —contestó ella. 

—-¿En serio? —intervino Martín y enarcó las cejas. 

Rebeca lo fulminó con la mirada y el muchacho sacudió la cabeza. 

—Limpiaré los estantes —anunció y merodeó por ahí mientras 
ella compartía su desayuno con Henri. 

Como la mañana fue bastante lenta, tuvieron tiempo para 
conversar y Rebeca le narró varias aventuras que había tenido durante 
la secundaria. 

—¿Qué hay de ti? —curioseó. 

Él la besó y propuso: 

—¿Pedimos el almuerzo? 

—Pueden salir si quieren —ofreció Martín—. Yo cuido el negocio. 

—¿Por qué siempre buscas quedarte solo en la tienda? —indagó 
Henri—. Es de ella, no tuya. A veces me preguntó qué haces cuando 
estás aquí por tu cuenta. 

El muchacho se enfadó. 

—¿Qué implicas? —Titubeó—. ¿Cómo sabes...? 

—Basta —interrumpió Rebeca y se mordió el labio mientras 
observaba a Martín—. Creo que es una buena idea almorzar fuera — 
dijo después de unos minutos. 

—«¿Estás segura? —inquirió Henri. 

—Sí. Podremos caminar y tomar aire. —Se giró hacia Martín—. 
¿Te traemos algo? 

—NO0, gracias. 

Una vez en la calle, Rebeca se aferró al brazo de él. 

—¿Confías en ese muchacho? —preguntó Henri. 

—SÍ. 

—Me parece que se encuentra obsesionado con la tienda y la 


magia —comentó él—, siempre encerrado en la oficina, leyendo esos 
libros. Sospecho que desea poner en práctica sus lecturas. Es un 
peligro. 

Ella se mordió el labio. 

—Solo está un poco triste, tuvo una reciente mala experiencia. 

El hombre hizo un ruido con la garganta. Rebeca no pudo evitar 
mirar hacia el local. 

Cuando regresaron, Martín se hallaba frente a la computadora. 

—¿Qué haces? —indagó ella. 

—Nada —respondió. 

Rebeca se allegó al monitor. 

—Esas son mis planillas —murmuró. 

—Del negocio —indicó Martín—, revisaba el stock. 

—«¿Faltan más cosas? —inquirió Henri detrás de ella, siempre se 
mantenía cerca. 

—¿Cómo sabes eso? —preguntó Martín. 

Rebeca notó que el muchacho también tenía abiertas algunas 
páginas con ejemplos de hechizos y pociones. Le llamó la atención uno 
de ellos: contenía ingredientes que se habían esfumado del local. 

—Creo que deberías tomarte unos días —le dijo a Martín. 

—¿Qué? 

—Descansa un poco, despeja la mente; pasas demasiado tiempo 
en la tienda y sumergido en libros de magia. 

Martín frunció el ceño y se volteó hacia el hombre. 

—Fuiste tú, ¿no? —lo encaró. 

Henri sonrió. 

—Basta —protestó Rebeca, cansada—. Vete, por favor. 


MARTÍN NO REGRESÓ a la mañana siguiente ni el resto de la 
semana. El sábado, ella le envió un mensaje de texto. 

—-¿Estás enojado? 

—No. 

—¿Volverás? 

—¿Henri continúa allí? 

Rebeca se mordió el labio. 

—SÍ. 

—Entonces, prefiero no ir —indicó Martín. 

—Si le das una oportunidad, verás... 

—No. 

El muchacho ignoró los mensajes posteriores enviados por ella. 
Rebeca suspiró. Extrañaba a Martín y su entusiasmo por todo lo 


mágico y el interés en cada persona que ingresaba en la tienda. A 
Henri no le importaban los clientes, aunque sí el comercio y pronto 
asumió casi la totalidad de las actividades que Rebeca realizaba. Y, 
como pasaba el día en el local, cuando no había compradores, ella se 
aburría. 

—Descansa un poco —le propuso él una tarde. 

—No hice nada hoy. —Rebeca sonrió. 

—Trabajaste mucho para abrir el negocio. Tómate unas horas 
libres. Yo puedo encargarme. 

Ella vaciló. 

—Bueno —dijo luego de unos segundos y le dio un beso antes de 
subir a su habitación. 

Sin embargo, tras unos minutos, retornó a la tienda. 

—¿Sabes qué podemos...? —comentó a la vez que entraba en el 
local, pero Henri no se hallaba ahí. 

Notó la puerta principal entornada y salió a la calle. 

Divisó a Henri a unos metros: acomodaba una caja en el asiento 
trasero de su auto. A Rebeca le llamó la atención un artículo que 
descollaba, entonces miró los estantes en el negocio y advirtió varios 
huecos. Volvió a observarlo a él. 

Se acercó. 

—¿Qué haces? —le preguntó. 

Henri se giró hacia ella y, por un momento, lució furioso; Rebeca 
de nuevo pensó que no era humano. 

—-¿Siempre fuiste tú? —musitó. 

Corrió de regreso a la tienda y cerró con traba. Él quedó fuera y 
aporreó el portón a la vez que intentaba explicarse. Rebeca bajó las 
persianas mientras las lágrimas se deslizaban por sus mejillas. Volteó 
para huir hacia su departamento y tropezó con la caja que había 
recuperado y dejado sobre el piso. Permaneció en el suelo hasta que 
los golpes cesaron y a ella se le acabó el llanto. 

Fue a su habitación y buscó el teléfono; sin embargo, ¿a quién 
podía llamar? Deseaba hablar con Martín, pero no admitir que el 
muchacho había tenido la razón todo el tiempo. 

Revisó, en el celular, las fotos de la última cita y el aparato vibró 
de pronto. Era Henri. Apagó el móvil, se lo guardó en el bolsillo y 
retornó al local para acomodar los productos rescatados y hacer un 
nuevo inventario. Oyó las notificaciones de la computadora y se 
aproximó al monitor. Habían llegado varios mensajes de él, así que 
desconectó internet. 

Terminó de catalogar cuando ya era de noche. Faltaban un 
montón de artículos que costaría bastante dinero reponer. Quizás, 
debería tratar de recobrarlos. Encendió el teléfono y, en ese momento, 
volvieron a sonar porrazos contra la puerta. Se acercó, con cautela, 


corrió la persiana y divisó a Henri del otro lado. 

—Márchate, no quiero verte más. 

—Eso no es cierto —dijo él—, sé lo que sientes por mí. 

Rebeca se mordió el labio, era verdad: las emociones continuaban 
ahí. 

—Vete —murmuró y esperó a que los golpes cesaran. 

Verificó que el local estuviera bien cerrado y subió a su 
departamento. Se acostó sin cenar. 

En la madrugada, escuchó ruidos en la tienda y encontró a Henri 
allí. 

—¿Cómo entraste? 

—-Con la llave —respondió él y se acercó a Rebeca en un par de 
zancadas. 

—No. —Ella retrocedió—. Márchate. 

—Hablemos. 

— ¡No! —repitió Rebeca y lo empujó fuera del inmueble. 

Henri la abrazó y le dio un beso; ella sintió que las piernas se le 
debilitaban. 

—No —musitó una vez más. 

Él la soltó y volvió a ingresar en el establecimiento. Rebeca lo vio 
caminar hacia el mostrador y se despabiló. Esa tienda era de ella, la 
había creado de la nada. Aferró a Henri de un brazo y lo sacó del 
lugar. Trabó la puerta y se apresuró a llamar a Martín. 

—Por favor —suplicó—, te necesito. 

Martín apareció en menos de una hora. Henri seguía en la vereda. 
Rebeca los oyó pelear durante unos minutos. 

—Perdón —se disculpó ella, con la mirada baja, cuando el 
muchacho logró entrar—, tenías razón. 

—También lo siento —dijo Martín—, no debí dejarte sola, yo 
desconfiaba de él. 

Henri aún aporreaba el portón y, cada tanto, giraba el picaporte. 

—Posee una llave —avisó Rebeca—, no sé cómo. 

—Contactemos al servicio de protección del local —propuso 
Martín. 


—PODEMOS HACERLO —confirmó el hada—, pero no está 
incluido en la prestación contratada. 

Rebeca suspiró. 

—¿Cuánto? 

Contempló el número dibujado y apretó los puños. Aún debía 
reponer lo que había perdido... 


—De acuerdo —musitó. 

—Aunque lo echemos —indicó el hada—, puede retornar. Para 
mantenerlo... 

Ella alzó los brazos. 

—Solo necesito que se vaya ahora y no regrese por un día. Me 
ocuparé del resto. 

El hada asintió y Rebeca hizo la transferencia. 

Poco después, los ruidos en la puerta cesaron. 

—¿Qué planeas? —curioseó Martín. 

—Tiene que existir algún hechizo para repeler gente, ¿no? —dijo 
Rebeca—. Le consultaré a Sonja, pasa toda la noche despierta. 

La joven bruja contestó el teléfono y le habló de un sortilegio que 
permitía terminar una relación, alejar a la persona para siempre y 
recuperar los objetos intercambiados con la expareja. Sin embargo, no 
lo podía ejecutar un humano. Accedió a realizarlo ella porque le 
divertía ese encantamiento. 

—¿Henri era un ser mágico? —le preguntó Rebeca a Sonja cuando 
esta ya guardaba sus utensilios. 

—¿Deseabas saber eso? Tendría que haberlo determinado previo a 
erradicarlo de nuestras vidas. 

—Oh, no importa —susurró Rebeca y miró alrededor—; 
entonces..., los ítems que se llevó, ¿volverán? 

—Sí —la adolescente sonrió con picardía—, aunque no sé, con 
exactitud, cómo. 

Media hora después, mientras limpiaban la tienda, sonó un golpe 
en la oficina. Rebeca y Martín corrieron hacia allí y vieron una lluvia 
de productos. 

—-¿Estás bien? —inquirió él. 

Ella se giró, el muchacho la observaba con el ceño fruncido. 

—Sí —murmuró Rebeca. 

Suspiró y entró en el cuarto a recoger los artículos. 


Opciones 


—¿COMPRAN OBJETOS USADOS? —preguntó el hombre y 
ella vaciló. 

—-¿Eh...? ¿De qué tipo? 

—Mágicos —contestó él como si fuera obvio. 

Rebeca asintió con la cabeza. 

—Tendríamos que examinarlo primero. 

—Lo puedo traer mañana. 

—Mmm..., por la tarde —indicó ella—, cuando se encuentra el 
experto. 


—¿QUÉ TRAERÁ? —inquirió Martín. 

—EFh..., algo mágico —Rebeca titubeó—. No pedí detalles, 
perdón. 

—¿Estás bien? 

—-Claro. —Ella sonrió—. Me tomó por sorpresa la consulta. 

La verdad era que, aun semanas después, todavía pensaba en 
Henri. Se alegraba de que no hubiera regresado a la tienda, pero, en 
parte, lo extrañaba. 

—No te preocupes —le dijo al muchacho, quien la miraba con el 
ceño arrugado—. Prepararé el próximo evento. 

Ingresó en la oficina y no salió hasta la noche. 

Al día siguiente, Martín llegó a media mañana, emocionado. 

—Sabes que puede ser una pavada, ¿no? —Rebeca enarcó las 
cejas—. Sin dudas, ese individuo era humano. 

Él se encogió de hombros. 

—Quizás nos asombra. 

Apenas pasó el mediodía, sonó la campanilla de entrada. 


—Aquí está —anunció el hombre y sacó un libro del bolso que 
acarreaba. 

—Creo que es real —susurró el muchacho, entusiasmado, en la 
oreja de Rebeca, tras examinar el texto. 

Ella contempló el tomo, lucía como los volúmenes de Martín, tal 
vez un poco más antiguo. 

—Lo hallé en la residencia de mi expareja —comentó el sujeto—, 
falleció hace unas semanas. 

—-Oh, lo siento —dijo Rebeca. 

El señor hizo un gesto con la mano. 

—Nos separamos años atrás, pero él carecía de familia y me lo 
dejó todo a mí. Durante la limpieza, encontré este libro —frunció la 
nariz—; me pareció que podía obtener un buen monto por él. No 
había muchas cosas de valor en la casa y el dinero de la herencia 
apenas alcanza para arreglar sus asuntos. —Negó con la cabeza—. 
Supongo que debo sentirme agradecido, él nunca fue previsor. 

—Entiendo —murmuró ella y vaciló—. ¿Qué precio tiene en 
mente? 

El individuo pronunció un número y a Rebeca le costó mantener 
una expresión neutra. Era bastante alto para un libro y, pese a las 
insistencias de Martín, aún no había decidido ampliar ese rubro. 

El muchacho le pellizcó el brazo. Ella se mordió el labio y 
negoció; suspiró cuando el hombre abandonó la tienda, satisfecho. 

—Ni siquiera sé si conseguiremos venderlo —señaló Rebeca. 

—Podemos usarlo nosotros —indicó Martín. 

—Quizás primero deberíamos pedirle a Sonja que lo revise. 

—¡Tantas pociones...! —exclamó Martín—, ya quiero probarlas. 

Rebeca carraspeó. 

—¿Recuerdas lo que pasó la última vez? 

—Ahora sabemos más. Y estas recetas fueron escritas por un ser 
mágico, estoy seguro, no contienen errores. 

Ella echó una ojeada a la página que leía el muchacho y le llamó 
la atención una de las pócimas. 

—Ver otro mundo... —susurró. 

Martín se giró hacia Rebeca. 

—¿Te imaginas? ¡Lo que podríamos descubrir! Quizás exista uno 
donde la magia fluye por doquier y... 

—¿Hay elfos y unicornios? —Ella rio y luego se mordió la lengua 
—. Supongo que no hacemos daño a nadie con solo mirar. 

—Claro que no. —Él revisó la fórmula—. Tenemos los 
ingredientes. ¿Intentamos? 

Rebeca estaba a punto de responder cuando entró un cliente en la 
tienda. 

—Al final del día —le dijo a Martín. 


El muchacho asintió, entusiasmado. 
—Haré los preparativos —anunció y se retiró a la oficina. 


—YA CERRÉ — informó Rebeca unas horas más tarde al ingresar en 
el despacho. 

—Está todo listo —contestó Martín y le mostró el caldero y los 
diferentes elementos. 

Ella se acomodó a su lado y, entre ambos, elaboraron una poción 
que llenó el cuarto con una niebla espesa. Tras unos minutos, la nube 
desapareció casi por completo. 

—Creo que veo algo... —murmuró Martín mientras escudriñaba 
los restos de la bruma. 

—¿Qué? —inquirió Rebeca y entornó los ojos, percibía sombras y 
escuchaba conversaciones lejanas, pero no distinguía nada con nitidez. 

—No estoy seguro. Quizás la neblina tiene que disiparse o... tal 
vez se esfumó demasiado rápido. —Revisó el libro—. Escasean los 
detalles. 

—;¡Allí! —exclamó ella y señaló un rincón de la habitación donde 
la niebla persistía, ahí casi se advertía una persona. 

—Sí —susurró el muchacho y estiró el brazo para rozar la bruma; 
en ese momento, la imagen se deshizo—. Oh. 

—A lo mejor, no debemos tocar... —comentó Rebeca—, la pócima 
permitía mirar. 

—Puede ser —respondió Martín—, aguardemos un instante. 

Permanecieron quietos. La neblina a su alrededor cambiaba de 
espesura y diversos rostros titilaban en ella, aunque nunca llegaban a 
perfilarse. De repente, la niebla desapareció por completo y quedaron 
solos en la oficina. 

Esperaron unos minutos más antes de moverse. 

—¿Ya está? —preguntó Rebeca. 

—Mmm, no sé —Martín se rascó la cabeza—, duró poco. 

Ella frunció los labios. 

—Quizás falló porque no somos mágicos. 

El muchacho lucía triste. 

—Es probable —musitó. 

Rebeca le palmeó el hombro. 

—Tal vez haya un modo de que funcione para humanos. Hablaré 
con Sonja. —Verificó la hora—. ¿Por qué no cenamos? 

Cuando terminaron de limpiar la oficina, salieron a comer. Antes 
de cerrar la puerta, ella observó los estantes, tenía la sensación de que 
había una diferencia, aunque ignoraba cuál. 


—¿Todo bien? —inquirió el muchacho. 

—Sí, sí..., solo... —Sacudió la cabeza—. No es nada. ¿Te parecen 
unas hamburguesas? 

Martín asintió y enfilaron hacia el local de comidas rápidas más 
popular del barrio. 

En el camino, se cruzaron con algunos clientes de la tienda. 
Rebeca los saludó; sin embargo, muy pocos respondieron. No le 
sorprendió, muchas personas ocultaban a sus conocidos y familiares 
que utilizaban artículos mágicos. 

Aguardaron en la línea. 

—Oh —exclamó ella. 

—¿Qué? 

—La cajera... es..., trabaja en la farmacia. 

—A lo mejor, cambió de empleo. —El muchacho, concentrado en 
el menú, se encogió de hombros. 

—Hola, ¿cómo estás? —dijo Rebeca cuando llegaron a la caja. 

—Buenas noches —la mujer no dio señales de reconocerla—, ¿qué 
desean? 

Rebeca titubeó y resolvió obviarlo; hizo el pedido de ambos. 

Eligieron una de las mesas en la vereda. 

—¡Qué bueno encontrarte! —profirió una joven y se acercó a 
ellos. 

Martín y Rebeca se miraron el uno al otro, el muchacho negó con 
la cabeza. 

—Pasé por la tienda, pero estaba cerrada, ¿acabaron temprano 
hoy? —La extraña sonrió y le tocó el brazo a Rebeca—. Quería 
recordarte la reunión del próximo domingo; papá y mamá invitaron a 
muchos de sus amigos y planean presentarte a alguien... —Le guiñó 
un ojo—. No les digas que te avisé. 

—Mmm, ¿quién era? —preguntó Martín después de que la joven 
se alejara. 

—Ni idea —contestó Rebeca. 

—¡Martín! —Clarisa apareció de repente—. Hace horas que te 
espero para cenar. 

—¿Perdón? —Jdijo él. 

Rebeca se puso de pie y espetó: 

—Martín dejó claro que no deseaba verte de nuevo. 

Clarisa se giró hacia Rebeca y la miró de arriba abajo, luego rio. 

—Las clases de actuación funcionan, casi me convences. —Se 
sentó y tomó unas papas del plato de él—. No puedo enojarme 
contigo, querido, pero en verdad me gustaría que pasaras menos 
tiempo en la tienda y más conmigo. —Bebió un poco del refresco de 
Martín. 

—Tienes razón —expresó el muchacho y, por debajo de la mesa, 


pateó con suavidad a Rebeca—, ¿quieres una hamburguesa, Clarisa? 

La mujer sonrió. 

—Ya sabes cuál. 

Martín carraspeó y se levantó. 

—Por supuesto. 

—Voy un minuto al baño —anunció Rebeca. 

Clarisa asintió y se sirvió más papas de él. 

Rebeca y Martín se alejaron de la mesa. 

—Me parece que la poción sí hizo algo —indicó el muchacho. 

—También tengo mis sospechas. 

—No vimos el otro mundo porque... 

—Estamos en él —concluyó ella y echó una ojeada alrededor— o 
lo trajimos al nuestro. 

Martín frunció el ceño. 

—Ignoro si la pócima salió mal o si funciona así. 

Rebeca se mordió el labio. 

—Poseo una familia aquí, creo que esa joven era mi hermana. 

—Y yo... —miró hacia afuera— estoy con Clarisa. 

—¿Cuánto duraba el encantamiento? 

—En teoría, la ventana se abriría un par de horas. 

Rebeca sonrió. 

—Bueno, podemos aprovecharlas, ¿no? 

Regresaron a la mesa con el sándwich que él pensó le agradaría a 
Clarisa, pero esta no le prestó mucha atención y solo comió unos 
bocados. Pese a que la conversación no fluía, la mujer parecía lo 
bastante distraída como para contestar cualquier pregunta. Treinta 
minutos después, Clarisa se levantó. 

—¿Vamos? —le dijo a Martín. 

Él vaciló unos momentos. 

—Sí —respondió y se puso de pie. Miró a Rebeca—. Nos vemos 
mañana. —Le guiñó el ojo. 

—Mañana —murmuró ella y asintió con la cabeza. 

Rebeca permaneció sentada unos instantes, aunque ya no tenía 
hambre. Con Martín, habían acordado reunirse en una hora, luego de 
investigar sus vidas en ese mundo. Ignoraba cómo hablar con sus 
padres o su hermana; por los comentarios de aquella joven, Rebeca 
estaba bastante segura de que no moraban juntos. Retornó a la tienda. 

Si bien sentía un cambio, no alcanzaba a determinar dónde se 
hallaba la diferencia, tal vez los anaqueles estaban arreglados de 
manera distinta. Subió al departamento y ahí no tuvo dudas: había 
fotos de su familia. 

Las revisó todas y encontró más en su celular. Titubeó antes de 
escribir a un contacto nuevo. No esperaba que le contestaran, era 
demasiado tarde. Sin embargo, enseguida llegó la respuesta: su madre 


le preguntaba cómo estaba, si había cenado. 

A Rebeca se le cayeron las lágrimas mientras leía esas palabras. 
Era como siempre había soñado. 

Oyó ruidos en el local y bajó a las corridas. 

Halló a Martín parado en medio de la tienda, sonriente. 

—¿Y? —dijo Rebeca. 

—Estamos casados, hace tres años... —rio—, parece que somos 
muy felices. —Sacó el teléfono—. Incluso me surgieron fotos en el 
celular. 

—¡A mí también! —exclamó ella— y los contactos de mi familia. 
Mira —le enseñó el móvil —, mi mamá contestó mi mensaje. —Rebeca 
se mordió el labio—. ¿Cuánto tiempo nos queda? 

Él vaciló. 

—No sé. —Se giró en dirección a la oficina. 

La habitación lucía igual que siempre, pero no localizaron el libro 
con el cual habían creado la pócima. 

—Debería encontrarse aquí —expresó Martín. 

—Tal vez, en esta realidad, nunca lo compré. 

El rostro del muchacho se cubrió de ansiedad. 

—De todas formas —prosiguió Rebeca—, cuando se termine el 
efecto, regresaremos a nuestro mundo, ¿no? 

Martín se mojó los labios con la lengua. 

—Creo que sí... —miró alrededor—, quizás haya... 

—¡Ahí! —indicó Rebeca y señaló una pata del escritorio. Junto a 
ella, había un hilo de niebla pegado al suelo. 

Ambos se arrodillaron. 

—¿Será la misma? —indagó Rebeca y entornó los ojos—. 
¿Aumenta o decrece? 

—Midámosla —propuso él. 

Después de unos minutos, confirmaron que la bruma se 
agrandaba. Pronto, fue lo bastante extensa como para distinguir una 
imagen en ella: mostraba lo que asumieron era su versión de la 
oficina. 

—¿Habrá que atravesarla? —preguntó Rebeca. 

—Mmm, para eso —respondió el muchacho—, debería ser mayor 
O llenar el cuarto. 

Ella asintió. 

—Descansemos un poco, mientras controlamos el crecimiento. 

—Sí... —Martín sonrió incómodo—, tendría que volver a casa, si 
no, Clarisa se preocupará. 

—Yo me encargo —dijo Rebeca—. Nos vemos mañana temprano; 
mamá vendrá a desayunar conmigo. 

Se despidieron y ella, luego de tomar unas notas, subió a su 
habitación. 


DURANTE LAS SIGUIENTES DOS JORNADAS, revisaron la 
niebla debajo del escritorio. Pese a que había aumentado unos cuantos 
centímetros y se mantenía estable, apenas era lo bastante amplia como 
para que ellos pasaran a través de ella. 

—Tal vez, podemos regresar cuando queramos —expresó el 
muchacho, con varios libros abiertos frente a él que ya no leía. 

—Quizás —murmuró Rebeca y se mordió el labio—. Me gustaría 
estar acá el fin de semana, compartiría tiempo con mis padres; 
también conocería más parientes. 

—Yo tengo planeada una escapada romántica con Clarisa —se 
frotó la nuca—, parece que hacemos una todos los meses. 

Ambos se miraron y asintieron. 

—Solo unos días —dijeron al unísono. 

—Y a la tienda le va fantástico —agregó Rebeca—, ni un minuto 
libre. Incluso creo que debería contratar otro asistente. 

Martín sonrió. 

Cada ocho horas, controlaban la bruma en el despacho, se 
cuidaban de mantener el cuarto bajo llave. 

—¿Cómo está hoy? —preguntó el muchacho al entrar en la oficina 
esa mañana. 

—Igual que ayer, me parece —contestó Rebeca, arrodillada junto 
al escritorio. 

Él se agachó. 

—SÍí, creo que sí. Tal vez... 

—¿Qué fue eso? —exclamó ella y reculó. 

Martín había retrocedido también. 

Tras unos instantes, ambos se acercaron con cautela. 

—Algo se mueve del otro lado —musitó él. 

Rebeca frunció el ceño y se arrimó más. 

De repente, su propio rostro surgió en la niebla. Su contraparte 
clavó sus ojos en ella y moduló con furia. Aunque no escuchaba sus 
palabras, Rebeca sabía que estaba enojada. 

—Deben de ser las versiones de nosotros que viven aquí — 
especuló Martín. 

Se encontraban en la tienda, junto al mostrador. No habían 
abierto al público y tenían la oficina cerrada. 

—Habrán pasado a nuestro mundo cuando vinimos para acá — 
continuó el muchacho. 

Rebeca asintió con lentitud. 

—Sí, tiene sentido. 


Martín hizo una mueca. 

—Supongo que desean volver. 

Rebeca se mordió la lengua. 

—Lucían enojados... —comentó y echó un vistazo alrededor— y 
entiendo por qué. 

—Yo también —expresó Martín—, esta es una buena vida —la 
miró a ella con tristeza—, pero no nuestra. 

Rebeca suspiró. 

—¿Hay forma de hablar con ellos? Tal vez sea posible quedarnos 
un rato más si prometemos irnos. 

Él frunció la nariz. 

—No sé si conversar es viable; sin embargo, nos vemos los unos a 
los otros, podemos usar notas. 

—¡Claro! —exclamó Rebeca—, qué tonta. 

Los sobresaltó un ruido. Varias personas se habían acercado a la 
puerta de la tienda y golpeaban con insistencia; ella bajó las persianas. 

—Aunque... ¿por qué están tan molestos? —preguntó Rebeca 
cuando regresó al mostrador—, nuestras vidas no son malas y es solo 
por unos días. 

—Es un poco egoísta por parte de ellos —señaló el muchacho. 

—Sí —concordó ella—, no falta tanto para el fin de semana. 

—No les afecta en nada —expresó Martín—; además..., 

Se oyó un fuerte golpe, proveniente de la oficina. 

Ambos corrieron hacia allí. La silla junto al escritorio estaba en el 
piso. De pronto, un brazo atravesó la niebla, se agitó con esfuerzo y 
desapareció. 

—Intentan regresar —indicó el muchacho. 

—¿Por qué no pueden? —indagó Rebeca. 

—Creo que... como nosotros iniciamos el encantamiento, 
debemos concluirlo. 

Intercambiaron una mirada. 

—Podríamos cerrar el despacho hasta que retornemos —propuso 
él—. La neblina conserva el tamaño hace rato, mientras se mantenga 
estable... 

Ella frunció los labios. 

—¿Y si consiguen traspasar la bruma? ¿Qué ocurre si ellos 
vuelven primero? 

Martín suspiró. 

—Yo también deseaba quedarme un poco más —continuó Rebeca 
y sacudió la cabeza—, pero es momento de regresar. 

El muchacho asintió y ambos se acercaron a la niebla. Hallaron 
los rostros furiosos de sus contrapartes. Rebeca y Martín redactaron 
una nota para pedirles que se movieran. 

—¿Cómo...? —preguntó ella. 


Él estiró un brazo hacia la neblina y esta lo absorbió de 
inmediato. Rebeca imitó a Martín. 

En segundos, la bruma se disipó. 

—¿Qué sucedió aquí? —exclamó ella mientras contemplaba los 
destrozos en la oficina. 

—Parece que estaban bastante enojados —murmuró Martín, de 
pie junto al escritorio, donde el libro yacía abierto. 

Rebeca se aproximó. 

En la página, se detallaba una fórmula para matar al duplicado de 
un individuo. 

—Oh —dijo ella. 


Una familia diferente 


—-HOLA —saludó una voz femenina. 

Rebeca, detrás del mostrador, alzó la vista. 

Una señora le sonría con tanta dulzura que Rebeca de inmediato 
anheló ser su amiga. 

—Creo que somos familiares —anunció la mujer. 

—¿Eh? —balbuceó Rebeca y retrocedió un paso. 

—Creo que somos familiares —repitió la extraña—; si no me 
equivoco, eres mi sobrina. 

Rebeca pestañeó y desvió la mirada. Cuando se tranquilizó, 
examinó a la desconocida. La forma de sus labios, la curvatura de sus 
cejas... Sintió urgencia por buscar un espejo y comparar sus rasgos... 

Sacudió la cabeza. 

«¿De dónde salió eso?». 

—Lo siento —contestó—, no tengo parientes vivos. —Le tembló 
un poco la voz al rememorar la familia que poseía en otro mundo. No 
le había quedado ningún recuerdo de ellos: habían desaparecido todas 
las fotos y mensajes en el celular y ya había olvidado el rostro de su 
madre. 

La señora estiró los brazos para asir las manos de Rebeca. 

—Nuestra estirpe se desvanece —explicó—, debemos reunirnos. 
—Sonrió—. Hace tanto que estoy sola..., ansiaba encontrarte. 

Rebeca se mordió el interior de la mejilla. 

—¿Por qué cree que somos familiares? —indagó. 

—Al notar que era la última y a mi edad..., empecé un árbol 
genealógico y contraté a un investigador privado. Así llegué hasta ti. 
No soy tu tía en primer grado, aunque estamos bastante cerca. 


—DEBES TENER MUCHO CUIDADO —manifestó Martín 
cuando arribó, por la tarde. 

Rebeca asintió. 

—Lo sé, pero... necesito averiguar si es cierto. Sabes que intento 
hallar a algún pariente desde la adolescencia. 

—Y jamás localizaste uno. —Él apoyó una mano sobre el hombro 
de Rebeca—. Perdona la brusquedad, me preocupa que te lastimen. Tú 
no encontraste nada referente a ella y buscaste durante años. Quizás 
miente. 

Rebeca se mordió el labio. 

—¿Por qué lo haría? 

El muchacho vaciló. 

—Incluso las personas que menos esperamos pueden 
sorprendernos para mal —señaló—. Hace unas semanas, versiones de 
nosotros mismos planeaban matarnos. 

Rebeca frunció el ceño. Aún no conseguía aceptar esa idea, nunca 
se creyó capaz de... 

Sacudió la cabeza. 

—Tendré cuidado —prometió—. Sin embargo, si quiero descubrir 
la verdad, preciso más detalles y, para eso, debo hablar con ella. 

—Bueno —dijo Martín—. Yo también investigaré, ¿te parece? 
Mientras tanto, tal vez podríamos no..., mmm -—titubeó—, darle 
mucho acceso a la tienda. 

Rebeca inspiró, un poco enojada. 

—No cometeré ese error de nuevo —indicó. 

Ingresó a la oficina y cerró la puerta. Llamó al número que le 
había dejado la señora y concertó una cita para esa noche, le propuso 
cenar fuera. 


— ¿SABES? —expresó Rebeca unos días después cuando Martín 
entraba en la tienda y una fila de clientes salía con varias bolsas de 
compras—, creo que sí es mi tía —sonrió y se llevó las manos al 
corazón—, lo siento. 

El muchacho arrugó el entrecejo. 

—Tus investigaciones no revelaron problemas —señaló ella. 

—Porque no encontré nada. 

—No es tan raro —descartó Rebeca—. Si me buscas a mí, 
tampoco hallarás más que el orfanato y este negocio. —Bajó la mirada 
—. Cuando estás solo en el mundo, es así. 

Martín se acercó a ella. 

—Continuaré indagando —declaró. 


Rebeca asintió. 

—Bueno. De todas formas, la invitaré a pasar más tiempo juntas. 
Como le interesa conocer mi vida, mañana me visitará aquí, en la 
tienda. Vendrá por la tarde, cuando estás tú. Y luego quizás yo vaya a 
su casa. 

El muchacho inspiró, pero no agregó nada antes de retirarse a la 
oficina. 

Al día siguiente, Martín observó a la mujer con tanta fijeza 
mientras merendaban que Rebeca inventó un recado para alejarlo 
unos minutos. 

—Perdón —se disculpó—, me protege. 

—No te preocupes —respondió la señora—. Me alegra que poseas 
amigos. La existencia es muy solitaria si careces de familia. Perdí a la 
mía hace mucho. —Extendió el brazo y Rebeca le asió la mano—. 
Ahora nos tenemos una a la otra. 

Rebeca sonrió y le apretó los dedos, un poco de estática la agitó. 


—LO SIENTO, tu conducta ya era ruda —le expuso a Martín 
cuando este regresó del encargo; la dama se había ido. 

—_La estudiaba. 

—«¿Descubriste algo? A mí me parece normal. —Hizo un gesto que 
abarcó la tienda—. Sin faltas. Ella ni siquiera preguntó sobre el 
negocio y no pasó detrás del mostrador. 

Ignoraba por qué ansiaba la aprobación del muchacho; tal vez, sí 
tenía dudas. 

Martín asintió con lentitud. 

—No detecté nada extraño —admitió—. De todas formas, creo 
que debemos vigilarla un tiempo más. 

Rebeca suspiró. 

—De acuerdo, pero... intenta comportarte con naturalidad. 

—¿Cuándo la verás de nuevo? —inquirió él. 

—Mañana. 

—¿Tan rápido? 

—No tengo otros familiares a quienes frecuentar y ella tampoco. 

—Todavía no confirmamos el parentesco, ¿y si se hacen un 
análisis? 

Rebeca sonrió. 

—Ella ya lo propuso y agendamos una cita, en dos semanas. 
¿Estás contento? 

—Solo me preocupo por... —Frunció el ceño y señaló la mano de 
Rebeca—. ¿Qué te pasó? 


Rebeca se miró la muñeca, advirtió una pequeña aureola roja. La 
palpó. 

—No sé, no duele ni nada. Quizás fue alguno de los objetos que 
toqué mientras acomodaba los estantes. 

—A lo mejor, deberíamos usar guantes para manipularlos — 
sugirió Martín—. Ahora que hay tantos, la magia impregna el aire. 

Rebeca asintió. 

—Es una excelente idea. —Sacudió la cabeza y volvió a sonreír—. 
Estoy bien, no te preocupes. 

En ese instante, entró un cliente y tuvieron que separarse. Durante 
el resto de la jornada, el flujo de compradores no cesó y Rebeca se 
retiró a dormir feliz. 


LA DAMA LE ENSEÑABA fotos de su infancia; eran pocas y no 
muy variadas, pero a Rebeca igual le entusiasmaban. 

—Qué raro —comentó Rebeca y se inclinó sobre el álbum—, es 
como si temblaran. 

—Son fotografías antiguas; los colores, en ocasiones, crean 
ilusiones extrañas —explicó la señora. 

—Claro. —Rebeca pasó los dedos por una de las imágenes. 

De pronto, sintió la misma electricidad que percibía cuando 
tocaba a la mujer. Rebeca alzó la vista, su invitada la contemplaba con 
una sonrisa en los ojos. Ninguna dijo nada. 

—Me parece que es mágica —le confesó Rebeca a Martín más 
tarde, apenas estuvieron solos en la tienda. 

—¿Quién? 

—Mi tía. 

Martín enarcó las cejas. 

—¿Por qué piensas eso? 

—Muchas cosas, detalles. Mira. —Extendió los brazos y se 
arremangó, tenía aureolas rojas en varios sectores. 

—¿Qué te ocurrió? 

—Queda así cada lugar donde me toca. Ella emite una especie de 
electricidad. —Vaciló—. Y los objetos a su alrededor... lucen más... 
vivos, no sé muy bien cómo describirlo. 

El muchacho frunció el ceño. 

—Esto no me gusta —declaró. 

—No creo que sea nada malo; después de unas horas, las marcas 
desaparecen. Y no duelen; al contrario, me siento llena de energía. 

—Mmm, debemos insistirle a Sonja que nos enseñe a identificar 
seres sobrenaturales. 


—Ya intentamos, no quiere hacerlo. Si poseo familiares 
fantásticos..., explicaría por qué me atrae tanto la magia, nunca lo 
entendí. —Suspiró—. Tal vez era mi destino poner la tienda... —Se 
mordió el labio. 

—¿Estás bien? —preguntó Martín luego de unos minutos. 

Rebeca sacudió la cabeza. 

—Sí. Tengo que revisar el próximo evento —dijo y se metió en la 
oficina. 


—¿QUÉ SUCEDIÓ AQUÍ? —exclamó Martín cuando entró en el 
local unos días después. 

El lugar parecía una selva diminuta. 

—Oh, son las plantas que compramos la semana pasada —indicó 
Rebeca—, ¿te acuerdas? 

—Recuerdo que eran mucho más chicas y solo tres. —Martín miró 
alrededor. 

Ramas se extendían por todos los estantes y rodeaban cada uno de 
los productos. 

—-Creo que se alimentan de la magia ambiental y por eso crecen a 
una velocidad mayor a la normal —explicó Rebeca—. Mi tía trató de 
ayudarme, porque se descontroló un poco. 

—¿Un poco? 

El muchacho esquivó múltiples raíces que surgían del piso. 

—Ven —lo llamó Rebeca, tenía el libro de hechizos abierto sobre 
el mostrador—. Si entiendo bien, con uno de estos podemos 
solucionarlo. 

Martín murmuró por lo bajo mientras leía. 

—Tal vez —dijo luego de unos minutos—, aunque con los 
resultados que obtuvimos hasta ahora de nuestras prácticas, quizás 
primero sea mejor hacer una prueba... en otro sitio. 

—¿Qué clase de prueba? ¿Dónde? 

—Mmm, ¿y si consultamos con Sonja? 

—No podemos seguir pidiéndole favores, ya no tengo descuentos 
ni regalos que ofrecerle; además, seguro intenta de nuevo quedarse 
con el libro. —Meditó un instante —. Preguntémosle a mi tía. 

—¿Qué? ¿Si fue ella? 

—No. —Rebeca rio—. Si es mágica, es hora de averiguarlo. 

—Considero que deberías tener más cuidado. 

—¿Por qué dudas tanto de mí? Me equivoqué una vez y me 
disculpé —se cruzó de brazos—, tú también cometes errores. 

Martín enrojeció. 


—NO es eso... 

Rebeca inspiró. Y luego sacudió la cabeza. 

—Perdón, no peleemos. Hagámoslo juntos, ¿te parece? 

El muchacho asintió. 

—Es probable que, al principio, lo niegue. 

—Quizás —dijo ella—. Sin embargo, me ha dado indicios, estoy 
segura —se mordió el labio—, a lo mejor espera que yo dé el primer 
paso. 

—¿Cuándo vendrá de nuevo? 

—Esta noche, al cerrar la tienda, cenaremos en su casa. 

Martín frunció la nariz. 

—¿Su casa? 

—Es una anciana solitaria. 

—Si es mágica, puede ser peligrosa. 

Rebeca vaciló. 

—Somos familia, lo sé, no creo que me haga daño. 

—Todavía no llegaron los resultados del análisis —le recordó 
Martín. 

Ella se encogió de hombros y no hablaron más del asunto durante 
el resto de la tarde, mientras luchaban contra la vegetación. 


—AY, QUERIDA, ansiaba decírtelo, pero ignoraba cómo. —La 
mujer sonrió con dulzura—. Sabía de tu interés por el tema —posó 
una mano sobre la muñeca de Rebeca, quien enseguida sintió la 
electricidad—, no te imaginas cuánto me alegró enterarme de la 
tienda, aunque aceptar la existencia de la magia no es lo mismo que 
ser mágico. 

Rebeca agrandó los ojos, echó un vistazo a Martín y regresó a su 
tía. 

—¿Lo soy? 

—Todos en nuestra familia —expresó la señora. 

—-¿De qué clase? —preguntó el muchacho, con tono escéptico. 

—No compartimos esa información con humanos. —Apretó los 
dedos de Rebeca—. Hay tanto que deseo enseñarte, vayamos a mi casa 
y... 

—¿Por qué no aquí? —indagó Martín. 

—Tendrías que retirarte —dijo la mujer. 

Rebeca miró a Martín, esperanzada, y él asintió. 

—Está bien. 


—UF —MURMURÓ REBECA, sentada en el piso, rodeada de 
elementos mágicos y con el pelo chamuscado. 

Se mordió la lengua y sintió una punzada de dolor, la rozó con los 
dedos y notó que sangraba. Fue al baño para usar el espejo: tenía 
cortes por toda la cara y bastante suciedad. Suspiró. Trató de limpiar 
la piel sin lastimarse más. 

Oyó la campanilla de la puerta principal e intentó arreglarse lo 
mejor posible. Corrió hacia el local y tropezó con los objetos en el 
suelo tras el mostrador. Se sostuvo del mueble para no caer. Martín la 
ayudó a mantener el equilibrio. 

—¿Qué te pasó? —preguntó el muchacho, su tono rebosaba 
preocupación. 

—Ah, ¿esto? —Rebeca se señaló el rostro y sacudió la cabeza—, 
no es nada. 

Se apartó de él para asear el piso y guardar los enseres en una 
caja. 

—¿Fue ella? 

—No —susurró Rebeca y ahogó un gemido. 

Martín se acercó a Rebeca, colocó una mano sobre su hombro. 

—Dime qué sucede, quiero ayudarte. 

Rebeca hizo puchero con los labios. 

—No me sale. —Apoyó la caja sobre el mostrador—. Sigo todos 
los pasos que me explicó y ¡no funciona! 

—Oh. —Él se aclaró la garganta—. Bueno, recién empiezas, no 
seas tan dura contigo misma. 

Rebeca lo miró de reojo. 

—Entonces, ¿ya le crees a mi tía? 

El muchacho se frotó la nuca. 

—No sé. —Se rascó la barbilla—. Tal vez deberías tomarte un 
descanso. 

—Si no aprendo esta lección —Rebeca puso los brazos en jarra—, 
no podré avanzar a la siguiente. 

Un cliente entró a la tienda y ella se giró hacia Martín. 

—Yo me encargo —dijo él y Rebeca regresó al baño. 

—Continuaré practicando en mi departamento —le susurró 
Rebeca a Martín una hora más tarde. 

El local comenzaba a llenarse de gente que observaba sus intentos 
de magia, murmuraba por lo bajo y reía. 

—Está bien —respondió el muchacho. 

Ella subió hasta su hogar. Se acomodó en el pequeño comedor, 
dispuso los objetos sobre el piso y volvió a probar. Esa vez, la 
explosión la arrojó contra la pared. 

—Ouch —se quejó y oyó risas. 


Se irguió, con el ceño fruncido. 

«¿Cómo...?». 

Se allegó a la escalera que conducía a la tienda y encontró a un 
grupo de individuos que la miraban divertidos; de reojo, advirtió un 
hada cerca. 

—¿Qué hacen aquí? Esta parte es privada. 

Las carcajadas se repitieron y apareció Martín. 

—Lo siento —se disculpó y guio a las personas hacia el local. 

Rebeca bajó también. 

—Vamos a cerrar —anunció ella malhumorada. 

Cuando el lugar quedó vacío, Rebeca revisó la computadora por 
mensajes o notificaciones, necesitaba despejarse. Había un correo de 
Sonja, lo abrió y se congeló frente al monitor. 

—¿Qué pasa? —preguntó Martín y se aproximó. 

En la pantalla, se proyectaba un video de Rebeca donde intentaba 
hacer magia y volaba por los aires, matizado con risas de fondo. Según 
Sonja, se estaba viralizando. 

—Mmm —carraspeó el muchacho—, eh..., no es nada. Solo una 
broma. 

—No entiendo —musitó Rebeca. 


—Y A SÉ QUIÉN ES —anunció Martín la tarde siguiente. 

Rebeca había tratado de contactar a su tía; sin embargo, se 
hallaba demasiado ocupada ese día y le recomendó que continuara 
practicando. 

—¿Quién? —Rebeca se limpió la transpiración de la sucia frente y 
miró al muchacho. 

Él frunció el ceño y dijo: 

—Debes parar. 

—Tengo que lograrlo —insistió Rebeca—, y entonces dejarán de 
reírse de mí. 

Martín titubeó. 

—Lo siento —murmuró y le tendió un libro abierto. 

Rebeca lo revisó. En la página, se apreciaba la imagen de una 
mujer anciana, muy similar a su tía. Leyó la descripción bajo la 
fotografía. 

Después de largos minutos, levantó la mirada llena de lágrimas. 

—-¿En serio crees que es ella? 

Martín se encogió de hombros. 

—FExplica muchas cosas, lo siento —repitió. 

Rebeca se limpió la cara y abandonó del mostrador. 


—Entonces..., no soy mágica y ella no es mi tía —susurró. 

—Tal vez por eso nunca llegan los resultados del análisis y ella, de 
pronto, no aparece más por aquí. Esto era solo... 

—¿Una broma? ¿Soy un chiste para la comunidad sobrenatural? 

Las lágrimas volvieron a fluir y Rebeca corrió a su habitación. 

Luego de un rato, sintió que el muchacho se acercaba. 

—Sé que duele —musitó él —, pero ahora que sabemos la verdad, 
podemos hacer algo al respecto. 

—¿Como qué? —balbuceó Rebeca con el rostro hundido en la 
almohada. 

—Tornar la broma en su contra. 


UNOS DÍAS DESPUÉS, se infiltraron en la casa de la anciana 
cuando estaba desocupada. 

—¿No te parece raro que haya sido tan fácil entrar? —preguntó 
Rebeca. 

—Quizás aún no sospecha que descubrimos quién es o no le 
afecta. 

—Por allí —indicó Rebeca—. ¿Estás seguro de que funcionará? 

—Sí, despreocúpate. Ella no se lastimará, pero volará más que tú. 

El muchacho le dio un pequeño codazo; Rebeca amagó una 
sonrisa. 

Luego de preparar todo, ocultaron unas minicámaras y regresaron 
a la tienda. 

El local permaneció cerrado mientras ellos contemplaban el 
monitor. La mujer no solo se elevó por los aires al usar la cocina, sino 
que rebotó contra las paredes y quedó teñida de varios colores. 
Cuando se levantó, miró directo hacia una de las filmadoras. 

—Oh —musitó Rebeca y asió la mano de Martín. 

Su falsa tía guiñó un ojo. 

—Eso estuvo bien —dijo y rio, chispas arco iris bailaron a su 
alrededor. 

En la tienda, reverberaron carcajadas. Rebeca escudriñó el 
entorno. Creyó ver un hada que se esfumó de inmediato y nada más. 
La señal de las cámaras se apagó y, casi al instante, llegó un mensaje 
de Sonja. 


—SON BUENAS NOTICIAS —insistió el muchacho mientras 


cerraban el negocio a la noche—, los seres mágicos te aceptaron en su 
comunidad lo bastante como para incluirte en sus chistes. 

—Se burlaban de mí. 

—Según Sonja, estas bromas se las practican a todos los que 
consideran parte del grupo. 

Rebeca se encogió de hombros. 

—No era mi tía —susurró y sacudió la cabeza—. Lo siento, estoy 
cansada. 

Martín asintió y caminó hacia la salida, se giró antes de abrir la 
puerta. 

—Hay varios tipos de familia, ¿sabes? 

Rebeca sonrió levemente. 


Nuevos servicios 


—ESE ERA OTRO —cuchicheó Rebeca cuando el cliente abandonó 
la tienda. 

—Pienso lo mismo —dijo Martín a su lado. 

Intercambiaron una mirada y carcajearon. 

La campanilla de entrada sonó y ellos se prepararon. 

—¿Notaste que —comentó Rebeca mientras cerraban el negocio, 
treinta minutos pasado el horario debido a la afluencia de 
compradores— cuando hay seres mágicos en el local no ingresan 
humanos y viceversa? 

El muchacho arrugó el ceño. 

—No me había dado cuenta. 

Ella sonrió. 

Siento que, cada día, me resulta más fácil diferenciarlos. — 
Guiñó un ojo—. Tal vez, porque los pedidos de los sobrenaturales son 
bastante extraños. Mira. —Giró el monitor de la computadora hacia 
Martín. 

—¿Para qué usarán eso? —preguntó él y señaló un ítem en la 
lista. 

—Ni idea —Rebeca se encogió de hombros—, pero tendré que 
ampliar mis proveedores. Quizás deba mantener bases de datos 
separadas: los clientes mágicos por un lado, los humanos, por otro; así 
como los distribuidores de productos básicos y los que manejan 
artículos complicados. —Frunció los labios. 

Martín asintió. 

—Tiene sentido; incluso, podríamos crear secciones distintas en el 
local. 

—Mmm, no sé. Me gustaría que los grupos interactuaran, ¿sabes? 
Uno de los objetivos de la tienda es acercar ambos mundos. 

Suspiró. 


EL HADA DIBUJÓ una serie de palabras en el aire. 

—Lo precisamos en esta dirección —dijo—; realizan envíos, ¿no? 

—Claro —respondió Rebeca y se apresuró a tomar nota. 

Luego vio cómo el hada abandonaba el local a través de una 
ranura en la parte superior de la puerta principal, una grieta que no 
había advertido hasta entonces. 

— ¿Hacemos envíos? —preguntó Martín a su lado. 

—Ahora sí. —Se mordió el labio—. ¿Qué te parece? ¿Te animas? 

—¿Yo? 

Rebeca hizo una mueca. 

—Lo siento, no puedo dejar la tienda cuando hay tanto 
movimiento —de reojo, divisó un nuevo cliente— y lo necesitan para 
esta tarde. Sé que todavía no te pago... 

Martín alzó los brazos y sonrió. 

—No te preocupes, me encargo; iré a buscarlo al distribuidor de 
inmediato. Sin embargo, brindar esa atención de forma habitual 
requiere planificación. Y, tal vez, contratar a alguien con moto o 
coche. 

—Tienes razón —ratificó ella—. Gracias. 

Rebeca volteó hacia la persona que ya había llegado junto al 
mostrador. En segundos, ella determinó que se trataba de un ser 
mágico. 

—Es un negocio muy simpático —comentó el hombre y puso unas 
chucherías sobre el mueble—, ¿qué servicios proveen? 

—Eh —Rebeca vaciló—, bueno, hace poco que abrimos, aún no 
está disponible todo el catálogo de prestaciones. Recién comenzamos 
con los envíos a domicilio. 

El individuo asintió y ella creyó distinguir chispazos en su cuello. 

—Debo realizar un pequeño viaje y no puedo llevar a mi mascota. 

Rebeca titubeó. 

—-/Oh, no sé... —miró alrededor de la tienda—, el espacio escasea. 

—Hay lugar suficiente y necesita poca atención, solo alguien que 
le eche un ojo cada tanto; serán unos días nomás. Te pagaré muy bien. 

—Eh... —Ella se mordió el labio; le hubiera gustado la opinión de 
Martín, pero el muchacho ya había salido a hacer la entrega—. 
Supongo que... 

—Excelente —exclamó el sujeto—, lo traeré al atardecer. 

El hombre abonó sus compras y se retiró. 

—Espere —pidió Rebeca; sin embargo, el cliente había 
desaparecido—, ¿qué clase de mascota? —murmuró. 

En ese momento, una nueva hada ingresó por la ranura en la 


puerta. 
«¿Desde cuándo está ahí?». 


MARTÍN REGRESÓ minutos antes del cierre y se cruzó con los 
humanos que adquirieron los últimos amuletos del stock. 

—¿Cómo te fue? 

—Perfecto —respondió él con una sonrisa. 

—¿Sin problemas? 

—Ninguno. Incluso me dejaron presenciar uno de sus rituales, 
muy interesante. 

—-Oh, qué bueno... —Se movió detrás del mostrador—. Yo tengo 
novedades. —Rio, nerviosa—. Un cliente me encargó su mascota unos 
días mientras está de viaje. 

—¿Qué tipo de animal? 

Rebeca carraspeó y, en ese instante, entró el sujeto. 

—Buenas noches —saludó—. Lamento el apuro, se me hizo un 
poco tarde. —Apoyó una jaula encima del mueble y le tendió un sobre 
a Rebeca—. Este es el listado de cuidados que requiere y la primera 
parte de la paga. Adiós. 

—Espere —dijo ella; no obstante, el hombre se había esfumado de 
nuevo. 

Martín se aproximó a la pajarera y alzó el paño que la cubría. 

—Eh..., tienes que ver esto. 

Rebeca se acercó y divisó un minidragón dormido en el interior. 

—;¡Es hermoso! —exclamó ella y se inclinó sobre la jaula. 

—Ten cuidado, es un dragón —le advirtió Martín. 

—Uno pequeño. —Rebeca sonrió. 

—Aun así, un dragón. 

Ella abrió el sobre que le había dejado el cliente y repasó la lista. 

—Debe de ser solo un bebé..., mmm..., no parece muy difícil, 
podemos hacerlo. 

Martín enarcó las cejas. 

—Podemos —insistió Rebeca—. Es como cualquier mascota, todas 
son diferentes. Las instrucciones dicen que necesita ejercitar las alas 
unas horas al día. —Escudriñó el local y estudió al dragón—. Quizás 
durante el almuerzo y luego del cierre de la tienda. —Vaciló—. 
¿Aceptarías extenderte un rato más en las noches y llegar antes? Te 
pagaré... 

El muchacho rio. 

—No precisas convencerme. —Examinó al animal—. Debemos 
asegurarnos de que no haya ningún hueco por el cual se pueda 


escapar. 

Ella asintió y volvió a cubrir la jaula con el paño. 

—Por ahora... —frunció los labios y miró alrededor—, lo dejaré 
en la oficina. 

Acomodó la pajarera sobre el piso, en uno de los rincones. Salió y 
cerró. Contempló la puerta unos minutos, con los brazos cruzados. 

—¿Quieres que duerma aquí? —preguntó Martín. 

—No, no hace falta. Te llamaré si surge algún problema. 

Por la mañana, cuando revisó la jaula, encontró al dragón 
despierto. 

—Hola —susurró Rebeca y amagó con acariciarlo, pero retiró la 
mano de inmediato. Ignoraba si mordía—. Supongo que tendrás 
hambre. —Le acercó un plato a través de los barrotes, preparado 
según las indicaciones de su dueño, y el animal se abalanzó sobre él—. 
Oh, eres hermoso. 


—LLEGÓ EL MOMENTO —anunció Rebeca después de cerrar la 
puerta del local y bajar las persianas. Echó un vistazo a la ranura 
encima del dintel, aunque era demasiado estrecha para el reptil. 

—Lo traeré —dijo Martín y entró a la oficina. 

Regresó con la pajarera, la apoyó sobre el mostrador y quitó el 
lienzo. 

Ella se aproximó, el dragón giraba ansioso en el interior de la 
pequeña armazón. 

—¿Estás listo? —le preguntó Rebeca a Martín y el muchacho 
asintió. 

Ella abrió la jaula y retrocedió. 

El animal sacó la cabeza, olfateó y, tras unos segundos, salió de la 
pajarera. Caminó unos pasos y alzó vuelo, hasta el cielorraso. 

—Oh —exclamó Rebeca. 

El dragón planeó cerca del techo y luego descendió hacia los 
anaqueles. Con las alas, bastante más grandes de lo que ella 
anticipaba, golpeó varios objetos. 

Entre ambos lograron atrapar algunos antes de que impactaran 
contra el suelo. 

—No es tan grave —indicó Rebeca—, solo debemos estar atentos 


—¡Uy, no! —profirió Martín y la empujó a un lado. 

Al instante, Rebeca sintió una ráfaga caliente rozar su mejilla y el 
estante detrás de ella se prendió fuego. El muchacho corrió al 
despacho y retornó con el extintor mientras ella intentaba salvar lo 


máximo posible. 

Minutos después, los dos respiraban agitados, en el piso, sucios y 
chamuscados; sin embargo, con el dragón otra vez dentro de la jaula, 
en la oficina. 

—¿Cuánto tiempo estará de viaje? —inquirió Martín. 

—Unos días —respondió Rebeca. 

—Ojalá sean pocos. 

Ella sonrió. 

—Pero es hermoso, ¿no? 

—De eso, no hay dudas. 

Se pusieron de pie y las luces se apagaron. 

—Tal vez, golpeó la caja de electricidad y no lo notamos — 
aventuró Rebeca. 

La puerta de la tienda se abrió. 

—Pensé que habías cerrado con llave —murmuró Martín. 

—Lo hice —susurró ella y divisó unas sombras a la entrada del 
local, se movían con lentitud, en silencio. 

Ambos corrieron hacia la oficina y se refugiaron ahí. 

—Llamemos a las hadas —propuso Rebeca y sacó el celular. 

—Ya habrán advertido lo que sucede, ¿no? Deberían prevenir el 
ingreso de amenazas. 

Ella suspiró. 

—Seguro no está incluido en mi cuota, recuerda que son muy 
estrictas al respecto. 

Martín asintió. 

—Listo —anunció Rebeca y guardó el teléfono. 

Sonó un pequeño ruido y los dos se giraron hacia la puerta. El 
pomo tembló. 

Ella buscó alrededor. Sus únicas armas eran artículos de limpieza, 
la escoba y una silla. 

El picaporte se inmovilizó y, de repente, las luces regresaron. Ellos 
intercambiaron una mirada. Luego de un momento, a través de una 
grieta en el dintel, apareció un hada. 

«¿Cómo surgen esas ranuras? ¿Cuántas hay?». 

El diminuto ser tenía un vuelo errático y cayó encima del 
escritorio. 

Rebeca se inclinó sobre el hada, que respiraba agitada y trataba 
de incorporarse. 

—¿Qué sucedió? —preguntó ella. 

—Nos sorprendieron, perdimos a parte del equipo. 

—Oh, no. —Rebeca se tapó la boca con la mano. 

—¿Quiénes son? —indagó Martín y echó una ojeada a la puerta 
—, ¿lograron ahuyentarlos? 

—No. Dudo que podamos. —El hada vio la jaula con el dragón y 


despegó en un santiamén—. ¡Ese es el problema! ¿Por qué no 
informaron el reptil? 

—Eh... —ella vaciló—, ignoraba... No es nuestro en realidad, nos 
solicitaron que lo cuidáramos unos días... 

—En ningún contrato cubrimos este riesgo, lo siento. —Voló hasta 
el techo—. Deben conseguir especialistas. 

—Espera —pidió Rebeca. 

—No. Esos lagartos se encuentran entre los trabajos de mayor 
peligrosidad; además, nos desagradan. 

El hada ya había alcanzado la grieta en el dintel. 

—Pero ¿quiénes son? — insistió ella—, los que entraron a la 
tienda. 

—Cazadores de dragones, ¿qué más? —el diminuto ser revoloteó 
junto a la ranura—, y ustedes tienen a una de sus presas. 

El hada desapareció y, segundos después, el local volvió a sumirse 
en penumbras. La puerta de la oficina tembló. Una sombra se filtró 
por el umbral y, poco a poco, adquirió la forma de unos vaporosos 
dedos que tanteaban alrededor. 

—¿Qué hacemos? —preguntó Rebeca. 

—Ni idea —respondió el muchacho. 

—Salgamos de aquí —dijo ella y asió la escoba. 

Martín rompió la silla y empuñó una de las patas. 

—Tú llevas el dragón, yo abriré paso. 

—-¿Estás seguro? 

Él asintió. 

Corrieron fuera de la oficina, a los gritos y lanzando porrazos todo 
alrededor. En su mayor parte, apalearon los estantes de la tienda, pero 
también algunas sombras que se cruzaban en su camino y no 
alcanzaban a distinguir. Rebeca, abrazada a la jaula, iba detrás de 
Martín. Lo vio tropezar y sumergirse en la oscuridad. 

— ¡Martín! —chilló y percibió que tironeaban de la pajarera. 

El dragón gimió y un destello surgió de pronto. La llamarada 
iluminó los ojos de un ente enano cuyo rostro no se parecía en nada a 
uno humano. 

Rebeca trastabilló al intentar apartarse mientras apretaba la jaula 
donde el animal se bamboleaba de un lado a otro. Con el codo, golpeó 
una silueta. 

—Lo siento —dijo sin saber por qué se disculpaba y aceleró en 
dirección a la salida que, de repente, lucía muy lejana. 

A unos metros, otra sombra le cortó el paso. Rebeca detectó un 
diminuto ser revoloteando cerca del dintel. Tal vez, no los habían 
abandonado. Le sonrió, esperanzada, y el hada planeó hacia ella como 
un misil e impactó contra su hombro. Rebeca cayó al piso, aferrada a 
la pajarera. Enseguida, trataron de quitársela. Luchó para protegerla y, 


poco después, sintió que unas manos la asían de los brazos. 

—«¿Puedes levantarte? —Sonó la voz de Martín. 

—Sí —jadeó Rebeca y, con la ayuda del muchacho, se puso de 
pie. 

Ambos corrieron hacia la puerta del local, casi desprendida por 
completo del marco. En segundos, llegaron a la vereda de enfrente, 
donde había luz. 

Rebeca, aún aferrada a la jaula, intentó calmar al dragón 
mientras, cada tanto, lanzaba un vistazo a la tienda, sumida en 
sombras. 

—¿Por qué no salen? —murmuró Martín. 

—Prefiero que no lo hagan —expresó ella. 

—Sí, claro —él se frotó los brazos—, quise decir... 

—Lo sé —interrumpió Rebeca—. Tal vez esperan que regresemos. 

El muchacho enarcó las cejas. 

—¿Por qué haríamos eso? Tenemos al dragón, ¿no? 

—Sí —susurró ella—, pero ellos, todo lo demás. 

—Lo siento... Mmm, hallaremos la forma de echarlos. Por ahora, 
vayamos a mi casa —propuso Martín. 

Rebeca negó con la cabeza. 

—NOo. ¿Y si nos siguen? Pondrías en peligro tu hogar. No —repitió 
—, es mejor quedarnos aquí. 

Suspiró y se sentó en el cordón de la vereda. Martín la imitó. 
Permanecieron en silencio unos minutos. 

—Buenas noches —saludó de repente alguien y ambos pegaron un 
salto. 

Frente a ellos, se encontraba el dueño del dragón. 

—Ahí está mi amor. —El individuo se inclinó hacia la jaula; el 
animal ronroneó—. Muchas gracias por cuidarlo —dijo y recogió la 
pajarera a la vez que le ofrecía un sobre a Rebeca. 

Ella lo tomó. 

—Pensé que se iba unos días... 

—Tuve una semana intensa —respondió el hombre, se giró y 
comenzó a caminar. 

Rebeca se puso de pie; sin embargo, el sujeto ya había 
desaparecido. 

—¿A dónde fue? —preguntó ella. 

Martín se encogió de hombros. 

—No pasó una semana —señaló Rebeca y ojeó alrededor, la calle 
estaba desierta. 

—Solo un día —indicó Martín. 

—No tiene sentido —murmuró ella. 

—Quizás, el tiempo funciona diferente para los sobrenaturales — 
aventuró él. 


Rebeca suspiró. 

—Tal vez; como sea, cumplimos con nuestra parte, ¿no? El dragón 
está a salvo —miró hacia el local, que seguía a oscuras— y nosotros 
también. 

—-¿Consideras seguro entrar? 

—Ya no tenemos lo que buscan —manifestó ella— y es mi tienda. 

Martín asintió. 

Se aproximaron con cuidado, la puerta continuaba abierta. Rebeca 
se asomó y, al instante, las penumbras la absorbieron. De pronto, 
ambos se hallaban sentados entre los estantes, con una luz sobre las 
caras y rodeados de gruesas sombras. 

—Entréganos al dragón —ordenó una voz que procedía de todos 
lados. 

—No está aquí —respondió ella. 

—Eso lo notamos, humana —intervino otro chillido—, ¿dónde lo 
escondieron? 

—_Lo retiró el dueño. —Rebeca trató de moverse; sin embargo, la 
habían paralizado. 

—¿Dónde vive? 

—Lo ignoramos —dijo Martín. 

Las luces desaparecieron y ella oyó el alarido del muchacho. 

—¡Está bien, está bien! —gritó Rebeca—, los llevaré ahí, pero no 
lo lastimen. 

En segundos, se hallaba fuera de la tienda, que seguía inundada 
de sombras. 

—Deben abandonar mi negocio —expresó Rebeca, mientras 
trataba de contener el temblor en su voz— y no dañar a mi amigo. 

—Guíanos al dragón y serán libres. 

—Primero el local —insistió ella—, ya me tienen a mí, ¿no? 

Las penumbras se agitaron y las luces regresaron al inmueble. 
Rebeca vio que Martín le hacía gestos desde el interior. Ella apretó los 
labios, miró a ambos lados de la calle y eligió uno al azar. 

—Por acá —dijo a la vez que pensaba dónde llevarlos. 

Durante un momento, consideró acudir a su falsa tía o a Sonja, 
pero no quería poner a nadie en peligro luego de lo ocurrido con las 
hadas... 

—¿Cuánto falta? —preguntó la silueta junto a ella. 

—Un poco más —contestó Rebeca y sintió que se ahogaba. 

—No nos mientas. 

Rebeca tosió. 

—Llegaremos pronto. 

—Apresúrate. 

Rebeca apuró el paso, aunque ignoraba a dónde iba. 

De repente, una espesa oscuridad la envolvió. 


—¡Intentas engañarnos! 

El sofoco aumentó y, cuando casi no podía respirar, las sombras 
desaparecieron. 

El dueño del dragón se encontraba frente a ella. 

—Lo siento, no había notado que ellos merodeaban por aquí, ya 
no te molestarán. Deseaba saber si estabas libre para cuidarlo de 
nuevo el mes próximo, se divirtió mucho con ustedes. 

—Oh —dijo Rebeca. 


Todo vuelve 


REBECA SE MORDIÓ LA LENGUA, frunció los labios y arrugó 
la nariz mientras leía una y otra vez el correo que había recibido. 

—¿Qué sucede? —preguntó Martín—, ¿algún problema? 

—No... —vaciló ella—, no. 

—Algo pasó. 

El muchacho se acercó al mostrador. 

—Quieren entrevistarme —dijo Rebeca y se encogió de hombros. 

—¿Qué? 

Martín se colocó a su lado para leer el correo, y luego examinó las 
pestañas donde Rebeca había buscado información sobre la 
publicación digital. 

—Luce como una revista seria —comentó él. 

—Sí... —murmuró ella, aún perpleja. 

—¿Lo harás? 

—No sé. —Rebeca cerró todo y se alejó del mostrador—. Quieren 
exponer un humano que triunfó en la adaptación a la nueva realidad 
mágica. 

—¿Y? —dijo Martín. 

—No puedo decir que soy una experta en hechicería. 

—Ese no es el tema de la nota, sino convivir con la magia. Eso lo 
conseguiste, lograste abrir una tienda de objetos encantados 
verdaderos y tienes clientes de ambos mundos, ¿no te parece 
bastante? 

Rebeca se mordió el labio. 

—No estoy segura. 

—¿Por qué dudas? 

Ella se encogió de hombros. 

—No sé —repitió. 

En aquel momento, entró un cliente. 

—Debes hacer la nota — insistió Martín cuando cerraban el 


negocio esa noche—, mereces el reconocimiento y es publicidad para 
la tienda. Además, podemos aclarar conceptos erróneos que los 
humanos corrientes tienen sobre la magia, beneficiaría a mucha gente. 
Nosotros aprendemos algo todas las semanas. 

—Ese es uno de los puntos que me genera incertidumbre. Sonja, al 
principio, vacilaba sobre participar en los eventos, ¿recuerdas? Aún 
hay un montón de temas acerca de los cuales no quiere hablar; ignoro 
cómo reaccionará la comunidad mágica si hago esa entrevista. 

Martín se rascó la cabeza. 

—Existió una resistencia inicial, sí, pero ellos también están en 
proceso de adaptación. Incluso posees una licencia del comité. Yo no 
creo que les fastidie; sin embargo, ¿por qué no preguntas? Así te 
quedas tranquila. 

Rebeca suspiró. 

—Lo pensaré. Bueno, descansa, nos vemos mañana. 

—¿Cuándo tienes que contestarles? —inquirió Martín y ella 
titubeó. 

—A fin de esta semana. 

El muchacho asintió y salió del local. 

Rebeca cerró la puerta y comprobó que todo se hallaba en orden 
previo a subir a su habitación. 

Recorrió el departamento durante un rato. No entendía por qué 
albergaba tantas dudas. 


—NO TE QUEDA MUCHO TIEMPO para confirmar la 
entrevista —le recordó Martín unos días después. 

—Lo sé —murmuró Rebeca. 

—¿Hablaste con Sonja? También podrías preguntarles a las hadas 
que protegen la tienda. 

—Seguramente, me cobrarían por contestar. 

El muchacho rio. 

—Sí, lo harían, ¿qué te dijo Sonja? 

Rebeca suspiró. 

—No me dio una respuesta clara —sacudió la cabeza—, no sé. 

—En mi opinión, tienes que hacerlo, es el próximo paso. 

—Quizás, pero ¿estoy lista para eso? ¿Y si voy demasiado rápido? 

—Se deben aprovechar los momentos cuando las cosas toman 
impulso, ¿quién sabe qué sucederá luego? Esta oportunidad podría no 
repetirse. 

Rebeca se mordió el labio y asintió. 

Esa noche, escribió lo que había hecho hasta entonces. Desde la 


revista, le habían pedido un resumen de su historia. Inspiró y observó 
cada detalle. Martín tenía razón: era impresionante lo que había 
conseguido en tan solo un año, cuando había iniciado su proyecto. En 
cierta forma, no podía creerlo. Tal vez por eso temía decirlo en voz 
alta, ¿y si todo se esfumaba al hacerlo? 

Apretó los párpados. 

—No —musitó—, no me echaré atrás ahora, este es mi sueño. 

Abrió los ojos y respondió el correo. 

—¿Cuándo vendrán? —preguntó Martín apenas Rebeca le contó 
que había programado la entrevista. 

El jueves a la mañana —ella lanzó una mirada alrededor—, 
quizás deberíamos asear un poco. 

—Está limpio —expresó el muchacho. 

—Tal vez podríamos realizar algunos cambios... —Rebeca 
examinó los estantes—. ¿Cierro el local? 

—¿Te lo pidieron? 

—En verdad, dijeron que preferían observarme en mi elemento, 
conversar con los clientes... —Ella suspiró y sacudió la cabeza—. No 
estoy segura. 

—Tranquilízate —indicó Martín—, yo me ocuparé de la tienda, tú 
concéntrate en la entrevista. 

Rebeca asintió con lentitud. 

—¿Debería ir a la peluquería? 

Martín rio. 

—Tomarán fotos —explicó ella. 

—Sé tú misma. 

Rebeca inspiró y asintió de nuevo. 

No durmió hasta el jueves. Y, de repente, se hallaba sentada frente 
al entrevistador. Una joven que cumplía las funciones de asistente y 
fotógrafa acompañaba al hombre. 

Rebeca observó al individuo mientras este acomodaba sus notas 
con el ceño arrugado. Era mayor de lo que ella esperaba; su mente 
asociaba lo digital con personas en los veinte, no sabía por qué. 
Frunció los labios. Miró hacia Martín junto a la puerta, dispuesto a 
atender a los clientes que entraran. El muchacho le sonrió. 

—Bueno —dijo el reportero—, estamos listos. Iniciemos por cómo 
surgió el proyecto de la tienda. 

Rebeca inspiró y comenzó a hablar, solo recordaba una tercera 
parte del discurso que había preparado. 

El periodista se concentró en la rápida instalación del negocio e 
incluso con autorización para objetos mágicos reales. Tras múltiples 
preguntas acerca del mismo tema, ella empezó a sospechar e intentó 
llevar la conversación en otra dirección. Sin embargo, el hombre 
presionó sobre el asunto. 


—Fue suerte —Rebeca se encogió de hombros—, me crucé con 
algunas personas... —carraspeó— y las cosas sucedieron así. 

—Te ayudó una bruja. 

—Sí. —Ella se mordió el labio, como no quería hablar mucho de 
Sonja, evitó los detalles. 

El reportero tomó notas. 

—Casualidad: el factor común en emprendimientos que consiguen 
una fama meteórica e injustificada. 

Rebeca pestañeó, insegura de cómo reaccionar. No esperaba una 
entrevista hostil. 

El hombre estaba a punto de formular otra pregunta cuando se 
oyó un ruido metálico. 

—¿Qué es eso? —inquirió la fotógrafa. 

Rebeca escudriñó el local y advirtió que Martín hacía lo mismo. 

—Allí —indicó el periodista. 

Un caldero rodaba por el piso. 

—No es nada —descartó Rebeca—, solo se cayó. 

El entrevistador asintió, pero no quitó los ojos de Martín mientras 
este recogía al ofensor y lo ubicaba en su lugar. Recién entonces, se 
giró hacia Rebeca. 

—¿Cómo lograste una audiencia frente a la junta mágica? ¿Sabes 
cuántos comerciantes más experimentados lo intentaron? 

—En realidad, ignoraba que existía —manifestó ella y, al ver la 
expresión del hombre, se clavó las uñas en las palmas—, quiero 
decir... 

Otro sonido los interrumpió. Esa vez, una escoba comenzó a 
bailar. 

—Lo siento —se disculpó Martín y la atrapó justo cuando entró un 
cliente al local. 

—Este amuleto no funciona —espetó una señora y lo tiró encima 
del mostrador; había esquivado al muchacho, quien todavía luchaba 
contra la escoba. 

—¿Eh? —Rebeca sintió que enrojecía mientras se esforzaba por 
no mirar al reportero. 

—Debía brindarme fortuna —reclamó la mujer— y no recibí ni un 
centavo. 

Rebeca inspiró. 

—¿Cuándo lo compró? —inquirió—. Los talismanes no tienen 
efecto inmediato, precisan tiempo para... 

—Hace más de dos meses —interrumpió la señora. 

Rebeca recogió el amuleto y lo estudió. Aunque no podía 
solucionar nada, ella los vendía según las especificaciones de los 
proveedores y listo. Se mordió el labio. 

—Se lo cambiaré, ¿le parece bien? 


La mujer se cruzó de brazos, pero asintió. 

Rebeca se apresuró a entregarle otro. 

—Veremos qué pasa —indicó la señora y abandonó el local en 
pocas zancadas. 

—¿Esto sucede a menudo? —preguntó el periodista—, ¿los 
productos fallan? 

—No, no, no es común; en general, cuando los objetos no 
funcionan, se debe a que el humano ignora cómo usarlos. 

—O sea, es culpa de la mujer. 

—No, no quise decir eso, sino... 

—i¡Los productos enviados no sirven! —chilló una voz y Rebeca 
notó un hada cerca del techo. 

El entrevistador hizo una seña a la fotógrafa; sin embargo, el 
diminuto ser revoloteaba con demasiada velocidad. 

—¿Cuáles? —inquirió Rebeca mientras intentaba mantener la 
calma. 

Cuando el hada se fue, ella suspiró. El reportero escribía sin parar 
en su cuaderno. Rebeca apretó los labios y echó un vistazo a Martín, 
quien se aproximó al mostrador. 

—Todas las tiendas reciben quejas —comentó Martín—, es 
normal. También hay mucha gente satisfecha. A una gran parte del 
público le entusiasman los eventos. 

—¿Eventos? —dijo el periodista. 

—Encuentros semanales donde los humanos aprendemos sobre 
magia. —Sonrió—. Y, además, cuidamos mascotas mágicas. 

—«¿De qué tipo? 

Rebeca titubeó, prefería que no mencionara al dragón, podrían 
surgir nuevos cazadores. 

¡Incluso elaboramos pociones! —agregó el muchacho y ella 
cerró los ojos, no tenían permiso para crearlas. 

El entrevistador enarcó las cejas. 

—¿También poseen licencia para generar pócimas? 

Rebeca se apresuró a intervenir. 

—Bueno, en realidad, cualquiera puede obtener esa información 
—explicó ella con cautela— y probar. 

—Pero ustedes las comercializan. 

Rebeca vaciló. 

Sonó la campanilla y un humano entró a la tienda; sin embargo, 
un ser mágico alcanzó antes el mostrador. 

—Eh, espera — llamó el hombre—, yo llegué primero. 

—¿A dónde? —El sobrenatural giraba con rapidez en torno al otro 
cliente—. No veo que te muevas. 

—Usar hechicería es trampa. 

—La magia está en mi esencia. Eres tú quien no debería utilizarla. 


—«¿Por qué no? —dijo el humano—, es parte del mundo, es para 
todos. 

—Por favor —pidió Rebeca—, hablemos con calma. 

Ambos se voltearon hacia ella mientras la asistente del reportero 
no paraba de sacar fotos. 

—Esto es un desastre —expresó Rebeca cuando pausaron la 
entrevista durante unos minutos luego del último altercado en el local 
—, sabía que no era una buena idea. 

—No es tan malo —manifestó Martín e hizo una mueca—, los 
negocios reciben quejas y reclamos. 

—+¿Todos juntos en el mismo día? —Ella suspiró—. Encima olvidé 
las respuestas que había preparado y... no le caigo bien al periodista, 
lo sé. Según mi intuición, el objetivo del artículo no es destacar la 
tienda, sino lo contrario. 

El muchacho bajó la vista. 

—Perdón —musitó. 

Rebeca se mesó los cabellos. 

—Ahora solo podemos terminar lo más rápido posible y rogar. 

Martín asintió, desanimado. 

Momentos después, regresó el entrevistador, seguido de la 
fotógrafa. 

—Ya tengo lo necesario —comentó el hombre y empezó a recoger 
sus bártulos. 

—Me gustaría agregar algunos detalles —indicó ella. 

—De acuerdo —contestó el reportero, aunque lucía hastiado. 

Caminaron hacia el mostrador y la puerta principal volvió a 
abrirse; Rebeca se tensó. Debería haberle pedido a Martín que cerrara 
cuando el periodista mirara en otra dirección. 

Ella giró y se encontró con un grupo de personas uniformadas que 
le resultaron familiares. 

—Por orden del comité mágico —anunció uno de los individuos 
—, se clausura el comercio. —Frunció la nariz—. Una tienda de 
objetos encantados administrada por un humano —sacudió la cabeza 
—, no es una sorpresa que fracasara. 

—;¡Oh, no! —exclamó Rebeca y se llevó una mano al pecho—. No 
pueden, tengo todo en regla. 

—Demasiadas quejas, múltiples disputas y esto... —señaló al 
entrevistador—, ¿cuándo obtuviste permiso para difundir información 
sobre nosotros y nuestras actividades? 

—-Pero... 

El reportero asintió. 

—Los humanos dudamos de este proyecto desde el principio — 
dijo. 

—¿Eh? —Rebeca se volvió hacia el periodista—. No es cierto. A 


los vecinos del barrio les entusiasma la tienda, les gusta aprender 
sobre magia y conversar con seres fantásticos... 

—Eso no fue lo que presenciamos hoy —interrumpió el hombre. 

—Tengo imágenes —intervino la fotógrafa. 

—No..., no es así siempre —Rebeca miró de un lado a otro—, 
para nada, este no es un día normal, se los aseguro. 

—¿Puedes demostrar que tu comercio no daña a la colectividad 
mágica? —preguntó el integrante de la comisión. 

—Denme un poco de tiempo —se acercó a la computadora—, solo 
debo contactar a algunos sobrenaturales —echó una ojeada al 
entrevistador— y también varios humanos, confirmarán que no existe 
ningún perjuicio y se encuentran satisfechos con el aporte del negocio 
a la comunidad. 

Los uniformados se cruzaron de brazos. 

Rebeca revisó su agenda y seleccionó a los que, esperaba, la 
respaldarían. Se mordió la lengua mientras realizaba las llamadas. A 
través del escaparate, notó que había personas en el exterior, le 
pareció detectar unos cuantos rostros conocidos, incluso el de Henri. 
Marcó el número de Sonja. 

—Henri regresó —le susurró. 

—Excelente —respondió Sonja—, hace rato quiero probar ese 
hechizo. ¿Está ahí Martín? 


—i¡NO LO PUEDO CREER! —exclamó Rebeca una hora después 
cuando, en la oficina, el muchacho le contó su descubrimiento—. 
Bueno, sí, lo creo, pero... ¡no lo puedo creer! 

—No me asombra que intente boicotear la tienda —comentó 
Martín—, aunque considero extremo hipnotizar gente para eso. — 
Suspiró—. Precisaremos la ayuda de Sonja. 

Rebeca se mesó los cabellos. 

—Hola —saludó cuando retornó al local, donde aguardaban tanto 
el reportero como la delegación del comité mágico. 

—¿Ya podemos irnos? —inquirió el periodista—. Tengo otros 
asuntos en mi agenda y este no es, ni de lejos, el más importante. 

Rebeca mantuvo la sonrisa. 

—Llegarán en unos momentos —respondió y miró hacia la 
entrada de la tienda, ansiosa. 

—-¿Qué nos mostrarán? —indagó el sujeto de la comisión. 

—Contarán sus experiencias como clientes, las verdaderas. —Ojeó 
de nuevo el acceso principal—. Los recibiré. 

Abrió la puerta y halló una multitud agolpada en el umbral, como 


si una barrera les bloqueara el ingreso. 

—¡Ahí! —Rebeca señaló a Henri. 

Varias hadas, su falsa tía y algunas amigas de Sonja se 
abalanzaron sobre él. 

Rebeca se acercó también. 

—Tú debes ejecutar la última parte, por ser el objetivo —explicó 
Sonja y le dio una poción que humeaba un aroma asqueroso. 

Rebeca frunció la nariz, aceptó el recipiente y se aproximó al 
hombre. 

—¿Por qué? —le preguntó. 

—Porque una humana no puede tener un local mejor que el mío 
—cespetó. 

—¿Eh? —Rebeca pestañeó—, ¿todo por...? 

Sacudió la cabeza y roció la pócima. 

—No la agotes —advirtió una de las hadas—, precisas despertar al 
resto. 

Rebeca asintió. 

Regresó a la tienda, donde se encontraba la totalidad de los que 
habían causado problemas ese día. Miró alrededor y optó por 
comenzar con el entrevistador. 


—GRACIAS —repitió el reportero y se giró hacia la fotógrafa—, ¿en 
verdad no percibiste nada raro en mí? 

La joven se encogió de hombros. 

—Creí que estabas de mal humor porque no conseguiste el 
ascenso. 

El periodista suspiró. 

—Tal vez así empezó —se frotó la cara—, acudí a un bar para 
olvidar... 

—No importa —interrumpió Rebeca—, ahora quedó todo 
aclarado, ¿no? 

—En parte —dijo el oficial del comité mágico. 

—Nada fue culpa de Rebeca —intervino Martín. 

—Quizás; sin embargo, los eventos recientes demuestran que los 
humanos no pueden manejar la hechicería. 

—La tienda funciona bien —indicó Rebeca. 

—De casualidad. Recibieron varios agresiones que no lograron 
contrarrestar por su cuenta. ¿Qué sucederá cuando tengan un 
problema y sus amigos no estén disponibles? Deberemos venir 
nosotros a limpiar. Una de nuestras principales reglas es que cada uno 
resuelve sus dificultades y las consecuencias que generen. Tú eres 


incapaz de cumplir esa norma. 

—Pero yo... 

—Hay excepciones —señaló Sonja, que había permanecido en el 
local—. Las familias se responsabilizan por las acciones de sus 
menores de edad. 

—«¿Responderás por los líos de ella? —Echó una mirada al resto 
de los seres mágicos que continuaban allí—. ¿Lo harán ustedes? 

—Sí —contestó el dueño del dragón y todos desaparecieron antes 
de que Rebeca pudiera agradecerles. 

Al día siguiente, se publicó la entrevista. Aunque dejaba a la 
tienda en una buena posición, contaba bastantes problemas. No 
obstante, tuvo un efecto positivo ya que muchos concurrieron para 
expresarle su apoyo. 

—Al final, salió bien —comentó Martín, aliviado. 

—Sí —Rebeca sonrió—, como todas nuestras aventuras. 


Un poco de magia 


REBECA BAJÓ A LA TIENDA como siempre: un poco dormida y 
entusiasmada por lo que podría suceder. Cada vez, el local recibía más 
clientes, muchos de ellos mágicos. Apenas comenzaba el mes y ya 
debía reponer varios productos. 

Estaba a punto de subir la persiana del escaparate cuando oyó el 
gemido. 

«Por fin volvió ese gato», pensó y se giró. 

Escudriñó entre los estantes. Allí, junto al mostrador, había 
movimiento y no era el felino. Miró alrededor, su única arma 
disponible: el bendito caldero que, por una vez, permanecía quieto; lo 
recogió y avanzó, con lentitud, hacia el fondo de la tienda. El intruso 
no tenía ningún lado dónde ir, la oficina se encontraba cerrada. 

«A menos que sea capaz de atravesar paredes; lo cual es probable, 
de alguna forma entró». 

Saltó al último pasillo, los brazos arriba, cacerola en el aire. Vio 
uno de los seres más hermosos que poblaban los libros de magia y se 
le cayó el caldero en la cabeza. 

—Oh —gruñó Rebeca y luchó para sacárselo de encima; lo apoyó 
sobre el piso. 

El ser, que continuaba inmóvil, la observaba con ojos suplicantes. 

Rebeca se mordió el labio y, con prudencia, se acercó a la 
inesperada visitante. 

—Hola —saludó y se agachó; era evidente que la posible ninfa 
tenía mucho miedo, lucía tan joven...—, no temas, no te haré daño. 

—Ayúdame —pidió con voz cantarina. 

Rebeca sintió como si la hipnotizaran. Parpadeó y tomó distancia. 
¿Trataba de engañarla? No sería la primera vez que lo intentaban. Se 
frotó la cara. 

—Perdón —se disculpó la ninfa—, no puedo evitar el efecto que 
produzco en los humanos. 


—Oh —vaciló Rebeca—, entiendo, supongo. Mmm..., llamemos a 
tu familia, ¿te parece? 

—NOo tengo. 

—¿Algún amigo? 

La ninfa negó con la cabeza. 

—Destruyeron mi hogar, no queda nadie. 

—Oh. —Rebeca se acercó un paso y se contuvo—. Lo siento. 

—¿Me permites vivir aquí? 

—¿Aquí? —Rebeca titubeó—. Bueno, unos días, sí; pero la 
verdad..., eh, soy humana, no puedo protegerte de seres mágicos. — 
Percibió que enrojecía y desvió la mirada. 

—Tal vez no me localicen bajo tu aroma. 

—¿Mi aroma? 

—A humana. 

—Oh. —Se mordió el labio y echó un vistazo hacia la puerta de la 
tienda—. ¿Cómo entraste? 

—El lugar no está cerrado a seres mágicos. 

—Ah. 

«¿Por qué nunca nadie me avisó?». 

—Bueno, mmm, debo abrir el negocio, puedes quedarte en la 
oficina, luego vemos qué hacer, ¿eh? 

Rebeca la condujo al despacho y, apenas estuvo sola, llamó a 
Martín. 

—¿Sabías que el local jamás se encuentra cerrado para los 
sobrenaturales? 


—LEÍ ACERCA DE ESCUDOS MÁGICOS —indicó Martín 
mientras estudiaba la puerta de la tienda—; sin embargo, no conseguí 
mucha información. Iba a preguntarle a Sonja en uno de los eventos y 
se me olvidó. —Sonrió—. Tantos interrogantes. 

—Aunque me interesa el tema, tendrá que esperar —expresó 
Rebeca—. ¿Qué hacemos con la ninfa en la oficina? 

—¿Será como cuidar al dragón? —caviló Martín. 

Rebeca se encogió de hombros. 

—Quizás. —Frunció el ceño—. Lo cual podría causarnos 
problemas, recuerda que no logramos defendernos de los cazadores, si 
el dueño no intercedía... 

Martín asintió. 

—¿Sabes por qué la atacaron? —inquirió. 

Rebeca sacudió la cabeza. 

—No soy un dragón —dijo la ninfa, de repente junto a ellos, y 


Rebeca pegó un salto. 

Martín quedó inmovilizado un momento, luego se acercó a la 
visitante con una sonrisa en el rostro. Rebeca lo asió del brazo. 

—Cuidado —previno al muchacho—, tiene un efecto sobre 
nosotros. 

—No lo puedo evitar —manifestó la ninfa y miró la puerta—; no 
los dejen ingresar. 

Rebeca se giró hacia la entrada, pero no había nadie allí. La 
tienda continuaba cerrada, ya sumaba una hora de retraso. 

Suspiró. 

—Voy a abrir —anunció Rebeca y se dirigió a Martín—. ¿Por qué 
no la acompañas a la oficina y permanecen ahí? 

Él asintió y ella aguardó a que trabaran el despacho. 

Rebeca abrió la puerta del local y salió a la calle. El barrio lucía 
normal, sin sombras extrañas; los escasos transeúntes que caminaban 
por la vereda no parecían ser sobrenaturales. 

Inspiró y regresó dentro. Revisó el lugar. Tal vez, los 
perseguidores de la ninfa no la buscaran allí; después de todo, se 
trataba de un negocio administrado por una humana. 

«Sin embargo, hallaron al dragón», pensó. 

Nunca le había consultado al dueño si aquellos cazadores lo 
siguieron a él o eran capaces de localizar al reptil. Frunció la nariz y 
se olió el brazo. 

«¿Qué aroma tendremos?». 

—Ácido e intenso —dijo una voz sobre su hombro. 

Rebeca giró y encontró a un ser de rostro humano, pero con ojos 
demasiado brillantes. 

—Y, a la vez —continuó el desconocido—, bastante insípido. 
Durante mucho tiempo, me pregunté cómo lograban esa mezcla, luego 
me enteré de que nacen así: con olor a vacío. 

Ella reculó un paso. 

—Eh..., mmm, ¿puedo ayudarlo? —inquirió. 

—Sí, posees lo que busco. 

Rebeca vaciló y miró alrededor. 

—Hay una gran variedad de productos en la tienda —indicó. 

«Debería tener siempre a mano algo con qué defenderme». 

—Si me da un momento, termino de abrir y le muestro los más 
populares. 

Se acercó al escaparate, asió el caldero con rapidez y lo revoleó 
contra el intruso, quien lo eludió sin problemas, aunque debió 
retroceder hasta el umbral. Rebeca aprovechó para cerrar la puerta 
con traba. Se alejó unos pasos y la contempló. ¿Podría atravesarla? 
¿Funcionaría de esa manera la entrada mágica? Echó un vistazo al 
agujero utilizado por las hadas, ellas no franqueaban la pared sólida. 


Tras unos minutos, decidió que el extraño era incapaz de ingresar 
como lo había hecho la ninfa o ya estaría dentro. Se aproximó a la 
ventana y detectó el movimiento de varias sombras en el exterior. 
Bajó las persianas y fue al despacho. 

La ninfa, sentada encima del escritorio, reía frente a los dibujos de 
un libro sobre seres fantástico generado por humanos que le mostraba 
Martín. 

—Están aquí —anunció Rebeca y el muchacho se irguió. 

La ninfa se acurrucó en una de las esquinas del cuarto. 

Rebeca le habló a Martín. 

—Estimo que no podemos salir de la tienda. —Se mesó los 
cabellos—. Tal vez, deberíamos tener un acceso trasero... —Abrió la 
puerta de comunicación con su departamento. Frunció los labios y 
miró las escaleras. 

—No me parece una buena opción —comentó Martín y Rebeca 
cerró la portilla. 

—Precisamos una ruta de escape y es la única disponible. 

—Pondríamos en peligro tu casa. 

—Supongo que, por su conexión con el local, siempre lo está. 
Aunque... —arrugó el ceño—, si recuerdo bien, nunca nadie ingresó 
ahí. 

—Los lugares públicos son diferentes de los privados —dijo la 
ninfa. 

—¿Cómo entraste a través de la puerta atrancada? —le preguntó 
Rebeca—. Creo que ellos no pueden. 

La ninfa sacudió la cabeza con movimientos extrarrápidos. 

—Pueden —susurró y regresó al rincón. 

Rebeca se mordió el labio. 

—Entonces, ¿por qué no lo hacen? 

—No sé —respondió Martín—; sin embargo, es nuestra 
oportunidad para conseguir ayuda. 

—¿De quién? ¿Las hadas? ¿Sonja? 

Él asintió. 

—En mi opinión, deberíamos contactar a todos los posibles. Llama 
a las hadas —hizo una mueca—, tal vez haya que mejorar la 
protección, y después a Sonja. Yo intentaré determinar qué sucede 
fuera del local, ¿te parece? 

—De acuerdo, pero ten mucho cuidado —dijo Rebeca y sacó el 
celular. 

Martín salió del cuarto; se aproximó al acceso principal, retiró las 
trabas y abrió un resquicio. Incluso desde la oficina, se distinguía la 
claridad de una mañana donde el sol calentaba; quizás, con demasiada 
intensidad. Rebeca arrugó el entrecejo y, de repente, vio al muchacho 
volar hacia atrás y chocar con los estantes. Un brillo la encegueció 


durante un momento. Cuando logró enfocar la mirada, corrió a cerrar 
la puerta. 

Martín estaba desparramado en el piso, inconsciente. 

Rebeca lo agarró de las piernas y lo arrastró hasta el despacho. 

La ninfa seguía en el rincón y había aparecido un hada. 

—Debemos revisar el contrato —señaló esta última—, tienes 
problemas mayores a cada rato. 

—Lo siento —se disculpó Rebeca mientras le tomaba el pulso al 
muchacho—, lo sé, mmm..., ¿no hay un paquete con dificultades 
usuales para tiendas mágicas? 

El hada rio y se desvaneció en el aire. 

Rebeca contempló el vacío unos segundos y luego preguntó a la 
ninfa: 

—¿Crees que nos auxiliará? —Se mordió la lengua—. No me pidió 
ningún pago adicional. 

La ninfa, de pronto, se inclinó sobre Martín, le tocó la frente y él 
despertó. 

—Ya lo hace —le dijo a Rebeca y se acurrucó en una esquina de la 
habitación. 

—Oh, gracias —contestó Rebeca y ayudó al muchacho a 
incorporarse—. ¿Te encuentras bien? 

—Sí. —Martín se frotó el cuello—. Uf, eso fue intenso —miró 
alrededor—, ¿qué pasó? 

—No sé —respondió Rebeca—, pero las hadas acudieron, aunque 
ignoro si serán capaces de ahuyentar a..., a... —Se dirigió a la ninfa 
—. ¿Qué es? ¿Tiene alguna debilidad? 

—Quizás. —El hermoso rostro lució preocupado—. Desconozco si 
un humano podrá. 

Rebeca inspiró. 

—Lo intentaré. 

La ninfa se acercó a los dos. 

—Les mostraré —indicó y chispas de colores bailaron en sus 
palmas. 

Rebeca no tardó en sentirse hipnotizada, estiró el brazo... Rozó 
los dedos de Martín. 

Ambos se despabilaron e intercambiaron una mirada. 

—Les enseñaré —dijo la ninfa. 

Rebeca restregó sus yemas y advirtió la misma electricidad que 
había experimentado con su falsa tía. 

Después de media hora, extrañamente silenciosa, Rebeca aún 
trataba de controlar esa hechicería. Martín, agotado, estaba sentado 
en la silla. 

—-Creo que ya lo tengo —murmuró Rebeca y alzó las manos; la 
magia se le escapó otra vez y regresó con la ninfa—, oh. 


El hada apareció de repente. 

—«¿Lo echaron? —preguntó Rebeca. 

—Imposible. Nosotros lo contenemos, tú lo ahuyentas, es tu 
tienda. ¿Cuánto demorarás? No podemos esperar por siempre, ¿sabes 
lo que eso te costaría? 

—No quiero imaginarlo... —farfulló. 

—¿Entonces? —dijo el hada. 

—Estoy en eso —respondió Rebeca mientras contemplaba la 
magia en las manos de la ninfa. 

—Apúrate. En unos minutos, tendremos que liberarlo. 

—-¿Quién es? 

El hada ya se había esfumado. 

Rebeca sacudió la cabeza y se concentró de nuevo. Por un 
momento, le pareció escuchar la voz de la ninfa en su mente. Sintió 
que una electricidad bastante fuerte recorría su piel, por dentro. 

—Creo que lo tengo —musitó. 

De repente, una luz intensa, como la que había golpeado a Martín, 
estalló en el despacho. Rebeca se cubrió el rostro con las manos y 
retrocedió unos pasos. Cuando abrió los párpados, la puerta de la 
oficina colgaba de la pared en un ángulo extraño. El muchacho estaba 
otra vez en el piso, inconsciente; la ninfa, en el rincón, lucía dormida. 

Rebeca se apresuró a revisarlos a ambos. Y suspiró al notar que 
aún respiraban. 

Entonces, se dirigió a la tienda. Parecía que un tornado había 
pasado por allí y encontró los cuerpos de múltiples hadas diseminados 
por el suelo. 

—Oh, no —susurró. 

Oyó un ruido y volteó hacia la puerta del local, la cual estaba 
destruida. Fuera, se hallaba el sujeto de pupilas brillantes. 

—Mira lo que hiciste —comentó él. 

—;¡Fuiste tú! 

—No, no. —El individuo señaló las manos de Rebeca y ella se las 
examinó. 

Chispas de magia todavía bailaban en sus palmas y varias saltaron 
hacia los estantes. 

—Oh. 

Rebeca sacudió las muñecas y pequeños relámpagos se 
dispersaron a su alrededor. Reculó hasta que su espalda chocó con el 
mostrador; se giró y allí también advirtió cuerpos de hadas. 

—¿Fui yo? 

—¿Precisas ayuda? —preguntó el intruso que ahora se encontraba 
dentro del local. Estiró los brazos y le enseñó unas palmas inmensas, 
de las cuales salían excesivos dedos—. Entrégame la magia de la ninfa, 
sé cómo usarla. 


Durante un momento, Rebeca se sintió tentada. Sin embargo, no 
podía confiar en él; de eso, estaba segura. Por un lado, la ninfa huía 
de aquel ser; por otro, las hadas habían luchado en su contra antes 
siquiera de negociar el pago. 

—Nunca —dijo Rebeca e intentó retroceder, pero no tenía a 
dónde ir. Miró hacia la oficina, Martín y la ninfa continuaban en el 
piso. Volvió a contemplarse las manos. 

—No sabes qué hacer con ella, yo sí —insistió el intruso, cada vez 
más cerca; el aire se doblaba en torno a él como si ocupara un espacio 
mayor al que Rebeca veía. 

—Aprenderé —murmuró Rebeca y trató de evocar la sensación de 
la electricidad previa al estallido de luz. 

Por un momento, creyó distinguir, en su mente, el rostro de su 
falsa tía y oír las enseñanzas que le había impartido. Ignoraba si 
existía una pizca de verdad en sus dichos; sin embargo, carecía de 
otras ideas. Se concentró en las chispas alrededor de sus manos e 
intentó dirigirlas hacia el ser que no cesaba de aproximarse; Rebeca 
desconocía cómo tardaba tanto, el local era bastante chico. 

En su cabeza, resonaron las voces de Sonja y las hadas, todos los 
comentarios que alguna vez había escuchado sobre la magia. Trató de 
organizarlos, pero nada tenía sentido. Entonces, hizo lo único que se 
le ocurrió: cerró los párpados y confió en su intuición. Ahondó en la 
sensación sobre su piel, hasta que le dolieron los dedos y sus palmas se 
entumecieron. Abrió los ojos. 

El intruso, ahora a unos centímetros, sonría con más de una boca. 

Rebeca alzó ambas manos, la luz volvió a fulgurar. En esa ocasión, 
sin apartar la vista, empujó el balón luminiscente y este le respondió. 
Los relámpagos envolvieron al ser, que saltó por los aires y luego 
despareció. 

Rebeca tambaleó y se sujetó del mostrador; sin embargo, no pudo 
evitar desmayarse. 

La despertó Martín. 

—¿Qué pasó? —murmuró mientras trataba de incorporarse, tenía 
la garganta reseca y se sentía muy débil. 

El muchacho sonrió. 

—Estamos a salvo. 

Rebeca suspiró y, con la ayuda de él, se sentó en el piso, apoyada 
contra el mostrador. Observó la tienda, era un desastre. 

—¿Qué sucedió? 

—iLo conseguiste! —exclamó Martín—. Controlaste la magia 
durante un momento. 

—Unos segundos —revoloteó un hada a su alrededor—, pero fue 
suficiente. —Sus compañeras se elevaron en el aire—. Este es gratis. 

—No entiendo —dijo Rebeca. 


La ninfa apareció a su lado, también sonriente. 

—Gracias. 

—Tú me diste la magia —se encogió de hombros—, no hice 
mucho. 

—Yo solo proporciono una parte a los humanos, el resto proviene 
de ellos. —Le rozó los dedos—. Ahora siempre estará allí. 

Rebeca se miró las palmas, tenues líneas de electricidad la 
recorrían. 

—No entiendo —repitió—, ¿quién eres? 

La ninfa se irguió. 

—Debo irme. Quizás, volvamos a encontrarnos. 

Se dirigió hacia la puerta y, a medio camino, desapareció. 

—No comprendo nada —expresó Rebeca una vez más, con el ceño 
fruncido. 

—Leí algunas historias... —murmuró Martín—. No estoy seguro, 
tengo que revisar. 

Se puso de pie y corrió a la oficina. Ella lo siguió poco después, lo 
halló inclinado sobre un libro. 

— Aquí —indicó él. 

Rebeca se acercó y vio la imagen de un joven, bañado en luz, 
junto a una ninfa; la descripción decía: «Tocado por la magia». 
Confusa, miró a Martín, que lucía una enorme sonrisa; luego se 
examinó las manos y, con timidez, sonrió también. 


¿Te gustan los cuentos temáticos? 


Alrededor del reloj 


Cuentos para no perder el tiempo. 


La vida de estos personajes, al igual que la tuya, transcurre alrededor 
del reloj. Atrapados en este eterno ciclo, los personajes de cada cuento 
intentan encontrar su propio camino. ¿Te animas a acompañarlos? 


¡Consíguelo ya en Amazon y no dejes que el 
tiempo te gane! 


Nota de la autora 


¡Muchas gracias por leer mi libro! Espero que lo hayas disfrutado. 
¿Sabías que las reseñas alimentan al autor? En más sentidos que uno. 
Si te gustó el libro, por favor, considera calificarlo y/o reseñarlo en 
Amazon. 

¿Quieres libros gratis? 


SE 
> 


Aglaya regresa a su hogar después de diez años. Aquello de lo que 
huyó todavía la espera. Esta vez, tendrá que hacerle frente. 


Disponible en Amazon. 


El talismán del emperador 


| 
El emperador solo tiene un deseo: el bien de su imperio. Y para 
asegurarse de ello, solo tiene una meta: vivir para siempre. 
Disponible en Amazon. 


La otra profecía 


Kamilla es la joven elegida para impedir la profecía que se avecina. 
Lástima que debe dar su vida para evitarla. 
Disponible en Amazon. 


Cuentos mitológicos 


Estos cuentos recogen mitos griegos desde otro punto de vista; a veces, 


desde sus actores más callados. 
Disponible en Amazon. 


¿Quieres leer más cuentos? 
Al final de este libro, encontrarás una muestra de otro de mis 
libros de cuentos. 


Sobre la autora 


Lorena A. Falcón es una escritora argentina, nacida y radicada en 
Buenos Aires. Su carrera inició con la inclusión de un cuento en una 
de las selecciones de una conocida editorial de autor. Publicó su 
primera novela poco después e inició un blog de cuentos que mantuvo 
durante varios años. 

Visítala en Twitter o Instagram. 
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Otras obras publicadas 


HIJO 


ISC JAD 


El hijo de la oscuridad 
Una noche espesa, una época para el olvido. 


El sabía que era diferente del resto: no se sentía humano. Por miedo a 
ser rechazado, intenta convertirse en un héroe. 


Disponible en Amazon. 


Muerte y misterio Mi 
La verdad es una necesidad y un castigo. 


Sofía siempre supo que en su familia había un secreto y develarlo 
puede costarle la vida. 


Disponible en Amazon. 


NOS 
VISITAN 


Nos visitan - 
Ellos no necesitan que los invites. 


El mundo enfrenta un pico de actividad paranormal y necesita 
voluntarios para la lucha... 


Disponible en Amazon. 


EL ÚNICO 
CONFLICTO 
El único conflicto | 
Algunos conflictos están siempre allí. 


Hugo y su amiga Tamara deben defender a la Tierra y evitar perderse 
a sí mismos. 


Disponible en Amazon. 


Los tres ciclos 
Tres razas, dos soles, un planeta. 


Ella despertó y descubrió un secreto. Él vio su camino torcerse a la 
mitad. Ello se negó a dormir y olvidar. 


Disponible en Amazon. 


La hija del anochecer 
Un sol que declina, una raza que mengua. 


Ella sabía que no pertenecía a ningún lado: ni elfa ni humana. 
Rechazada por ambas razas, se niega a ser olvidada. 


Disponible en Amazon. 


Monstruos al acecho MA 
Cuentos para desafiar los miedos. 


Cuando te acurrucas por la noche con tu libro de terror preferido, 
¿revisas debajo de la cama antes? 


Disponible en Amazon. 


Un reino olvidado MM 
El despertar del reino entre las nieblas se acerca. 


Ursula sabe que será la ganadora. La educaron para ser independiente, 
pero es la primera vez que está sola. 


Disponible en Amazon. 


CONFLICTO: 


Todos los conflictos 
Algunos conflictos ocultan otros peores. 


Tamara y su amigo Hugo deben huir del infierno y prevenir que este 
no llegue a la Tierra. 


Disponible en Amazon. 


Transformación ] 
Historia de una metamorfosis 


Entre la impotencia frente a su situación y la incomprensión de los 
demás, Dani busca su identidad. 


Disponible en Amazon. 


La invasión MZ 
Llegaron sin aviso, invadieron sin resistencia. 


Los extraterrestres están en la Tierra y Grace ya no sabe dónde 
esconderse. 


Disponible en Amazon. 


Una idea simple - A simple idea Bilingiie - bilingual 
Minirrelatos que desconciertan - Mini stories that mystify 


Minirrelatos de hasta cien palabras. 
Mini-stories below one hundred words. 


Disponible en Amazon. 


Un bosque confuso 
El despertar del reino entre las nieblas se acerca. 


Inés nunca quiso seguir su destino, uno que le permitiría cambiar su 
reino y, tal vez, el mundo. 


Disponible en Amazon. 


Un conrucre 
SIN FIN 


Un conflicto sin fin | . 
Cuando ayudas a los demonios, los ángeles van tras de ti. 


Hugo y su amiga Tamara deben encontrar las respuestas solos o 
pueden buscarlas entre las bestias. 


Disponible en Amazon. 


Matices de la magia 
La magia que acumulas defne la maga que eres. 


Johanna será maga, pero la magia no es solo sangre o talento. No es el 
pasado de tu familia, sino el tuyo. 


Disponible en Amazon. 


Todo o nada 2 


Cuentos para sentir el mundo de otra manera. 


La realidad depende de tus sentidos. Si no ves, oyes, hueles ni sientes 
como los demás, estás solo. 


Disponible en Amazon. 


Número privado 
¿Te animas a contestar esa llamada? 


El celular vibra: Número privado. Mona huye de quien llama. Y el 
teléfono no deja de sonar. 


Disponible en Amazon. 


, Decisiones . 
La vida puede cambiar en un instante, ¿y tú? 


La barrera entre las opciones que pudieron ocurrir se ha roto. Estas 
son las historias de Selena y Dante. 


Disponible en Amazon. 


Un camino marcado K 
El despertar del reino entre las nieblas se acerca. 


Ema sabía que estaba destinada a la grandeza. Cuando la oportunidad 
se cruza en su camino, no lo duda. 


Disponible en Amazon. 


Brujas anónimas - Libro IV - El regreso : 
¿Y si un día descubrieras un mundo fantástico en tu ciudad? 


Micaela debe actuar si no quiere perder su única oportunidad de salir 
victoriosa. 


Disponible en Amazon. 


Vidas paralelas, destinos cruzados Mi 
La vida que odias, alguien más la quiere. 


En otro mundo, Carola es una bruja poderosa. Solo debe cambiar 
lugares con su doble. ¿Qué puede ir mal? 


Disponible en Amazon. 


<y ES 
E 
Por un par de alas " “4% 
Cuentos para dejar volar la imaginación. 


Vampiros, magia, ángeles, viajes en el tiempo, futuros distópicos... 
Una historia por cada sueño o pesadilla 


Disponible en Amazon. 


Intercambios +“ 
No volverás a ser la de ayer. 


dl 


Teresa es una madre primeriza, por poco tiempo. La pérdida de su hija 
la deja con un vacío insoportable. 


Disponible en Amazon. 


Brujas anónimas - Libro III - La pérdida h 
¿Y si un día descubrieras un mundo fantástico en tu ciudad? 


En un camino que todavía parece un laberinto, Micaela debe 
encontrar una salida. 


Disponible en Amazon. 
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ledas Mis partes 


_ Todas mis partes : 
¿Y si en vez de uno pudieras ser varios? 


Cada clon se lleva una parte del original. Bárbara no está dispuesta a 
renunciar a nada. 


Disponible en Amazon. 


Un ÚLTIMO 
CONFLICTO 


Un último conflicto Y 
Una lucha ancestral, un conflicto sin fin. 


Cuando salvas a un ángel, los demonios vienen tras de ti. Ahora 
Tamara y su amigo Hugo deben huir. 


Disponible en Amazon. 


La hermandad permanente : 
Una magia antigua; una magia que no cambia. 


Yoana quiere huir. Tuvo la fortuna de conocer el amor y la desgracia 
de conocer la verdad. 


Disponible en Amazon. 


GARGOLAS 


El despertar de las gárgolas 
Algunas cosas a veces es mejor dejarlas dormir. 


Tura es capaz de despertar a las gárgolas. Siempre quiso poder, pero 
¿podrá manejarlo? 


Disponible en Amazon. 


| aire 
|. Dejemos 
Pla historia 
F clara 


P | 


Dejemos la historia clara kh 
Una heredera perdida; una historia dudosa. 


Clara emprende un viaje en busca de la verdad que cree que salvará al 
reino. O al menos eso parece. 


Disponible en Amazon. 


Brujas anónimas - Libro II - La búsqueda : 
¿Y si un día descubrieras un mundo fantástico en tu ciudad? 


Micaela debió abandonarlo todo y perdió demasiado. Rodeada de 
preguntas, deberá afrontar su sino. 


Disponible en Amazon. 


. C Í, difae 
Antifaces 4” j 
No te guíes por las apariencias. Todos usamos máscaras. 


Aquí nada es lo que parece y Norah debe aprender a dudar de sus 
ideas preconcebidas. 


Disponible en Amazon. 


Brujas anónimas - Libro 1 - El comienzo 
Ebook gratis 


¿Y si un día descubrieras un mundo fantástico en tu ciudad? 


La aventura mágica de Micaela comienza una noche, tras ser atacada 
por una mujer misteriosa. 


Disponible en Amazon. 


LA TORRE 
HUNDIDA 


La torre hundida ME Ñ 
Un pasado incierto; una familia perdida. 


Lahja se lanza a una búsqueda donde no solo conocerá su historia, 
sino que aprenderá sobre sí misma. 


Disponible en Amazon. 


Alrededor del reloj (extracto) 


Primera hora 
Temprano sonó el despertador 


ERA UN SONIDO EXTRAÑO, insistente. Estaba interrumpiendo 
sus sueños. 

Belén tardó en darse cuenta de que se trataba del despertador. 
Abrió los ojos de golpe, dio un manotazo al reloj y casi se cayó de la 
cama. 

Era el día inaugural en su primer trabajo y quería causar una 
buena impresión. Por eso, había puesto la alarma bastante más 
temprano de lo necesario, quería tener tiempo para prepararse con 
tranquilidad. Era la primera vez que la iban a ver sus compañeros y su 
jefe, quien no había estado durante las entrevistas, así que era 
imperativo que se llevaran una buena opinión. 

Se levantó a las corridas y se apresuró a darse un baño. Precisaba 
varios minutos para secarse el cabello y peinarlo. Todavía dudaba 
sobre si debía recogerlo o no, no quería parecer muy severa. 

Una vez aseada, y en ropa interior, abrió las puertas del ropero y 
se quedó mirando lo que había dentro. Ya había cambiado de idea 
diez veces sobre lo que quería ponerse. Lo que había apartado la 
noche anterior ya no le convencía. Necesitaba algo diferente, algo que 
la mostrara como una mujer segura de sí misma, determinada: una 
triunfadora. 

Revisó todas sus prendas, movió las perchas de un lado al otro y 
revolvió las ordenadas pilas y los cajones. Se llevó las manos a la 
cabeza y casi se desarmó el peinado. 

No podía ser. ¡No sabía qué ponerse! 

—«¿Y si me visto con cualquier cosa? —murmuró. 

No, no podía hacer eso, el primer día era importante, era el más 
importante. 

Siguió revolviendo; sin embargo, mientras más revisaba su ropa, 
menos apropiada le parecía. A todo le faltaba algo. No había ningún 
atuendo que fuera formal, aunque no tanto; juvenil, pero no muy 
informal; serio, si bien no demasiado estricto; con cortes clásicos, sin 
llegar a ser masculino. ¡Era imposible conseguir la combinación 
perfecta! 

Y tenía que serlo. Ya había planeado toda su carrera, la cual 
empezaba ese mismo día. Sabía que su meta a los seis meses era 
quedar efectiva y al año, que la ascendieran. Casi no podía esperar a 
que llegara fin de año, ya quería poder contarles a todas sus amigas 
sobre su grandioso trabajo donde era independiente, imprescindible y 


donde pronto llegaría a la gerencia, con su propia oficina... 

—Pero no lograré nada si no me visto —murmuró mientras 
sacudía la cabeza y volvía a prestar atención a su ropero, ya bastante 
desordenado. 

Decidió que desayunaría primero, necesitaba despejarse y, 
además, así, por lo menos, no seguiría perdiendo el tiempo. 

Mientras preparaba el café, se le ocurrió una idea y corrió hacia el 
dormitorio. Se vistió a toda prisa y volvió a la cocina. 

—Tal vez debería haber esperado hasta después —musitó 
mientras buscaba las tostadas—, no quiero mancharme la ropa, con lo 
que me costó elegirla... 

Finalmente, decidió comer poco y con cuidado. Le resultó 
agotador y le llevó más de media hora, pero logró terminar con el 
atuendo impecable. 

Dejó las cosas en la pileta y regresó a su habitación para 
inspeccionarse en el espejo y escoger los accesorios. Tendría que 
cambiar la cartera, el color no iba bien con su atuendo. 

No obstante, cuando observó su imagen, se sintió insatisfecha. No 
lucía tan bien como hacía unos minutos. Miró de reojo al ropero y se 
mordió el labio. 

«¿Qué hago?». 

Verificó la hora, todavía tenía tiempo. Decidió cambiarse. 

Se paró frente a los estantes y volvió a enfrascarse en la 
contemplación de la ropa. Tal vez solo era cuestión de cambiar una de 
las prendas que llevaba puesta. 

Optó por cambiarse la blusa por otra que dejaba un poco más al 
descubierto la remera debajo; de esa manera, lograba un mejor 
contraste con la pollera. Además, era de una tela más fluida, lo que 
suavizaba su corte. Su única desventaja era su color: rosa. Belén no 
estaba segura de si sería muy aniñada, después de todo, ya era adulta. 
Frunció la nariz. ¿Las mujeres adultas siguen usando el rosa? 

—Sí, ¿por qué no? —se contestó a sí misma en voz alta—. No es 
un rosa chillón. Voy a probar cómo queda. 

Se llevó las manos a la blusa que tenía puesta, pero cuando tiró de 
ella, no logró despegarla del cuerpo. 

—¿Qué pasa? —murmuró, extrañada. 

Revisó el borde con el dedo. Todo parecía bien; sin embargo, no 
podía levantarlo. Intentó meter el brazo por la manga, no lograba 
hallar el hueco. 

—¿Qué está pasando? —Comenzó a ponerse nerviosa y echó un 
vistazo el reloj. Se estaba quedando sin tiempo, tenía que tener en 
cuenta que, tal vez, el subte no llegara a tiempo o estuviera demorado. 

Jaló con más fuerza y, aunque sintió un tirón doloroso, logró 
sacarse la ropa. La echó a un lado y se enfocó en la blusa que hacía 


solo unos minutos había estado frente a ella... 

— ¿Dónde está? —murmuró mientras corría las perchas de un lado 
a otro. 

Tal vez la había visto entre las pocas piezas que todavía estaban 
apiladas. Siguió revolviendo las pilas hasta que todo ya no era más 
que un solo amasijo de diversos colores. Ni siquiera podía diferenciar 
una prenda de otra. 

¿Dónde estaba esa blusa? Solo había despegado los ojos de ella 
unos minutos. 

—¡No puede ser, no puede ser! —mascullaba mientras revolvía 
con más furia y, a la vez, mantenía un ojo en el reloj. 

El tiempo parecía correr más de prisa y ella no hacía ningún 
avance, tenía que encontrar una manera de agilizar aquello o llegaría 
tarde en su primer día. 

—¡Esto no está pasando! 

Debería haberse quedado con su atuendo original. La blusa que se 
había sacado recién, en realidad, no era tan mala. Era mejor que lo 
que tenía en ese momento encima. 

Se alejó del ropero con un bufido y buscó la blusa que se había 
sacado, pero no estaba sobre el colchón ni sobre el piso. Se agachó 
para mirar debajo de la cama. 

—¿Dónde está? —Sentía que la furia crecía a pasos agigantados. 

¿Cómo podía ser que hubiera desaparecido lo que acababa de 
sacarse? 

¿Acaso no se dio cuenta y la volvió a poner en el ropero? Lo miró 
con desgana y todavía con algo de enojo, no era posible distinguir una 
sola pieza en todo eso. 

—No me va a ganar la ropa a mí —dijo y se arremangó antes de 
meter los brazos hasta el codo entre las telas y comenzar a revolver 
con rabia; ya no le importaba si la prenda caía al piso o donde fuera. 


Escvil 


Disponible en ebook en Amazon. 


